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INTRODUCCJOH 

El objeto de inve~tig~ci6r1 referido d la Cuenca del 

Pacífico Norte, ::.cdc hcr,,emónica del mercado mundial a pdPl Í.I' 

de los 80, desarrollado cil e~ta te:iis, responde, por un lado, 

a un interé5 proft!sional que, cono economista que pretendo 

ser, me impulr:.a a conocer de cerca el deLlenvol,1imiento del 

mercado mundial en el Modo Capitalista de Producción CMCP), 

y espec:ific.:imente los -:iv~tare~; y tQnde:i.cias de aquél, que por 

nueva fase de expansión provocundo cambi::>::; er: tr-ucturaler; u ni 
vel mundial que incluyen a los paJses del. Gocü::ilis.mo i:.ealme!:!_ 

te existc:.!n te, fenómeno que S<:! ha r•evelado más cab¿llr.1entc en 

ia década de los 80, tras los movimientos de apertur·¿i y tr-an~ 
formaciones es·tructurales en la 1Jni6n Sovi~tica instrumenta­

dos por e.l Presiden te Gor•1'u.ehov, y, l<.1 soq..1r~wJ~ntt: r,::;0r .icnt~ 

clón polític<J. de China (a la :m..:.crte <k: Mao-Tsc-Tun~, y sobre 

todo con la ascensión al poder del líder Deng Xiaop.ing), en 

pro de su integraci6n al morcado 1n11ndial capitalista, dando 

prueba de ello, en 13&8, Ll incorporarce como miembro perrna­

nen-te de la "Conferienci.a pa.ra la Cooperación Económica ('Il el 



Pat::Ífico" (CCEPl. tl oteo .::;.z:pect:o -1~':: !'•::fuerz<:; y cc.1;::pJemen­

-ra mí interés por c.l objeto de invcs.tieación en CUC!~tión, 

responde a una in'1uie·tud pt~rsonul por· conocer las incÜh;ncin~ 

del cambio de cj~ del 1:iercado mundial (cent.r·udo ahc.,rd en el 

Pacífico) en la cost~1. r.i0xicana de] Pac!.fic:o, p<1t't:ic11.1armen'te 

en el e:.>t:.:i.do de .Sonora. E::->ta e:; una inquietud a.cüdémicu, dl, 

dr_, el cA.rá\.:t·~r d·JU.!ntc :Je mi trab.'..!j'.l en 1~1 Univer>sidad ele S~ 

:l0.ra, en He rrr.os.-: 1 lo, donC:c L1bors C:e~de lL;cr~ des afio':';. 

EJ. ~~tc,cio 11tiliz0d0 en la inv~~tig~cii~i est~ b~~ament~ 
.je en la cr'.Íticn de la <-:'concmía pr.;1ÍLic .. l, por· considcrc1r> qu12 

éste f-:S el r.:ás :iclecuado para una inv•-:>Stieación que correspo!! 

da ~ la 0capn rn5s r0ciente del MCP. Un~ invcstigaci6n que 

pt>0tende ser c:t'Íi:íca y no 1ncram·~ntc dc:::;ocriptíva, tratando de 

desentrafiu.r lof: mccanism<'..>S r•eales cit.:: funcionamiento y el pw­

pe.J ()ue ¿.;:-,s1;r:q;-.:fiu c.l m'2.f'cado mundi11l r>n e:. MC:P, en esto fase 

de su d1?SUC'l'u] lo en que las novíc;irnüs tl!•::n1.'Jlog'i'.a5 comq l,:::i r'.2_ 

b6tic.:i 1 J.ct 0lc.ctróni.cd comput:acionul ':J' la bio-ingcni~.!rÍa gen~ 

t'ic,;i, prO¡)Í.QC Gr~ la. tercer<.? revolu(. i 611 1 ;id:.~s-:.rial, ha.n cons0_ 

lidad0 nGn m~s, las condiciones mat·~ríales suficicnt8~ para 

pi•oducir 1··iquez.a. ba~t:a:tte y sobra.<lu. en i::un tidad y calidad, 

f.'UC pu~de fáci lrnente abatir, ahot\:l mismo, el r'€ino de la es­

ca5ez cn que lta vivido el hombr~ desde siempre. Por supueato 

que el objetivo del capital no ~s abatir· lA escasez, pero lo 

cier~o es que siendo con3ecuonte con el Gnico fír1 1~~ y~l·sí­

quc, a 3aber~ la V-:11')Y'L:u...:.:ión y acumul~ción d.: capiLal, h<'J 

desarrollado ~ grados tales ]~ tecnología y las fuerzas pro­

d'tcti·~·,:i.s en gener.<.·Ü, como condición sine qua non para la va­

lo:riz.1ción, que nunca antes en la hi::;t:oria de la hu1.¡anida.d 

s.e: !'1..:!~".:Íen 1 og.rado pr·oUucir las m.1ravillor>ns condiciones mat!:, 

-riales t&cnicas y cient!fica.s que poGibíli~~r~n ld libcr~ci6n 

d•:!J. h::unbre, r.omo lo :1<':1 hecho el HCP on menos d•..'! 25fl uf.o._.;, Cn 

contrap.i.r'tida, en este n1isrrio lapso, y aun en menos (en le,~ 

~ltln1os 40 afios para ser ?r~cisos} ha p~oducido t~rebi~n, el 

1al~ v::!"!"orífic\; por·t cnt·;) nu("leúr que pu·::de dc,.1ba.t• ccn todc 



3. 

var.tro de v.id<l c11 ~-o1 plún•..!tc:t., :;i tClll!íllci~; la de::>f.~!.',:i.c:ia de que 

'por erroP o bi~=n inte:ncionulmcntc se descnca.ct.~ne una guürra 

nucleu.t' en·trc la~ pote-nejas induGtI'ia.lÍ:!.dda.s, lo que nos de­

muestra con creces la irr<lcio11~lidad del MCP, y ~ste en tan 

s6lo un ejemplo de lon mG1típlc3 que se pued~n citar si se 

quiere demostr .. 1:r c.J.Lülmc:rte dicl1.:i. irraciGn,:iliU;1J. 

Fi11L.!1r.1cnt~. d.:~,., .~ .... _ir' '=!U'-~ aL ···.:l:o,,;cr' 1·~:tc ti:r::u de te­

si~~, }o h-:.c":: ccn:-. .L·J~~l'c:i;~l0 lü i:11port..:mcj.~1 de c,,r;t2r con un e.:::. 

tudic E,!.ot ... d •¡ll8 anc::liz<ird lct:::o: co:1:_._·::::c1encJ·<1::: •¡ue ir:ipli-~:i el 

dc.s:pla2,1micnto <lL'l ¡::rincjr1.1l comcr>t::J._O munr!i;~_i-, t.:!c:!. !\t:l:'.'H1l.:ico 

ul r'dcJ:ico, en ta . .:1~c '-J.LI•._! lct inuu~tria.li::c..c.lón de la Cuenco. 

d2l Pacífico nu cigni ficcJ. }.,¡ d f;~: in(!IJ::, t.!'.: .c.d 5 :.:,.!c.i(m Ü<!l t\ t.lSn­

ti co, sinu rná.~; hiu1, J.a tt-:!nrJt.':-lC.id ;n·.::...:'.o~!_'·.t.1li; . .:.1dor·,1 u njvel 

µ1-anf!tario -:n función rJc lo:; i.nl<~.!"!.';·~-; ;J. ,_icumula.cjó;i del 

¿r:in cardtdl, en Jon.-J;? r:·l ::;-::rc:.i'~'; ·11 •. .;.:,; :;¡, i .i.p,"L r::u:; i·:•·~JO!:·­

t .. Hite ;:.or ~"'I' ro~l ~··,ntr-c, 1..J•: !'·~ur1-'.c)n ;~·ve •:Y_,_·..-~Lcnci,i di:: L1 :.;o--

ciedad c.:q:::.jt.:lli:.>tu~ la c:-:fe!."'! e:-~ 1-_1 c.irc·1lación r;n qtlr: 

ef•:!o::ti·;iza el r::._::nbio rJ~·· ~ 1 !1~~: ~1,· ·¡._! 1 ..:.. 1 .,.._;:w. .~v,:..L,_il ob:jcciv,1, 

donde los o~j\!to~ produ~idos c~ipil~l~:~ticamcnt~ iiabJ,1r1<lo s~ 

rie~l izan como m·:::rcan~::i.a~; r::wa~iJ. ién•-jc~:c -::'l cic.:1 o de rotai::ión 

del capital: 

["f 

D ;.¡ < • · • P · · · M' - D' 

MP 

el lurrar dr:indn los t:c.;:1lu:'t!ci st:: comu1d can mcdiant~ los objetc0.. 

A reserva de pr>osezuir mfis adelante. lü investieación, en mis 

estudio~. de muc;stría, donde d8d ic21,é IrF.:i.yor e::;pucio .::ü '°ináli­

sis del caso Sor.ora., quise orr-eCer aho.Pa, al meno:;; un capí­

_ulo de mí tesi~, como una puq1JPft~ 2po~t~~i6n ~l ~c~r1v te6-

rico del puf"~blo conc..rcnse, tomando en cu1::nta <J.U~ l::-i. ~:.tudio 

de caso no tiene r1i debe estar desvinct1lado de la totalidad. 



CAPITULO 1 

un I CAC ION DEL MERCADO MUNDIAL EN LA 

OBRA DE MARX 

4. 



5. 

I. l Producción de mercancía~ 

He de rcf(';J'.'ir:nc .:iqu-1. .::. la produ(;ciúr1 d'~ r1,i:crcanc.Í:<'1:0 en 

el 11odo de Producci6n Especificamenrc CapitaliGta, ~8 decir, 

al estadio del capital.ismo en qU"~ p!:'cV:~1---:r::c~ y de'tG:Cl11.i.1:.:.i. d L1 

producción mundial lo qUf: H¿¡r:-: denomini.i: ] a. 3ubsunci6n Red l 

del 'I'rahajo en el Capjtal. En c::>t:e centido, rr.r~ I'Pf"~rir¡; a la 

producción de plusvalor relativo por cuanto que lc:i. producc:i.ón 

de mercancíar. es a la vez producción rfo. pJ usvalor, coi:10 ri:!­

sul1:ado del dobl~ carácter del trub.""lj<.i ~:!rnplccH.io f?:n 1r1 produ.'.2_ 

ción de mercancíar;, mismo que se exprr.!~~a en la uniJa<..! dcJ 

proce50 de tr>ubajo y proceso ck v,11i:)riz..::c:iún. 

Dado que el objetivo central de L::i producción de nwr.ca!}_ 

cíac es la producci6n de plusvalor, teriemos qu(?, ~l ~tl~it~1l.í~ 

ta, poco le importa en que esfera di~ 1 a. producción coloca ,:;u 

capital, ya que él mismo ha propicindr. 1-1 ·ll)sril.1.Jf:-? ~if~:::>'....::.·-2 

de incllrsionar en todas las csfcr•u:;, con J.:i. sola l.imi.·:·dn~ •: 

del monto medio de cr:.pit.:il qut: se requier'r~ :>L'f~Ón 1.:1 r.:i.m-:.t de 

la esfera en que dcsr.c incurr;ion¿:¡_r, de ahí qu.:•, ·La.n l!!•:.', u e..::_ 

t::1 en una esfera, después en <"..;tr,:i., c:.tc., sin perdc.r r¡l . .m(.·01 Ce 



vista r!l objetivo ce11tral qua lo motiva: la pvodtzcci6n ~1· 

plusvalor, que no es otra costl que apropj ación de plustI'<..ibw.­

jo. 

6. 

No es casual que Ha.rx hayu comenzado su análi::ds críti 

co de ld sociedad capitali:::;tu con .la rn<'r-cunc:ia, pues con ello 

nos sitúa al mismo tiemfJn en t!l ?lana rJ.:~ la p!'oduccii:"m, co1;io 

plano Jat~rminar1te de la tr!clcia µroducci611-circulaciGn-cor1~~ 

m~. Pr·:~ucci6n y r~pr0d~cci5~ ~e u:1 Lipu J~ socic<l~d deter­

minado prJr-• 1_~l intepcamhio er¡tt·•! propict:;¡_rio~.; privados indivi_ 

duales, en tanto sujetos qu~ aspiran, ~n 3u individLtalidad, 

dar ~enos por ~i5s, dado el conflicto en que ha entrado las~ 

ciedad, 11 la so~iedad comercial.'' (al clccir de Bol1var Echl!Ve­

rrL1) (1) mod>'.:!rna, cosjfi~a':k1, fc"t.:icbizac'.,1 1 que h.::i perdido 

la noci6n d~ totalidad qu0 s~ t~n!3 del SlJj·~t0 social en 1~s 

SGCÍcdades cnmt1nitüriac 1 como u~1 cor)~lon1Gr~~0 r!~ h~r·:br~s ~~10 

r.ot1ocí-1n ~;us n'"~ccsidu.d~s y 3'.lf; c,::par~irJ.:i.df'S pard G.-1t.i.G.fo..::er-

las. t ... hor>a, -:~n Jd 11 sGcicrJad com•:n·ci.al 11 mr:id·~rna., la r.iercun­
-:ía ha GupLrn·tc.:clo 1a noció11 d~ tuL,'..!lida.d y se: ha conver·tido 

ellü mizru~ en l~ totalidad~ pucG repres~nta, nad<l menos que, 

Lodos a.qucl~os sa.'tis factores ind.ispen~.:ibJ •:".!.:i para la r·eprodu_:=. 

cién Gel sujP.to Gocial, la riqueza social objetiva y subjet~ 

va t::fl disposició.1 de satisf·acer todo ·tipo de necesid.J.dc::; im~ 

~~inu.ble.s e "inimogin~bl0s 11 1uc :!.J::; hc.r.,brt::~ iJUL!dan desear y 

que, por supuesto, cstSn en cor1Jiciones de adquirir m~dian~e 

~l intercambio. Marx descubr~ pues, í.:!íl J;1 rr .. 2rcancía, 1~1 0s'~!D_ 

cia misma de la cociedad capitalista; c:l punto Slgido, d~tcE 

minante, de las relaciones sociales de p1·oducci6n rn0rc~ntil 

modernas. Ss por• es0 que el ':lbjet"c mismc. de la in·.·r.!stigación 

qu•?. Mclr:X s·.! propone, le oblig;_i :1. i ni oi Ut' su ex por. i ci0:i cnn 

la m"}rc.a.nc:í.:.i, dado que, como ~l mismo lo indica e1t r:u cpJ lnr,o 

a la segunda edici6n de El Capital, '' ... el 1~odo da expo~ici6n 

d-:::be distinguirr:c, en lo formal, •lel modo de in•1::\~tig·3.<:ciGn 11 • 

( 2). 



"/, 

que se nos pre:..;cnt:i. l~ pr·odur::c.lór: do l,l. 1-.iquez¿~ 1:"·:tc:rj:11 d•.! 

la socied~d en el CrllJÍt~lisn~; clG ~n eJ pl.ano de la p1·uduc­

ción donde se e.fectúa lrJ unidad d'!l µr·oct.:su de !.Ta.bajo y ;Jr-2_ 

ceso Je vclor.i2ación; es ahí donde el tr'abaja.dor directo 

exuda trahujo necesario y f.r·ab,-rju excedente; crist:ali;~a t f'0_ 

bajo concreto 0n va1~:1· ·s d0 u~o ~~;p~~rr~c:os y :1·J~ajo .1h~tr~s 

al C<lpÍtiLl, i11crc:~cn~dr1do lJ su1qa ~!ollal del c~~it·al inícid~, 

ahí d(_:ndc e} ca.plt.1~.i.;l-3 }~;.1 ini,:;j,J·~ ..... , ....:r1 1_1.r•u1;c-:o 1 .. .k pr,1du<~e;j:)n 

con vistas a ir,cr·.:!íli<. .. :nt.ac su diotc!ro:..> y conv~1···_i) lo en ~:1rJ:i: .:11. 

CÍÚ!l :J0 !Ul<l I'.lt .. ~f'C<Jncl_:; r~~;pcz;-i,:tJ, CLkl i la¡ >1t:.m«:ltC 'l.i_;:·,.y,;:¡ i_,::_­

l.Jlt~ d·~ las d~::mil~;, CUiilD sust,1nciz1 cr·<::!ad:Jr., G··:. •;aJor', cc1rw:: '.::l~ 

mente vj vo dr~l prcc,~so d(~ pP:-;duc·::ión: 1.::! fu•:r·za de trcib.'1_~o. 

Lü p1•oducc..:iún de: niercancíu~-; tiene: corno !JT·-'"'min;i: l;• "":-:~:_ 

tenc.i.a mism.1 rj~;t ::1c~rcudo, y Cstt::, no l-Of, ctra cosa que. la más 

s.~mp.l~ •..::<presión de .ia división socjéd d(;l t:r•abajo, la cual, 

.:i. su vez, represen-cu lu c¿H'dr:::ter·ístic<! fund,J.Jíl(;nta.l de la. t:!C.Q_ 

nomíu mercnnt i"!. A '~Ste ?'Dr.Loc::_), .:.i::. q:;;:; <.tl¡.~u1H .. ~; uut:;J.!''<~s lJ~ 

man lci infuricin del capitali:;mc, cc-t•r1 ~~!q:.<" .. I1d'-! J.¿;¡_ disoci .. Jc:ióa 

en gran ese u 1 u, ele los ln"~d·? os r'!r! prc.:~·..:c:ci.6:1 y ::;u fú:":"_;u,:t • ... .1, 

(~1 producto d~l trabajaJor), del trabajador directo, con lG 

que se inici~, formalmorit~, uri momc11to histórico JQterminado 

de la humdnidad, en el qt:c el ej~!,cicio transhist6rico rlc l~ 

~'~producción :;oci~-;;.l: c.l 0_1,..:t.J..jo. cJ di::.:splie:eu-J clr? la enerc.ía. 

vit.:i.l del hombt'(: sobre lu ll.Jtur,;l]e~d. r,ar-a serviPse d~ ella, 

transfoPm~ndolil en v~1lare~ ~e 1Jso, se trastoca y 3e d0forrna 

para convert:.i.rr;e en el sacr:i.f.i.:::ic de la:-:; mayorías; en otr.:i~.:: 
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pc:t1.al>ras, 11 ••. la fuer.•zd ·:;0·.:.:i..,::.J-n.=._1 urul 'j ,,..,~!:!''út':) J1..: Vct.lup d,• 

uso del proceso du prod•Jcciún/consurno, .-~s subsumldd o su!:i<ir­

dinada po~ la form~ cccia.L-cíipitalista o 0strato de! valO!' 

(valoriz~ndose} ..• 11 (J) 

El modo de produccié>n ,,~r,pcc.l f i cament r:! capj ta 1 .. i st,":, i m­

pli ca que ld GOciedacl hcl llc~~do a un grado t~l de dAsn1~rolln 

qut: la.:,· reL1t.::ior1cs ~-·(H~:.ic!1'3:· d(..' producción ce Jian compl1'.!ji~~a<J', 

y mi~tirico.<lo ~CL' efe~t~s <lt!l dei;drrollo tle lan fuerztlE pro­

ductivo.s, l.ü. acumulac{Ó;-, d•! ':'api.t:u.l ~, el J:10!"•cado rnuntlial; 

aunque, pG.ra.dójic<rn1 1.:;nt~.~, e:-; :;6J.o a !:ro.•/03 de su forma m<ls <l;::_ 
s¿:¡r;coll.:.i.dü qut:: iJVd.:·mu:; z.:•_JHlfJJ't.!lldcr• mds ca.i>a1mente las Lenden­

ci~~ y contratendcncí2s ele ~stc 1110Jc hi3t6rica de producci6n, 

donde el mercado jue~,'J un ;).-q:icJ "td!I impo:rtant:e que ce nccc:s~ 

rio ... 'm'1Liza.r. 

En cfcc:.:o, t.:-.into e:l ·ti·'1L.:.J.j.::.du.!-· rJir(!cto, como su 0mple~ 

de~, ti011en qiJ~ clCUdir al T~~cado en ~2lidad d~ hombres li-

vas mericancías, como pl"'Opj E!U.1rio:; privado~~ que son. r;::.. m~r-

cado es el centro de: r·~rnnión por excelencia de la soc.:.ed¿¡.J 

capi trilista, y le pod0mos 11 
••• dt·:z.:doblar en dos ámbitos con-­

trupucstos pero compJ·~mcritaricc: el m~rcado de merccH}cÍus 

y el mer::.ado de ·trabajo ... 11 (!J). Al pri.i1;1'.::ro ai::uden tanto 1~~1 

pitalistas corno asalar·i..:i.du.:;, :/a qtie •.;~~ e] Iri13I'Cadc- d~ r::er'~J:1-· 

cias propiam~nTe dic}io; ol ~0Cttndo ~ccd~~ los c~¡Jit~lic~a~ 

i::n busca Je fu •. :1·z.a <le tr·db<.J.~'_i • mism,=i que ex:j ste en lu. cory,,::,­

r•eidad del asalariado, quien "ll no tener· utra cosa que vr-!11-

::leri, se ve oblj_s¿¡do ü crJsi ficar• su enePCÍ:l vir :ol y v0ndc!~l.ci 

en .:::alidad de mercancí<J. par¿¡ poder sobrevi·1-1r Y' reproduci~·,!;•: 

En loG dos rtmbir::os d~l mercado, la sccied-:i.d capi·tali:-;·­

ta se rel~ciona media11tc la divisa univc~sal on la q11e cteG~·­

pc.lr-e<.:..;.! toda difer·encia cualitativa de las rne!'cancías: -..:~1 di-· 

nero; e~; decir, la ri::L1ción entr•c hH~ hombpe,:;: ·~st'5 medi4d.-! 
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relac.ioni:ln. 

tl merc.:nJo cumpl0 una función b.ísica: lu di.'.! caLüizudor 

de lcrs necesidades y capacidades de l~ sociedad; esto 0s, 

dado ~1 desconocimiento dr..! L,1~; ncc.-:-sidcrd1;~; roe.-11~::~; d~ l.d 3(J-

~iedad, 01 c~pi~2!is· 

vcnta, y no es ~in0 

nec.:csiddC .. ;s de> la sc;c:it·dad; .:.~ J,: mi~~;;,,~ mü~J(:!.<>, es {~;1 ..:!l rn·::.E:_ 

cado donde· lr1 r:0r:j0,J.:::! ;;.,:- ,~:n~· · i > : ~:_:; -~ :i·""'-· .Í·l1..:,;:_, •l•·; ¡;c··.y:ltlE._ 

ción del C·"lpita1Í~•.ta, y as.l se estübL,.:c.·.::~, .~11 el r.l')í'CCJ.dn, l.._i 

comunicn.ción ..-~ntr·:_ l".".),'."; pr<)r]ur:-tul.":;;? :u;J •:r;,1:~-t.:r:1ido1_"_'.::, ;~ ·¡0 

qu0 resulta un conoc·imi~nto tm[u,qu~co .__: irr1r11'r~r:_i~;o encr·1~ am­

bos, ya (]UC el 'G.rdco .:-~r..inc:eptc• v:"dido cJ .. n•.!'.'_:,·:·siJ,dt~~: ·:r~ i .';~ 

cicdo.cl ':fU'::' r!l c¿ip.i t.11 i:::.ta r-~'-~í1r_,¡:., ,-_~; ·1T·:~ ·¡111. :-;;_:··! 

en L.i C:J.fúlcid.-1d de ~·:}!ilJ'l'(J. d'.' 1,:·;_; ~ íl•li '.' i -Juo:-, y '~:1 (;l., I,,:;1 ~J...: 

má.s está d•ó!C.i.l'lo, no t.i.encn Cdbida la~; n,_,cf-::;i•j,1'l'". +· .1:--1 ·1·. 

llos indivirJuns -~tu: ne t-.icr,cr. fl'Hi..:.:c c.fr: c.:1::ipr<1. 

actúa, pu>::!s, cc·mn rceulü.dop ,Je. la prc.duG·:.i.(,,.. y .::1 con:;.1.!mo, 

de la cornpl"'il y ven tcJ. <i(~ las mez•c:1ncíar..:, d L,::. vez •.1ue come:. C'""'-I.!_ 

t:ro dondB ~·:is hombres se comunic..J.n y ~;e r.:! lac:ion,1r1 mediante 

la.s cosus, pu,_'S <::l lo ir.t;)licu Ll c:ircu.L:1c:i6n, c~l pr·e>ccsD di: 

circulúci6•1 de: rnC!1 1 ~a.nc.la::; que ::>e •-'.~·c~;tj·1iza .-::'n t:l mer 0::::adc. 

DadD que el ámbj·to dc·nrJf· --.; :!..2_·:":!'.'·"J e:.. •..::.i:J .... lc1 cir·r..!ulDcif-n 

de las mercun:::Ía.s co2resrionr!c ..-tl m·::z;cado 1 0ste e~,;. c·J punt.) dr:! 

par•tid-:i. y el pi~nto de T'eiorno pr_n·a e :J cwnbio u~ mano:; de la 

r·_Lque2u ca.pi t;;.l is ta; r::s a.i l:Í d1.:.nd•::: el c~1pi tdl i.:;t 1 .Jctldc con 

su cap.i·ta] dinerario crin ob:jc~to d0 compre-U""" me,,!Jo\-> dn prr-.rh:-~­

.._.:.Óii y iucrza clE.:>. tr.-i!J~1jo, •:::fcr::tu-"'.ndc ~~1 ac"to ele ci.r:-:!ula':..:ión 

D - H, tpan~.fopmandc1 su din.::rr) en m.-::r..,.~2r1cía!:;. Unti v~z real!_ 

zado lo a11rerior, eJ capitülísta se rutir~ a su~ dominios 

privados p¿¡__ra efcc-t. 1_:ar- <:"!l ac::to conSlJ'.1 t :::. vo cJc""'. G1~::,~ rne!'C<J.n•:Í2r.;, 

t..-'!l consumo p.r.oduct.f·;o d·.)ndc~ ~-:u cup.¡ tal reco1"""rc• t.::l prc•ccs<J .;.!i::: 
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pr'>e!uccjón (:cmo cc:.pita1 pt>oductivc, teriicnd-_i 1.;·Jrn0 r•_·; ult.a.ilo 

mcrc::i.ncÍ,.JJ d(; ViJJ.or sup·211 ioY· a.l dG ;:;ur; e lernentofi de ¡:n.·odu\:;­

cj fm. Ln un ter-:.:1.Jr !íl()f!lGnto, '~l capit·ali0tu retorna wl l:lL!r·c~-1. 

do cumo v~nc!0d::ir, t;fcctuandc el acto (k: circuL1ci6n !·! - D. 

La primera y ld tc!"'ccra fúsc se efectÚ<.~11 (~n t:l proce:.:so d•:- cir.:. 

culuciün: L°!l m..:=,rcado. u ... pLH" lo tc:m1.o, l<..!. f-6rmul.?. -;.1rH'ci el 

r:i.clc· 'jt:>l c:¿¡pit..-::tl dinerario "'.:!f.;: D - :! ... P ... i1' - D 1
, en 

t,,:'; i::i.t.".':r-r:,t..::11pido, y -r_c:u1·r:o :: 1 :.1;,,J D 1 d·.~:::ií',na.n un.J 1-1 y una D 

;v'r•·c~-rit·.1,j .. 1f~ ;1r·~·· p¡ pl.11~0::,_•,!-:::-'' 1 (C,) 

f~i!-"i:dc.ión d.,, c;ipit-·Jl din•:'!.'.::.t•],) .--;n do~~ :.j_Dcc: «'.': :ri0rca-:ic:.1.'J.r: 

CUt.":: iLat:iva¡¡,entf.~ di~-;t;i.n-ra::: r:n C\ld!il'-' ,__:, :,;U Jr_>:•;L!.t y UScnrcj~1: 

r~ado, ·¡_~".:1!)'.rjo rrPJ':!l't,:1, :1 J ·1 ; ·!·;>r•:.:.·; '~(;_ :~·-l_'.•: 1.¡tic~ r...:;Jr•::...>:~nL ú 

L!"¿ibdiG •/ivo en p~Yt"encia, e 1,J.-1•::i~J,-ult :\sic<">:; y :r.•:nla JP:; 'lll•: 

pc::;r~en 1G~' ind.i,:i.rJ1¡·):; .;n .0;u c.·.rp: r-..:~· .. 1.:1··.; -¡ •¡ue .,,)n'..:>n r~:' :11-.)v:i­

rniento c<:.oir.~lo produ-:--;•·n '.'"llo~·(_;s d·~ u::.·, '/ en r.:::...:tt: c.-::iso, c•:1 ··:1 

Melle.~ •.:>:pita1i:aa de Pr0r~·.V;,_:i::n C:'.Ci'), .:;u c-1par:::i.d-:id t!'<li1s:his­

tÓ!"'Íca d~ ·tranGformar i-1 ri-i.Lur:::l,~;-.-1 pur•;t la pr·oduc:cit:1 !1 J,_: o!_:l. 

jet1J:-:: qur_, sat-:i.:~f."l<>::.11 ::1J;; r1r.!CC:31_,5.-_!/!.:;.:.; :1,11:ur;1ü;:.:;, si:: rjÍ::;c·c:i.·_.: 

po-r un ;;:da!•io (!'('! .. :::"i2.o le p•...:f•;;ii.l<' ~;:1 :·r:f/c:::;duc-;:;'611 ·~':.:n: c'.l~~ 

lari~~td0) y f~n cor;3ccu•.;11cia, Jo:> p!•odu::·ro'3 de ::;1; uct:i·1i·:.L.:d 

cr•::!aaora, se Le Qili:r·cntc.n cc•mo ¡::_pi._.t.dliz.uciGn U<.! Lr<tb<Jjo en~ 

je1~-:lrio, (j."> nh:;~t:n-; r11:n r~r-.- "lr:· P'":;d·':'!l•·c.""?!1, ,~1_.:c_:. ::::-,~: ,:i.j~;:~:z -~: 

sus ;lecesi d,Jde:: n-:itur,.1l<:s en .:::ud:·,·1·0 ·1d L•.)I'l.:G que h-:lll si do r:·r:-2. 

ducidos; pür>ü. el 1>1P1bio 'J :--Jond-:-: 1:1 11nid0tl rnrj~;to-objet<:-i· C!-; 

-~quí tan sÓJIJ la e:-:pr~s.i:n de t.ra:.iaju en.:.ijcrw.dc, pro.juctor· d(; 

rncrcanc!as, de ·:-:.-:l¡:.it.c.l mi::!rca:1ti.l, don:J..:> ha q11~da7l0 fu:;i-::n•.1d.:;i 

::l trabujo ncc-~~2:'.i.c· y 1!1_ t~l:.!.:::;rrul~ujo; d•-' plusvalor a~-h1d:Ldn 

~omn rC3Ultad~ ccl ~r·~~2jo i:~pa¡~o; di~ r11urc·1r1c!n~, pues, c¡11e 

,··0tc,rn¿Hl .-1.l n;•.:!.rc.-i.:!n '~·:•loPizad,:,_~;. Dr! .::i.h"I. q1H:, r~J ár1bito <:.!-:: 
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de las conrjicjorH.!S dr~ producciGn. 

}lo es menester explicar ¿qui r1u~ la fuerza de traLajo 

eE: el elemento ~!:Jer:ciu.l <le ]·.! tra.nsfo1--maci6n d•.'l [~,Jpi"tal rli­

nerU:!.''io en c~J.p.l t~lJ p~'oJucr.ivo, :Fl qur·, c5t¿t c·i,-~po q1H~ .s0L:.· 

medie:~ a.~ pr,-.. ,Jucc.~·:;r, i1i·:_!•t1~J en ':::apit.-,1 :1icr·c::ar1tLl 1 y 1ní, 

tr..:-.i1sformuT' l ... í'.'c.!.11Her1t(' en ~api.tc1J, t.":'} ·.·<·tl~")t' d1.h~.l::1nt:ad:·, ·~·n fe_:: 

T..i.n to el ruc:rcadu com0 el dinel:"ü adc1ptdn su expresión 

tado un gpw.c!o tji::~ d';:_;,n:-roll:-J t::.l qt.:.·-· h<J. (;,ir_!r; p¡¡:;o ,-¡ l:l ~ .. 'l'.<~'JD_ 

ción p~_:a.l del "tr.:l).-1jo 0:1 1'.l c.1~,i~.,-\J, y r•o ;::-.:'1~0 .-_,~r..). ;~in,.1 ':~!!.!_ 

bjGn la r.utsunción :~c:.,11 y f.-:H·m¿¡l d01 cei:·~~1:.m'..:, tl,_, J<¡;-; :;1.:di·:·;~ 

c<J.do mundial ':"'fl ~;(:rn::rill. L-:! :;¡_¡!.Jc:r'di:1.:i: l0n de lo'.~ mcr-:ic::; -::-

producción y ld .fu0p;~d rJ,! tr,ibu~j ·) ,¡J :~ap.lt.11, r:0r'rl1:r:,-, r-Ji.'::""~.'."'­

tam0ntc a.1 ;:>rod 11;;t:ivismo indíscrirnin~l(JO C·~ ub~eto~: t•úf';J. :~ 

venta, en donde lo m~s import;-;mtn '2;; la r:;<1n-tirJ~1d en det.rimc~.11. 

to de l~ ca l. idad, l 1Jct-:0 entonces-, nue!:> t l"''.) ·.;.:on:.umo nr)r; t"',ll!:" _1r¡­

tiza., un,:¡ cadu v•:·;. p(··-:ir calid.:u! d(• 11id,"J., falimenr·.--:s chr1::.n'1~.:t, 

tela::-; y '~·~-:s~.imcrna r;.Lnté~ i'-=:r1::. qu--· J.~Vi,1n la 012~~:.ricid-.1-!. r:d1 ~ 

ral d•?l CUf~rpn Íl1.1r.J·:tnc•, r;tc.), sin (~a~;j_ f)('.f'CZ!"':o!f'rz,::-.::.; de ·:!12.o, 

p..;L:.> iu::i mt::Uiu~.; <fo eomL1nj e ación ma:; l vo~; 'J 1 :i. p•.Jb1 i. cf dc1d :.;.:. 

ha~ enCe'l'.•t~;<lclJ ri<=• pr~n~1:r-_1r TIU".!;~tr'd C.Oí1C.ivr1:~i.<l y <'. fuer:.:_·.;: rlf! 

repetirlo rl'JC han !'ij-:uJo en lu. co.lH:::Za que 11 las ch-.smari'''s ni!.!_ 

t.)ticé.is color nep;ro r.on mejor>e.s", 11 .l.:! ;.-i:_0nt:F? jr::Vt'fl d•: hc·.:,1 'J'.;:1 

charnarrus sinté:ticü::.> coJ.or negrou 1 (~·te. }_;G as.í q1i-:, J ··:;. l'l-:­

dios Jna~:j·:ns l.l.c comun:icación r:ubsumidc;s rc·;,l v fnrP:1'·:1··:-:' 

+:n el c::i.piT.al, n:.odclc.J.n y con.form~n 0. ~:u ,:i.ntujc: nu·~D,.!.,,J~; hdbi_ 

coa rk: ·.::.onsurr.o, vril1".:lndonns ül consurni~1:1.o y ne. ,-:1 l !:i0jo1':1-

m.Lcnt·v de:! nuc:s::.1'd cc\liddd de; vid:1. ·_} C.!~~l·,, no ~:0lo ,..,,~ · .. "c3l:d'-' 



paz'a el consumo Gt.jc~iv::;, cú.-:ic1:,~ dE' 0bjl~to::• p,1rü ..:l u:-:0, ~-;·L 

no también y por ::;upue.s1.o p~·1ra •::L consumo :..:ubjer:ivo, e~ p~..:!r•­

samiento del 3ujeto, 1-..-: ide,""JlOE~-1.. /·.1abas co:>c!s s•.:! dan pucu­

lelamente, al mi::>mo tiempo, y i:or.form,u. nna unidad: 1:-: del 

sujett) social capitalista unific:J.do ciuc rnur-chu al un5.Gnno de 

los intereses del capitAl; ~l rcsp0cto, JGrne VHra~n nos di 
ce: 

el ·.:o::h:Ículr.J o medio de G·::r>LU'.:co1 lo matt}~'i<Jl del d::?_ 

minio y coh.:.sión Uc] •.:::d¡il ~-.~1 l, ::;0:-1 J..,·i:> ;11ediG::> d;,~ comunJ. 

c.:ición ... pues produc<..:ll ·=l cuntenido bá::.•ico de lo q_tw 

hu.hrá de corr.unicdrs1~/1:r•a11s~>oT'tar::;e 1 '. ( 6) 

Cumunicac.iéin/t·ransprn·r~ar•.-i.:;n, .-~ lc1!10nt-~)S b;):;ic:c•s determi_ 

nnnres en .~:l desarrol.lo del 1ncr·cado rn11ndíal. Cl deo~rrollo 

y a1tc grado d12 sufisticacíf)n en 1os medio::; ele tra115port:'-", 

J1acen po:...jblc la op0:t>tuna circnL1c.l6n Lle me!'c-:1ncíu.s. en los 

m5.'.) Y.'·2:cÓncti·tos rnerc.-1,:los del plcincta, tran~portu.ndo y comuni­

cando, comunicar1do y tran3portar1d0. Coraunicaci6n paril actuar 

con celeridad en el transpor~e don<l0 l1iciera !alta; trans­

pe;r·iación de a.qu._--: l) o requerido por· lJ. cornlm.icuci611; trans­

pcr-t:ación que por- sJ misma es también comunicación. Cito a 

Ver.:!Za nuevamente, quir:.~n al :..>.bl.lnde .. r ;¿n es-ro, ncJ5 dice: 

11 tn gracia al clcsar-rollo .'1clllc1l del c.:1µital.ismo, fli:IPti 

cularmentr;? en sus mod:i.0:1 di.;~ comunice.ciGn, "todo él h;1 

quedado cohesi.":'lnat.lo, t·otalizado. De suerte que h~iy -y 

del slst~1~J capitalista, es decir de J.a subsunci6n 

for-mal y la .:;ubsunción I"'.!ai. dr:l proc>'"c!SO de trabajG .:.n­
mediatc.· bujo el capit..J.l, y del pT'Ocr::!so de comunicación~ 

di.st:ribuci.f:n y con~•urr:•l, e te. , T j 0nc como µremisas inm~ 

diatclS d8 su reali~aciGr1, no c5lo la modifícaci6n de 

lac ior~a~ d~ relaci6n soci<ll y d0 produ~ci6n, ~ino de 

, ... !:;;::i:.; L!~. : . .:-lnto qut'~ clet'-!~r'Jr,i~i.1n J .• -:-. ·.~:.:.~Tructura d<:!l cont·~-
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nido c~cnico, comunicativo y d·~ consumo''· (7) 

Pese a t:odo, y matizando lo anteriorm~nte dicho en re­

lacj ón a nuestro consumo, que como dije c:n la página 1·1, 11 nos 

gar,:mtiza una ca.d~ vez peor calidad de vidu", debo acL:i.1·nr 

que la afirmación encierra una p.:u··adoja, y ésta consiste en 

que la poblu.ción mundi::?l, .::stad.t~~t.ir::r11nentc compi~,:ib..J.do, ha 

criecido y se ha repPoducic..lo corno ;1u11c.J. ,.;i;J.t•~.::, G!": el MC?. Tt1.~ 

to que :::e ha desarrolJ.-1.Jo cnor.mcr.iente lnJa un..: in<lustri.:i 

químico-farma.céutice;_ productor'él de anticonceptivos, y una y 

mil formas de c:ontrul de L.i. nuLL~.i.::-~d;~. .\ -.'.::' ~;:_:r·c:ici<.1 .-j .. L·~~ 

tiempos de Augu~·;to, en la Roma antigua, en que a.e premiabcl. a 

quien tuviusc una mayor cantidad de l1i.ioi;, ~hora, en el !1CP, 

se hace necesario l!Il control de .l<-1 natulld;1d para evi1~ar 

problernt!.S de s:obrepoblui::ión mundj al. L 1 pt·r...1rncdio general dt..:: 

vida ha crecido. Ferry P.ndcr>S•)n ;¡0::, <!::..-::\.'.!, cu ~->u 1. i.br:.>: f'ran-

sic.ioner; de la /\ntis:~ü;].dad a.l Feu 0jnliG1:l'""'• qu~:>: en tir!rnpc•H del 

e3clavis~~ el promedio a~ vida er~ dQ ~5 .1ílos= en ~l Modn de 

Producci5n feudal se incr~1~cr1t6 a 35 dfios (8). En La actua­

lidad, por supuesto es mucl10 mayor, y fluctGa de país a pais 

de acuerdo a su desarrollo econ6mico-cultural. 

Entonces, ¿en qué me baso, pues, para afirnvir que el 

MCP nos gaPantiz.a una cada vez peor r.>'i lidad de vida? Er1 la 

tendencia del MCP a la dcs'lrucción deJ entorno vital del ho:!lJ. 

bre: la naturaleza. Ll tleter1 i.vr0 Ge L:i t:!c·.:.logía, ::::on l,:i. in­

dustria) ización, es escandaloso; Ja pr•oducción de armas nu­

cl.eares y armas químicü.s papa la i::uerra bucter.iolÓgica es 

desde todo punt? de vista irracional. La contaminación de 

los rJ.os > los r!'lrtroes y la atmósfera ya han cobrado vidas hum!! 

nas y dBteriorado -en algunos casoz; de manera irrevcrsible­

la flora y la fauna, etc. 

Ahora, en lo que se refiere .:i los aliraentos cha:tarr·a, 



la producción de vc:~;tim\',!nt.:i:; s.irité·ticd::; que du..ri. ... H"t 1.::.2. cu,::rr .. o 

hU!~8.Tl0, la producción li tC!'ar"Í ,") orientada. d lu ror'l:lc'lCiéin rl.ü 

individuos ncrí-ticos, lo::;. rnedi.::.r:: ::h:i.si.·Jos c?c cor.iun-l.i:acJ on qu2 

difi1nden una cultura que dÍsflrcgil, ~tomiza e ir1divid~ali~a d 

las maz;as h,-:~ta hacer·nc:<.: p2rdcr la nociún de social.) ddd t':n 

términos de un.J. solidaridad t•t-:iJ.l cntr<:: loe hombres qu~ no <..:E_ 

té basarncnt~"'idrJ. en el ut:ili.-r.-1riswo pU!.,0, no .:~r: 1lri...1 riuí:-v':''~l y 

sin (-•mlia.rgo, ltt ~'nr:·l•",-l:L~ .;_:,·,¡¡·¡ 1:,tLis:·~1 d t r~<.1-r-·a 2;;to './ r."l' •• ~·:1.:_i 

r.1á.t., ya que en su ,:bi.¿:,d.rr.,Jd;, ~-..::d d·J c:onl.::'a.diccic.:1,'":!s, ha 3ido 

hnsta ahora, l~ Gnicu ~U'~ nó~ 0frccP 7~DAS 1.1n ·~o~ioni·~ ~·2 

'Jid,J., y en SIJ f':'(;,·:d<'~t-i.\·-i,.::;;; .. _, illdÍ:.,c:[Ú:',~.lV1dCJ hu fH.:·..:::J'lO f-;:JSible 

l::. producción tant0 de 1 o:; •:-l·-:;¡,.-:·n1:os r;1/i;.~ snfis t icados de "-~n~ 

j··:nu.ci.:Sn, así con.o -c:t;r.b.i.én, t'Jdor; !o~~ inf:trur;..<::-rYtor> IlldlPt'i,1-

.les y cul tur.::.J <:'~ r::¡u•:o pued0:i; pPopcrcionr:l1~nos, r;j 11 .lur,'n"' a du­

d'1S, le$ 1111![: :·1:ir":·~·;i} Lu::;::::.; n~._,,,l•'S dr> vid.J. j,:i~;<l:_; rl.lltCS son-3.ch::;. 

Bu.std con 1~1.~corcl.Jr q:1r J . .: ;::·~r•.•.-:inci<~, pc1ra ser ta.l, ncc:0Gdri2 

:;i.en~t.: ti".11•.!. qu.:: ::>er nri '/.-den' J0. u 0
.;-:-, y ::1ti¿;io.G•~r necesidades 

hun:an.:t!i "d<!.l ti.pu i:¡.u,! .:-:-lKY''1T1" C':J). :.=.:",lu a~:i. put!dc r.:!a.i izc¡..:_··-

:,.;\:.. 1.:n f..!"l ::ierc.:FJ•J r::omo 0:1j<..!tn (~1.:'3.l ·¡u~ fl'JSf-!'.:! vci \.:,i:r de use 'J 

valo~ de cambie; lUc({r:i cr:Lonc•:!s, i::st:a. pr0rnisa 'lue nos prest!~ 

ra H~rx dcsd~ c.t prire~r cdµ!tulu de El CaoíLal, es la b3sc 

para que no olvidemo~ n•.u1ca que el capit.;!list·a) al procluci.r 

n.us mercanc:L1s, ti~ne que pencar necesariar:iente en cJ ~ 

~ aunqu:! su objetivo s·~a. la vw.Jop:i;.·"~,..jt-;: :.!e: :.u ....:apit,;il. 

Para c-cincJ.uir• ~--.r~t:~ d_:~'-'..:_-,_d...:i.6:1 ;";()t•re la.z opciones de 

"e1,~~gir 11 que -cen~~:.:ics-, ((j_UC no son muchas p·~ro que sí E:-:d~.tt::.-n) 

e~ el caos de la cnajeria~i~n ~apit~lista, i11t~oduzco el con­

cert:o do T~or·ía del Conocimiento que~ muy a propósito del t~ 

ma. quo n:e O".;Upa) obtc;nr;,o de los .:\p1:nt·~:; de: un curco r>obr·~ L:¡, 

~!''ít!cu Ge l¿i econom.í::t -pr:-.1ítica que dict"6 -el filósofo .:ilemdn 

Ha<cs-J•'j:--gen Kl'aill, ..:!urúnic· ,·I inv.~crnc:. de :1359-1970 en 1a 

Universjd,1d ch~ fr-.::.nr~fo!.·t~ !.::,~:,_)e; <lf'Unt:-~s. del p;:·of1..~::;or Kra'!--i], 

:~c!J: :d.:.!o incluidos '1 nE.tnt:!r'él de prÓlO!.!ü r.:n la. Introducción 

.~::..2:.2..C.:·!l_.;:l_l__~ Cr·l.-;-i21-1 d.:-! lr.i i;conw.--:.lc:i P::l!Íti(~,:.t Lle. 1857 d.--; Ka.Tl 



Mu.r.x, que nos ofrece la editorial Siglo XXI en el lk.'. 1 de 

"~;\léLkrrios •.h~ Pus.J.do y ProeJente 11 , en ~;u dt-:c.imocuar< ~ i::d.i.­

ción, Mé:-:ico 1'J 80, de donde tomo le: ci·ta. que a continuación 

presento: 

15. 

"Desde el punto de v.i.sta de la teoría del conocimiento, 

las fo~mas de conciencia y las cst.ructu1•u.s económicas 

se determinan reclpt•oc.i.mcnte. Cl hecho de que el S'o~r 

blecjmic•nto de .insti tucioncc de dominio, ;..wr•o no rige 

sin m~s llara la teoria doJ. conocimíenro. D~ 0tr·a n1an~ 

1•a, no se compr-endcríu cómo, r:t~ntro 1.k~l Gisteraa c:xü~­

tcnte, CG posible separarse ,1 nivel d•~ r:c•r:cie!1cia de 

la. detcrm1-nuci6n sectorial del s•::!r ~,:•)Ci .-!) , no se cOJ:1-

prendt-::!rÍu por qué prJºvilogi o t!l c.-i.u·:1.1t.1.-!l10 Mar;.: ¡;uüi:.' 

decenmascar>dr ¿1 la sociedad ciipi t.:11 i :: L.:1, y pc .. rqué ott'Cis 

deambulan con una L:1ls<:1. concit'J,cia 11
• r 1 Cl) 

La forma d•:!Sarr•o11.:v-Ja del ncrcatlo nos dd la puuta pL1r'd 

entcndel.' la etupa previu., a la que M.-:u~x dcncnu.in.::t: 81.ib::.->u .. c.iGn 

Formal d·o.-1 trabajo en el cap.itul. Ln e::;t <l eta¡vt er3t;J.n J'd d.:.!.. 

das las condiciones objctivo.s y :;ubjc-tiv¿1:: ~ar<1 el r::l<:~:a1·::1 0l lo 

del capital; vale decir: 11 a) medio5 de producción y b) me­

dios de subsistencia, ambas monopolizudu.s por el compra.tlor 

de fuerza de trabajo y enfrentadas cor:io cupi-tu.l al asu..lar·ia­

do ... " (11); s.in e11tbarzo, en esta ~t;_:i.pa, el u.sa.lariado aún 

conserva cierta capilcidad de resistencia en el plano Ue la 

producción y el mercado, pues no han sido superad.:is las tra­

bas tecnológicas que impidan que la dcs.ti~cz.:i. y habilidad del 

artesano sean todavía imprescindibles para .l,J. proUucciCin. 

Aunque el artesano ha pasado a ser ~salariado, tiln s6lo se 

ha operado un enrubio en la for1na, e.5tableci6ncl•.)S•:O una rnl u­

ci6n puramente económica entre el comprador y el vendeU.or dG 

la fuerz.~ de t:rllb'3.jo; si: h;"j_ e!";·téiblecido, nos tlicc Mar:..:, una 

mera Subsunción Formal dc:J. trabajo en el capital. Lo ante-
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rior, inturesa solamente como una r8fcrcncia mctodolóeicü df: 

la génesis del capitiil, poi~ lo que n.o abundn.r•<'.": :n5.s cm eLlo, 

regresando a la ex.posicién Je l.:J. px·odaccíún J._. mr~rcdnc:Íu.$ en 

el modo de pr•oducción cspl~cíficamcnte capil::ilir; t.:i., propi.-:i de~ 

la subsunción real del trabajo en el capital, donde impera 

la pvoducción y expropi.:lción <le plusvaloT• reLJ:tivo. 

El plusvalor relativo no es otra coca que una mayor 

apropiación de trab.:i.jo imp.::i.~o, (de plustt'abaj o), sin tener 

que hacer uso de un alar•ga.mir.;ntu d\,"; l.:i. jornada de traba.jo 

normal; en otraa palabru:.;, reducit· el t:i.t:mpo dú trabajo so­

cialmente necesario pa1.-.d la reproducción del asalariado, me­

diante el desarrollo di.:~ lcis fu..:.P::..:i:; p1-cduc~iVdS del t'r~1biljo, 

awaentando con ello el plnstt•u.bajo y por ende, el plusvalor. 

( 12 l. 

Es importante destacar la pos.ib.ilidad siempre latente, 

de un tipo de plusvaJ.01" que se genera por encima de la medía 

en un ramo cualquieya <le la producción; un Plusvalor Extra- . 

ordinario,. al d~cir dp Marx! que representa el acicate m5.s 

eiicaz que o~liga al capitalista privado a innovar sus con­

diciones técnicas de producción, lo que le permite producir 

más que lo que sus competidor•es producen en el mismo lapso, 

y en consecuencia, vender a menor precio unitario cada una 

de sus mercancías, con la seguridad de que la suma global de 

toda la venta, superará con mucho la suma que antes obtenía 

con ~u vieja maquinarj_a; de esta manera, este capila.list.u i!!_ 

dividual obtiene un plusv~lor extraordina~io que incide di­

rectamente y con mayor celeridad en su. acumulación· de capi­

tc:i.l y le permi.te además,. echar del mercado a los productores 

más débiles y· monopolizar la producción de ese artículo en 

cs;:iecial. Los productores que quieran mantenerse en el me.!: 

cad·o, tendrán que es.forzarse (operando a veces con pérdida;;) 

hasta dcs~ubrjr el.tipo de· innovación tecnológica que le pe!: 

mite a aquel capitalista obtener un plusvalor extraordinario, 
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y a;-~Í. ~idiJcuari, rnoderni z.ar, :i.ncorpu.i:•ar d. t:t.! compoG.:i.i.:i <n técn~­

c,1, el n1.tr.!VO inV~Jlt:> 1: .:..::n~>lÚeico qUt'.! le J-'C!.'mÍta CU!:~~ ·~tir' di 

condiciones de igualdad. con su colc¡:·J. innovudor. Lsto hace 

que las. cosa~:. tomen de nuevo su cu.vso normal, qu..: de::;aparc•~­

ca el plusvalor cxtraordinu.rio y vuelvan todo~ a operar, en 

ese ramo, en .condiciones medi'ac de ,e:t~nancia. Pc::::c a todo, 

el capitali~til. nuncLl ccjux'S. en GU empc~ñ.o por conseguir un 

plusvalor extPa.ordjnri.rio, ra:~ón por la cna.l in~~i":-:tirá has.t-1 

el último de sus rJ.1a,. 11 p'.:'Pi'eccion.::n"' lü técn i C<-1, s11 técni.-

ca p1,ivada, misma que ir101ntcmdrfi oculta micntr•as pucdu, pues 

sus competidores 01"'ien.t.J.n ~•u~• esfuet•zos. (.:Il ._.¡ mj~;mo f.ient.ldo; 

también quieren pluDvu.lor cxtru.orcU n<-n~i.~ y r·<-·rm¿~ncc.:-n en pi<.: 

de lucha, pucG saben que r;u lucha, ~u lucha. i;!conómica, e~ a 

muerte; hay trj un f ddores y perdedor•c:; e11 •:!Sld Lo la.lL.1., Le;5 

perdedores uban<lonan el mercado, arrui.nu.do~; 1..or:. r;anadorcs 

aumentan sus gan,:.:.nciur; monopoli zan<lo la. JlPOd11ccj 6n. Ln. a:nt)i_ 

ci6n de plus~alor cxtraordin~rio ohli~a vl ~0G:1rrollo de l~ 

técnica. y Gsto tr.::t(! con~;ir;o rcacomorJos •.::-11 lo~:; r<..1.mo::; d·~ l;;._ 

producc.iün, el despldzarrd.enlo dé ca11ital'2G a lo;. ru.mus m~s 

rentables, hasta que la innovación se ecneraliza, tendiendo 

siempr~ a la exdr-:cíón rff-":! plt:svalor r"!lt'..tivo) 1~0P 10 rpJ':' f'~H 

adelante me referiré a éste como tentl1~ncia p,t:!ner•al del HCP. 

( 13). 

Lr producción de mercancíar:., caracterÍ~;tica f"undu.mcn-· 

tal del MCP, está basamcntada, justamente, en la aprop.ia­

ción de plusvalor rclat:jvo por parte Uel capitalista, y como 

aquél no puede darse sin ~l dcsa.1•rol lo de las fuerzus produ;;_ 

tivus, éstas se <.lesarrollün inct!S.<l.nt~Jllente rne<li.u11tt'! lcl t.lC.:.­

ción misma del capital personificado en la figura. del capit~ 

lista que, como ctjrieente del proceso de producci6n y valori 

z "ción, de las i~elaciones r-;ociales de producci6n, en cuanto 

que. como cl.:isc dominante,. subsume bajo su férula el ar;cionar 

entero de toda la sociedad, mi5.ffia que zira en torno a la ac!!_ 

mulución de capitttl, .:iun cuando r;r~n parte de aqué.llü. no es-
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té consciente de que su accionar como suje-co 5ocial que se 

reproduce.~ reproduce a su vez les intcre~:es. del cupj i:a::., ~>-1~ 
ticipundo con sus ·acciones en el des.arrollo de l.J.s fuerza~:; 

productiv.:is y el correspondiente acrecentll.Jnienlo de aqt.1él. 

En efecto, la acur:lulación de cupital no puede dnr::;•.:: 

sin el cor1~es:pondiente desarrollo de las fue1·zas producti­

vas; y el desarr•ollo de fü:;tas, si bien representan una con­

dición necc::rn.1~ia para la acumulación, también -craen consigo 

la posibilidad de liberación do:.!l sujeto social, ya que ha.y 

que reconocer, que el HCP es el único que con su desarrolJo 

ha creado las condiciones materiales necesarias para superar 

el reino de la escasez, pues nuncu antes como ahora, se ba­

bía estado en condiciones de podeI' producir tal cantidad de 

riqueza como ce ha producido hasta hoy díu.; nunca antes sino 

has1:a el advenimiento del capitalismo se habían logrado pr52_ 
ducir las con~Jiciones de roa.te11 ialidad que posibilitaran el 

dominio de la naturaleza por el hombre, y aunque, por af1ora, 

ese dominio sP.a propiedad !}riv~d.3. de una Ínfi.rr..:i porció:1 de 

la poblaci6n del planeta, habrS de llegar el día en que to­

da esa riqueza producida por :a clase trabajadora en este 

modo de producción, se socialice y libere al hombre del tr~ 

bajo enajenado, del trabajó que representa sacrificio y ne­

gación de lo humano en beneficie de unos cuantos. 

Este ac:pecto lo planteo tan ~Óla como unu tendencia. 

del HCP, de la misma manera en. que Marx nos hab.la de tende!!_ 

cías y contratendencias en su teorización del capital. Por 

ahora en este punto, menciono nada más, sin abundar en ello, 

la tendencia a la socialización en el capitalismo, misma 

que, se evidencia 1 PntrB otras formas, en grandes a~ociaci~ 

nes sindicales de los trabajadores, aGÍ como también en gra~ 

des asociaciones de capitalistas en Trusts, C.:irtels, etc., 

e incluso en sindicatos pü~ronales. 
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A pr..'.~:iera vis.ta, lon a.s.ociacionc.:::: !:"iindica,l.:is.ta; de lo:· 

tra,bt..iju.do!.'<!::.z. y la.::. dt~ lu:~ pat1.,onec, Peí'lejan :;t'1a~ar1 11tc .L~ 

lucha de clases inevituble en el J.!CP, pel'O a RU vez., u 1 

sindicalismo de las grandeG masas ore.:inizad<Js., actúa como 

simiente en la torna de conci>:!nci'a de la el.ase obrera que Vd 

evolucionando conjuntamente con el desarrollo del cup.i tal 'Í ~ 

mo, hasta darse cuenta que no es sino con la sociaLi.zacjón 

de la Piqucza producida por e.1 lor:, que v.:tn a lop;r:1P cu lib.~ 

ración. 

El proceso es lento, pero irreversible, y mientras 

tanto, las fuel'Zas productjvas sj¿:uon ck;;¿¡1·p~·1 '..]Ih~CG•~, lct 

ciencia y la técnica perfeccicnándo':"~e, la automuti~:ación y 

la robotización en los procesos dP. producción increm+.!ntánd.2_ 

se y gen{jr.::1lizándose, entre otrar. coscw, y to:Jdo er:to C!n su 

conjunto ha Ve.nido a posibilitar>, por pr.ime::ru. vez, rJor..:;de 

que el !10mbre existe, las condir.ioncG matnrialcs ncccr.:arjo~; 

pdra. abatir el T'cino de la escasez que ha predominado e:>I• t2. 
das las formas hist6ricas de organizaci6n social del hombre 

ha::::t.:1 nuest110.5 d.Í.ds. 

Cuando hablo de irreversibilidad en el proceso de li­

beración del hombre, en aras del avance de la técnica y la 

toma de conciencia de las mayor·Ías, no dej:;) de tornar> en 

cuenta los efectos reversibles q_uc también ha generado el 

siglo XX. La cit<l '1_11P ri~ ?.o:;.:i. Luxt:rn.ÓUI'J.:!º' acerca de la "bu!:. 

bari e'.', hu.ce Rolívar Echeverría en el próloeo-pr~.scn t:.:.1ción 

Ue su libro: El DiscuPso Crítico de Ha:rx, es elncuen-te: 

"Nunca como en el Sielo XX, inGistiría (la Sra. Luxem 

burgo), tantas posibilidade~ sociales y técnicas de 

.fP.licJ~dnd, de .:i.rmon:Í.tl ent11e los hombres y entre éstoc 

y la natura·leza, .fueron convertidos: de. manera tan si§_ 

temática ·en compulsiones a la decgracia y ld destruc­

ción".· (14). 
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Validando esta posición, Bolívar ag:r·ega: 

''Pero los que vive11 este sielo no est5n dispuestos ~ 

una constatación tan co:itundentc y condenator-i.:i. cmao 

ésta. Criados para el art"0 de interpretar lo malo co­

mo menos malo u la luz de L1 posibilidad de lo peor: 

ansiosos de cncontrarlr:! sier.i.prc a todo, incluso a lo 

peor, el lado Lut-!no, ;;e :t'<!~:ist:f..!n con recelo fetichis­

ta a sumar ba.jo el t~rmino 11 barb,1rie 11 t:nJas Lis cat::l:f. 

trofes y la5 ma:;acre.s dl~ ou época, la frustración de 

pueblos y gcneru.ci0rit~G ent0rus que ella contiene, el 

asfixia11t~ ~strech,mícr1t:0 de 1~ vida individual y co­

lectiva que ella ha traida consigo. Para el.Los, pese 

a todo, el progreso -que seria por CGcncía bueno- si­

euc: la humanl_d,l_r} r::.rnlienc; ;-;u m,1:rcha ~1r.:ccndentc 11 • (15) 

Más adelante., Bolívar prosi¡;uc en un pár1 1etfo donde le r1dju­

dica a l.::i Izquierdo.. una responsabj J idc!d c:..:tr.:.i.o!'dinaria: 

''Porque la Izquierd.:l estuvo allí, Auschwitz dej6 de 

ser un h.olocaust:o ca.su<ll p.r·ovocudei por un loco; fue 

el 'r'csul tado del fraca . .so de la propia Izquicr•daj el 

sacrificio excedentat~j o con que el cuerpo social debía 

pagar el triunfo de la contraL'revolución anticomunistil 

en la Europa de la civilización lmrgucsa". (16) 

No, n0 es definitivamente mi intención encontrarle el 

lado bueno ü lo peor. E.s inocultable el cúmulo de barbari­

dades perpetrada!:> cont:rn .la huma.nitlac.1 y en de Lt•.Ünt:nLo Ji.:: lci 

naturaleza., que ha t·rastocado el orden naturel de 1 planeta 

a lo largo del siglo XX. No encuentro en absoluto nada que 

pueda justifica1~ ~l holocausto de Aw;chwitz, ni la guerra 

de Vietnam o \:!l ac·tual conflicto bélico en Centroamérica, en 

el Líbano y en Gaza y Cisjol"'dania., poi~ mencionar algunos; 

pero el hecho mismo de t>J.ner pr•esent:e esto, y que actualme.Q_ 
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te e>:i~ten en el mundo ''mfi~ de SO miJ_ ojivdG nucleares cmpl~ 

zadas . , . cuya cxplosiún tc..Lctl pucd~.! eliminar doce veces t::2_ 

do raGtro de vida en la tJ. errJ. ... " C 1 7) me obl.iga u mante­

nerme ulertcr y sumar toda mi enereíu de espíritu e inteli.ee!:!_ 

cia a la de todos aquelloc seres del planeta que luchan por 

la paz, la ecología y la racionalidad en contr.J.posición a la 

irracionalidád capitalista. 

Ahora, el impedir· que ocurra el 11olocausto mundial, no 

es por GUpuecto un<l cosu. fácil. ~~o tengo lu r-er;pue::>ta, pero 

tampoco me qued,1 otra ultt::rna tiv€:t que pensar en el triunfo 

de la razón, de la inteligencia humuna, de la fuerza energ.§_ 

tica que podmnos sumar todos aquellos individuos, a nivel 

mundj al) qu.~ <1ucre.~o!:> "un mundo ::.;in armas y una paz con ju§_ 

ticia". (18}. 

Lnscguida me refcrir·é a otro tipo de contratendcnciu~ 

más geriel"'alecr que no podemos c:ocluyar, pue.Gto que obGtLlculi:_ 

zan el proceso de liberaci6n de la clase obrera, y con ello, 

la liberación de la humanidad cn-t er<J. 

De entre las mds importantes tenemos: la enajenación, 

la cosificación y el fetichismo, irnper.=Jntes en el MCP. La 

producción de mercancÍ<Js implica la enajenación del trabajo 

vivo del sujeto máR allá del trabajo necenario para su re­

producción, y aún más, la cosificacjón del sujeto m~diante 

la inversión sujeto/objei:o; una rel.:.\ción invertida <¡ue ~~ 

ver·ifica en el procer.:;.o de producción, donde el ohjeto se co.!l 

VÍE:rte en la pa!"'te dominl.ln-te <lel proceso, s.ubsum.icn-do la e~ 

pacidad creadora del sujeto, objetivándolo, succionando 

energía viva para transformarse en nuevas formas ot.jctiva.s, 

en valories incrementado:::;, gencr .. 1lmente ajcnoa a sus nececi­

dades naturales de subsistencia y a ln Vf~Z creudorC!::. de. nu~ 

vas necesidades., impensables en periodoG antePiores, y por 

lo tanto, fetiches en cuanto a rrn forma y contenido que pr2._ 

meten G<.1tir;f¿¡cer n~cesidades hwnana~, fanta5ÍO~•.::i.s. o del es-
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t6mago (como dice Marx cuando habla de La Mct•cancía en el 

primer capítulo del Torr,o I el<:! Cl Ca ni tal). Th"! .. 1.hÍ que ent:oE2_ 

ces, el modo en que ::;e produce la viqueza social objetiva, 

propicia la enajenación de la conciencia, cosifica dl suje­

to y convierte en fetiches los producto~ del trabajo; to<l:::i 

lo cual implica una seria confusión ca el sujeto sucial, que 

avanza, a trompicones, pero avanza, pese a todo, en el pro­

ceso de su liberación. 

Por otro lado, en el 0!'dcn c.::-tricté'.mente económico, 

el capitalista defiende su suprcmacíu. y su existencia como 

~al, mediante el impulso y el empeño que pone en dcGarrollar 

las fuerzas productivas que, de una parte, son su mejor• .:i.r­

ma para el soznetimiento de lo::: a!>ulariados desde ) a primera 

revolución industria 1 del siglo XVIII, rnaquinizando el pro­

ceso de producción y obstaculizundo con ello la cohesiéin de 

la clase obre·ra, y por otr•o, aunque no sea su objetivo, (el 

de la clas~ c~pitalista), propiciando las condiciones mate­

riales para la liberación de la humanidad, lnediante el des~ 

I'rollo aceler•ado de la ciencia y la tecnolor;ía que les per­

mjte perfeccionar el rnodo de producción y producir m5.s ri­

queza en menos tiempo,. incrementando la composición orgáni­

ca del capital, desplazando m.ano de Obra y .:i.umPntando la 

exacción de plusvalor relativo, elevando en proporciones gi 
gante seas la acumulación de capital, pues obviamente, hü. 

subsumido en su dinámica absolutamente ~ todas las activid~ 

des de la sociedad (la cultura, la política, las creencias; 

la religión, la educación, etc-), y por supuesto, a los cic,!l 

tíi:-ico~ e invc::>tig~dores, tamhién asalar.i.ados al servicio 

del capital., por lo que sus de~cubr·imientos, sus ÍI.'vento~; y 

la modernización de 1.:i maquinal"'ÍU y equipo, pertenecen .:! i.. 

capital, pues, este no puede existir sin el constante revo­

lucionamiento de las fuer=as productivas, y he ahi la para­

doja, pues desde la secunda revolución industrial de fin~les 

del siglo xrx, y más uhor'<l, con l'l tP.rcera revolución indu~ 
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trial que comienza a r;estu.rsc. a partir• del fin de lw segunda 

postguerra, cristí1liz~ndo a mediados d~ los 60 de ~!;te siglo 

y siguiendo GU curso hasta lo!; 80 co:i la automatización, la 

robotizac.íón, la bio-ingen.icría genética y la clcctr·ónica 

computacional, se hu.n generado, como dije antes, lu.s cundi­

ciones matc~iales reales para abatir el reino de la escasez, 

pues_ la capacidad generadora de riquezu. objetiva, para $u.ti~ 

facer las necesidadt:.?s n.:ituru.les de la humanid¿HJ a nivel p1~ 

neta.ria, están ya dada e, aunque no haya sido este el objct.f. 

vo del capital. Abund.:iré m5.s en esto en los siguientes pu!!_ 

tos del capítulo. 



I.1.1 Reproducción simple 

Todas las formas históricas de producción y rep1"oduc­

ción del hombre (nos dice Marx) (19}) implican un proceso 

contl.nuo de producción de la riqueza social objeti.Yt1, en 

donde una parte del producto tiene qt1c st:r destinada a la 

reproducción de los modios de producción, y la otra, t'll CO!,l 

sumo de la sociedad para su subsistencia y reproducción. 

Así, el modo en que los hombres se relacionan para apropia~ 

se de la naturaleza y servirse de ella pa~a sobrevivir, ha 

venido cambiando, conjuntamente con el desarrollo de las 

fuerzas productivas. A cada cambio en el desAY-.rollo de és­

tas, corresponde un modo distin~o de producción 1 en su fo~­

m.:i. y esencia. Por• cj<!mplo, desde l.:i disoluci6n del régimen 

de la comunidad primitiva, la producción y reproducci6n de 

la riqueza social, adopta una forma basa.mentada en la divi­
sión de la sociedad en clases; sin embargo) hay una peculi~ 

ridad muy prop.ia del MCP) que hace de éste un mo<lo apa.:r>te y 

.distinto de los antc!'ioves-; un elemento que aparece y se d~ 

sarvolla con el modo de producción mismo y que va a ser de­

terminante en el modo en que se ~ep~oduce el sujeto social1 
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en cualito a que determina 1101 fol'1na en que $e relacion~1n los 

{iornin:·efi p::t.ra llevar .::i C¿-!bo el p1·or.;·~::.o produc·tlvo/c<:Jnr.unti"'º 

de J..;:i riqueza. social obiet.ivu. :Sr;te cl~mento del que lwblo, 

es el capital industrí~l. 

En la 5aciedad ca.pi talir::ta es también el modo de pro­

ducción el cíue det~rmina la ~ ..... or•ma. en que los hombres se l'l.'!­

lacionan, diferenciilndo!;c ctc los nodos ele producción antc­

riore~;., en qut:: l;-l ¡_,¡.;·~e·~·::-- i"t'im::::.•c.lial de Ja jH'\AIUl:cLéin nn 

eG el consuno (como antci.f\o le era.), sino la u.cuuuluciór, de 

capital. Con ello, la producción misma y el pt·oceso de c.i!'.. 

culación/consumo ep,:irccen ta:i :..;Ólo C'.orno un ... 1 !ft'ó)diéición del 

objetivo fundamental, al mcnqs dc.:::dc ] ..i V'-l'~JJ·-cliva. üel ca­

pii:al, donde la forma cor.iv se lleva a cabo la producción d·~ 

la riqtleza social objetiva, hace desuµar~cer a simple vista 

la relación real de 'JXplOL!cié'.-n c;.u·.: ::'.;! cv;1::.;L:;na. u1 ~1 ¡n·oc0-

so de producción. 

En su P.Xposición de la reproducción sünple, Harx hu.ce 

uso de Lodos los conceptos y catego.!'Í..:.t5 que htl venido desa­

rrollando a lo largo del 'forno r de El C.Jni t~11 ~ con o!Jjf~ to 

de demostrar que aun cuando en el MCP los dueños dc!l capi­

tal gustaran en su totalidad el pluGvalor ,i:,enerado f!n cadu 

periodo (por ejemplo un año) en su consumo individual, I'.lan­

teniendo la misma escala de. producción, finalmente., de cUr:!.l 

quiero manera, ésto redundaría en una acumulación, ya que 

mientras el obrero sale de cada proceso únicamente .::on un 

saldrio que no le pet'mitc adquirir en el mcrc<:i.do, otra cosa 

q~e los medios de subsistencia ind:i_spensabl•.;;s para r:ianteneE:_ 

~e vi·~·o, ¿;l cctp.i. tC:Ili8t:a puede reponer lor- medios de produc­

ción que le permitan inir-fa.r un nu'?.\'O p12riodo, o.Ji:::mds del 

plusvalor gener~1do por su!; nbrcr•os r.:n esC procr:so, y f~n CO!!, 

secuencia, la sola repctíci5n inva:riada dQ unü serie de pe­

riodos de producción) le v,_, ::t .c·C'tribuir ~ t urde o temprano, 

una cantidad igual a 1~ quri invírti6 al inici~r el primer 
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periodo, y el hecho de que la sumatol'ia de c::;.c p1 ucv.:J.loP pr::_ 

veniente de varios periodos. de producci6n .se· le !laye::! ;::-3.r:1:~1-

do en placeres, banqucte5 o palacios, no cNnbia en riada el 

problema, pues ya el capital dinera1,io que invirtió inicia!_ 

mente, en el primer periodo, ha pasado a ser sustituido, 

gradualmen-re, por los rnon tos de p lur..·.¡alor ¿:c>ncY'ados .::;i c¿da 

una de las fases terminales del proceso. 

En su análisi::; de,, la reproducción sirnplE:., Marx nos da 

las bases para entender la repr•oducción ar.ipliada, faci litá!:!,_ 

danos con ello, el in::;trwnental t~órico conceptual que non 

permite desrnistificar el HCP, con objeto de comprenderlo, 

no juutificarlo, sí entenderlo, y n.sí. ente~der también 
11

••• los fenómenos de la historia cotidiana que tienen que 

ver con la riqueza moderna ... " (20}. Así. pues, Marx nos 

dice: 

ºTodo proceso soci.:il de producción es al propio tiem­

po proceso de reproducción 11
• 

11 Las condiciones de la producción son, a la vez, l.:is 

de la reproducción •.. 11 {21}, 

y si la producción es capitalista la reproducción estará 

orientada en consecuencia. Hay condiciones para que el plu~ 

valor aparezca corno rédito, puesto que la forma que hizo p~ 

sible la aparici6n del plusvdlOP no:;. r..us::tra "ní.t:i.da y tran.§_ 

parentement'e 11 que fue producto de un acuerdo en-tre hombree. 

libres que asistieron sin coacción alguna al mercado, con 

un objetivo preciso: el capitalista a comprar medios de pr~ 

ducción y fuerza de trabajo, y el obrero a vender su fuerza 

de trabajo. Ambos decidieron libremente, por cuenta propia 

y sin que nadie los obligara, .:i.cudí.r al mt:Pc.:ido y c1li:1p.lir 

cada uno con su propó::i to. .Ambos podr'á.n sentirs-= satisfc ... 

chas al ver que han logrado su proyecto. Ninr;ún h.ombre en 
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sus cabales podría calificar de fraudulenta e~ta acción de 

compra-venta que asegura no s6lo la subsistencia, 5ino la 

reproducción de éstos dos honrados propietarios privados. P~ 

ro la acción no termina ahí, sino ~ue eso apenas es el ini­

cio de lo qne ocurrirá cuando llecuen al c~ntro de produc­

ción del capitalista, donde é~tc efectuará, como es normal, 

el consumo de sus mercancías, conectando a las mercancías 

inertes (medios d(,' producción) con la mercancía vivcI ( la 

fuerza de trabajo} e iniciar un proceao en donde la i'usión 

del trabajo vivo y el trabajo rnucl:'to, den por resultado, o~ 

jetos de una peculiaridad tal que, contengan en sí mismos, 

la doble característica de ser valores de uso y valores de 

cambio. Retrocediendo: 

En un primer momento, c.1 cqpitalis tu acude al mercado 

con su capital dinerario a comprar medios de producción y 

fuerza de trabajo. Se efectiviza la primera fase: D - M, 

donde D = dinero y M = mercancías. Con e5to, su capit.:il di 

nerario se ha convertido en capital productivo: 

I"T 

11 FT+MP, ó 11< 
MP 

La suma de dinero 11 D" se escinde en dos partes, de la5 cua­

les una compra fuerza de trab.:ij o CF'r) , y la otra, medios de 

pr1oducción CMP). D M <iJ.· Su capital dinerario se ha 

Convertido en capital productivo "P 1
' (221. En un segundo 

momento, inicia en su fábrica el consumo de sus rnerc.:i.ncí.:i::: 

los medios de producción y la fuerza de trabajo, con lo que 

convierte su capital productivo "P" en capital mercantil: 

O M. • • • P • . . M' • M 1 = mercancía incrementada o ca pi tal 

mercan1:il. En un tci~ccr momento, acude de nuevo a la esfe­

ra de la circulación, el mercado, con su capital mercantil, 

sus mercancías que, tienen ahora, un valor mayor al de sus 
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elementos que lils. produjeron; así. pues_, el c..J.pit:ll:i.sta re­

torna al mercado, en calidad de vendedor, para convertir sus 

mercancías en dinero, dinero incre.roentado, con lo que podrá 

iniciar un nuevo periodo que repita el ciclo dP-1 capital di­

nerario, pero ahora, con la posibi.lid.:id de ateGorilr una par­

te de su plusvalor, con mirar-. a la acumulación, hasta compl§_ 

tar la suma necesaria que le pe:r•mi ta ampliar lü escala de la 

producción. 

Por tanto, la fót~mula completa para el ciclo del capi­

tal dinerario sería: D - M ... P ... M' - D'. Al reGpecto, 

Marx nos dice: 

11 Por eso se comprende de suyo que la fórmula para el 

ciclo del capital dinerario, ... , sólo,es la forma S2_ 

breentendida del ciclo del capital sobre la base de 

una producción capitalista ya dcsarrollc:1.da, porque pr~ 

supone la existencia, en escala social, de la clase de 

los asalariados". e 2 3) 

Por otra parte, el asalariado ha salido del proceso, 

tal como entró; pues ha tenido que transformar su salario 

en medios de subsistencia, mismos que ha consumido por com­

pleto, sin quedarle otra alternativa que repetir la transa~ 

ci6n con el capitalista, vendiéndole de nuevo su fuerza de 

trabajo. 

Obviamente que el plusvalor que habrá d.e permitir a .... 

capitalista ampiiar ~.ª escala de la producción, se ha gene­

rado en el mismo procúSO de trabajo, en la fábrica, ya que 

no hay nada que le impida al capit~lista, hacer tpabajar al 

asalariado, más allá del tiempo de trabajo necesario, pues 

no hai que olvidar que el dueño del capital ejerce la fun­

··i.ón directiva del proc~co, con la peculiaridad de que "el 

capit~lista no es capitalista p~r ser director industrial, 
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sino que se convierte en jefe ind11strial porque es capitali~ 

ta. El mando supremo en la industria se transforma en atri­

buto del capital, as1 como en la época feudal el mando supr~ 

mo en lo bélico y lo judicial cru atributo de ]~ propiedad 

terri tori.:11.· 

El obrero es p.1.'opietario de su fuerza. de trabajo mien­

tras reeatca, como vendedor de la misma, con el capitalista, 

y sólo puede vender lo que posee, su fuerza de trabajo indi­

vidual, aisl.:ida 11 (2't). Una vez que el obrero ha cerrado la 

transacci6n, su fuerza de trabajo ya no le pertenece; le peE 

tenece a su comprador, y écte. habrá de utilizarl·a en su pro­

yecto alargando los límites de la jor•nada hc:t.sta donde le sea 

posible, es decir, hast:a donde la fuerza física del obrero y 

su capacidad de resistencia r.;e lo pE!r-mitan, le.· que de entra­

da implica un antagonismo entre ambos pr>opietariios privados: 

el uno por extraer la mayor cantidad de traúajo (~xc0dcnte 

del obrero, y és·te por salvar su pellejo y preservar su int~ 

gridad como ser humano que también l,equiere tiempo J.ibrc pü.­

ra su solaz y crecimiento de espíritu. Harx nos dice al r>eE_ 

pecto: 

11 En cuan·to función específica del cap:iT.=il, l<J. función 

directiva asume caracter•ísticas especí.fi.caG, ( ... ) con 

la maca ~e los obrevos simuJ;táncamente utilizados cr!::_ 

ce su resistencia y, con ésta, necesaria1oente, la pr>~ 

sión del capital par>a doblegar esa resi:.;ten.::ia ... 11 

(25) 

Las condiciones para. la reproducción ampli:1:J2, c:s.tSn 

dadas con la reproducción simple, ya. qlJe de hcc!i·", en la. re~ 

Lid ad, ésta no se da, pues no puede miln teners<e. i.nval"'iat1a, 

año tras año, la misma escala de. la producciún, 1'3n tanto que 

la ley del HCP es. la acumulación, y é3ta presupi:mr~ no sólo 

la producci6n y ciPculación de mercanc:l.aG, s.úic. la rcsepva, 
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asegurada, e.n el mercado, de. individuos totalmente.. libres, 
que no posean <>"tra cosa que su fuerza de trabajo, la sus ta!]_ 

cía creadora de valor, libres par>a vcnd€:rila como merca.ncía, 

rcprezentando ésta, su única posibilidad de mantenerse vivos. 
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I.1. 2 · Reproducción aJnorfada 

La producción de mercancías en el Modo de Producción 

específicamente ca.pit.::ilist.:i., tiene co~n ~-0po1~te lJni". b,.,~,,~ t:éE_ 

nica que posibilit.a la exa-:ción de plusvu.Jor rcL1t:ivo. I:n 

otras palabras,, la exacción de plusvalor relativo, caracte­

r.l.stica del Modo de Producción Específicamente Ca.pi ta.lista 

(MPEC), está basamentado en el avance ele! la técnjca y el d~ 

sarl"'ollo de la~• fuerzas productivas que hacen pc;síble sus­

traer del PJ.'oceso de producción de ll\(~r·cancías, una mnyor ca~ 

tidad c!c pluctrabci.jo r::in alterar L1 duraci6n de ] a jornad;J 

de ·trabajo. La b.:ise técnicd. permi tt.: l't.!liucil' l~l tit.!mpo J~~ 

trabajo necesario para la rcpI'oducción del asalariado~ y ª:!. 
mentar con ello el tier.ipo de ·trabajo imp.:i¡::o y L:1 t·u5a de e~ 

plotaci6n del plusvalor, potenciando aceleradamente la acu­

mulacj ón de ca.pi t:a l, 11u0 le nutre en gran medida del pluS'J~ 

lor extraordinario, del cual hnblo en el punto I.1 de esta 

misma te.si:;. 

La base técnica y las fuer::as productivas se han de;:;!! 
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del siglo xy¡¡¡ hac;.ta nuestros dí.as. Primero, la invención 
0

de la rnaquinar'ia que susti.tuyó al tru.bjo artcsCJ.nal, repre­

sentó un salto cuantioso en el aumento de la producción y 

productividad de mercancías. El revolucionarniento en el rn2 

do de producción industrial, provocó tamb1én el de la agri­

cultura productora de materias primas y de bienes sal.:1rio ~ 

abaratando así el valor de la fuerza de trabajo, y todo es­

to, la 11 
••• Revolución en las condiciones generales del pr~ 

ceso social de producción, esto es, de los niedios de. comun.f. 

cación y de transporte ... 11 (2G). De ahí en adelante y ha~ 

ta la segunda mitad del siglo XIX, la navegación transoceá­

nica d<:! vapor y la construcción cJe fe:r·rocarPiles, ac~l~.t'Ó 

el proceso de interconexión del merc~do mundial, ubatiendo 

de una vez por todas, Jas i~u.rreras que obstruL:in la coloca­

ción de las mercancíu~ en todo~ lo=> r.:.ercados del plan(~ta, 

con la celeridad y rapidez que requiere la producción en 

gran escala. 

Es importante tener presente riue la ¡1rioducción en ern.n 

escala, la industrialización, nació en Eu~opa, y más precisf!. 

mente, su desarrollo se llevó a cabo en Inglaterra; de ahí 

fue trasladándose a otros países europeos, sob1~e todo los 

países bajos y después Francia y Alemania. No es casual er.­

tonces que haya sido Inglaterra, (el pafc industrial hegemó­

nico por excelencia 1 desde la primera r·evolución industrial 

h.asta la primera euerra mundiñl en que 10.s Esi::ados Unidos d!~ 

Norteamérica. igualaron, dispuLiroon y .:i.Lm ::.>upt:ro.-J.run, el pc.J·.;t' 

económico en todos los campos a la Europa del Norte) , y un 

puñado de paí~es europeocr, quienes con Ja industrialización, 

se convirtieron en los países niás rico::; y podero::;os del mun­

do, pues sobre todo Inglaterr>a fue el escenario de las prim~ 

ras y más extraordinarias innovaciones tecnológic.:is que cam­

biaron de ral.z todo el modo de producción, :revolucionando 

con la tecnificación todos les ca.upes de L1 pr·oduGción. Lo!!. 
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Bolsa de Londres en el corazón de todo el Reino Unido. 
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La reproducción aropLiu<la requiere de una divi5ión del 

trabajo cada vez más elevada, para elevar su productividad, 

misma que ya no sólo se cir>cunscriOc al funhlto cerrado de lr1 

fábrica, !:Íno de toda :!.,:i •;conomía nacion.:11 e j r1, '~1·n:1ci<mal. 

La producción en gr<::.r. c~;c'":. la n~ces.i.ta par<.1 su ri...:producci6n, 

el sometimiento del mürcado mundial, a su <linfo!Lica de acu:n~ 

lación de capital, y para loerar su objetivo, el capital irr 

dust1,ial europeo inunda, loG mercados del mundo, Je mel'cJ.n­

cías pr•oducidas en 5Crie, a menor precio q11e los que se pr.2_ 

ducen en el resto de los países periféricos; los n1crcados de 

estos países quedan 3ometidos a la dinámica del capital mu~ 

di al con sede en Londres, lo que provoca la ruina de la pr~ 

ducción artesanal, y los otrora orgulJ_osos productore~; man~ 

factureros locales, se ven en la necesidad -so pena de mor·i!: 

se de hambre-, de incorporarse a la prod\lcción <le m<J.ter•ias 

primas, pues Inr;laterra y los. demds países indus tri<J.les eur2 

peas, i~equieren de cantidades gir;an te seas. de materj.as primas 

para la producción en serie de sus ut"tículos manufacturados, 

operándose así, de rnanel."'a casi "natur-al 11
, un cambio en Jos 

hábitos de producción de los países no industrializados~ 

pues mediante la acción del capital,· han pasado .:t formar pa.r: 

te de la dinámica del mercado mundial, y ésta, les impone un 

tipo de·terminado de producción i deben producir materias. pri­

mas para los países industrializados si quieren subsictir. 

Lct <l~vL:•iÓn intcrn<1cion,,] d01 trnba.io se ha estableci­

do mediante la acción de.l capital, del va1or> que Ge ·1alo1,iza 

a sí mismo, que inco1~pora .fuerza viva de trabajo a la objet_:h 

vidad muerta de los medios de pvoducción, fusionando en una 

unidad los elementos vivos c:c.m l::is elementos mucrt:os en e] 

proceGo de trabajo que es a la vez pr.oceso de valorización, 

quedando velada la verLldU~r·u .:ic-:::iGn dc.l :::ujctr,' vivo p.-:i1-.ta.rlor 
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de la fuerza de trabajo, de la sustancia cpeadora do val.or, 

de plus valor> .relativo y plU5.Yal< . .ll"' extrao.rdinarj o c~n la era 

de la. maquinización, la gallina de los huevos de oro CJUC h0._ 

ce posible la acumulación. 

Defini·tivruncntc que los teórjc:o:; d<:! lo sociedad burgu~ 

sa han contribuido con crece:: en ltl ;~~ener>dlizución de esta 

confusión. Ya Mar:-: expone mdgistru.lmente en E.l CcJpital, e§._ 

mo es que los economist¿]!; d~l c.c:..pj 1:d] ícr.:v, en vez <k expli­

car el funcionamiento de la5 relaciones socialeD de produc­

ción en 1,1 sociedad bureuesu, se empeñan en confundir y co!9. 

plejizar, aún más, aquello que de por sí. ya es complejo, miE!. 

tificando y no explicando, enredándose ellm; mismas en r;us 

teorizaciones, loe,rando u lo sumo una justif'icación del MCP, 

cuando de lo que se trata es de, (repito, y cito de nuevo a 

Bol!var Echeverr·ia} '' ... construir una iinagcn c0nc~ptual de 

la :riquc=:ci moderna que, ... , conztituya el inr;;trumento inte­

lectual más ¿fectivo paria quienes intentan comprend~r, y no 

justificar, lo$ fenómenos de la historia cotidiana que tjc­

nen que ver con ella, (con la riqueza mcderncl.}". (27). 

Una v~z que el capital industrial ha establecido su d~ 

minio, revolucionc,ndo l.:.::; cc,n.:.liciones generales del p:roCQSo 

social de producción, mediante la producci6n maquinizclda, no 

sólo arruina y destruye la producción artesanal y la rJanufa..s:.. 

tura tradicional a nivel mundial, sino que, desde sus ini­

cios, (y esto es una constataci6n híst6ríca), la máquina adoE 

'ta una importancia decisiva en el proceso de producción, si!I! 

plificando y f.:iciliidndo la. realización de las ta:rea.s m5s p~ 

sadas en la e] aborLlción de los productos que untes requ•:::rí .J.n 

de gran fuerza física y destrez,,u d<.J los J,ombres., por ejemplo, 

la industria pesada y semi-pesada. Desde la Libricación de 

clavos has1:a .tu construcción de coches de f"erroc,.:.1rri1; el 

trabajo en las: Tr1in,1s de carbón y la transfop;:iac.i6n d0l hie­

rro en lu .i.ndustr·ia del acero. 'J'o.:los c::::to~~ trabajoS" qué an-· 
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te~-:. de la .-:q,E1riei(;n dc: la r;r.rn industri-:i, l'<::!quer·ía.n de p,1'un 

fuerza física. y dest.riez¿l masculinas, hu.n ~ido minim.izadoG 

con la maquínizaci6n, 11asta casi convertir•los en ''juego de 

niños", lo que per'mi te el total quebrantamiento de cuu.lquier 

resistencia.u oposici6n que pretenda enfrent~r la clase obr~ 

ra al capital, y por supuesto 1 el ab.:iratarnient.o Je la fuerza. 

de trabajo al menor 1Ír.r1itc ch.~ subsistcncja 1 rne:" ln tecnifi­

cación incorpora .-11 1:roub¿jQ 2 todos los rnie:rrihro;. de La L:uui­

lia obrera: hombres, mujeres y nifios, por lo-que ahora, ya no 

basta, como antafio, el salario del jefe de lu. familia, sino 

que tiene que i.ncorporoar al trabajo asalc'.1.ri.:ido a ~u mujer, 

a sus hijos y a sus hijas, para que conjunt.::trnente, entre to­

dos, puedan reunir el fondo de medios de 5ub~;istcnc.ia o fon­

do de trabajo que la familia entera requiere. para su autoco!! 

servación y reproducción. 

Stendhal, en su novela Rojo y Negro, esc1~ita en las 

prirnera3 d~cadas d~l ciglo pasado, nos ilu5tra. magistr-;1.1mc!1_ 

te, e.n un párrafo de su primer capitulo, acerca de ld incor­

poración de las mujcre.s a un tipo de tr·abajo que antes er-:i 

co·to exclusivo de hombres robustos y fortachones, diestcos 

en el manejo del martillo y demás instrumentos propios de 

una herrería. Stendhal, al describir la ciudad de Verriiere5 

del Franco-Condado, nos dice: 

" ... Apenas entra uno en la ciudad, se s.i.cnL·e at:ur·dido 

por el estruendo de una máquina ruidosa y rle aparien­

cia terrible. Veinte pesados martillos caen, con un 

ruido que hace temblar el suelo, y vuelven a elevarse 

mcdi.::mtc un-J. rut>da mav1da pcr el a~ua del torrente. 

Cüda uno de aquellos mürtillos fabrica todos los días 

no sé cuántos millares de clavos. Y unas mozas boni­

tas y lozanas son las que ponen, debajo de aquellos 

enormes martillos, los trocitos de hierro que r5.pida­

mc;nte serán transformadoG en Clavo::;. Este tr'abajo, 
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tan duro en .J.pariencia, es una de lar; coGas que ílldC 

sorprenden al viejero que penetra por primera vez en 

las montañas que separan Fr•ancia de Helvecia. Si, al 

entrar en Verrieres,el viajero pregunta u quién pert~ 

nece aquella hermosa fábrica de clavos, que ensordece 

a la gen te que sube por la calle anclHl, le contestarán 

enseguida, arrastrando, lar: palaúrus: ¡Ah! Es del ne 

ñor• Alcalde . • . " ( 2 ¿~) , 

Un poco más adelante, el mismo autor señala: 

11 
••• (bien mirado) se ve que el talento de aquel hom­

bre (el alcald0) se limita a conseguir que le paguen 

exactamente lo que le dl;!;ben y a paear él mismo lo más 

tarde Posible, cuando aleo debe. 

Este es el alc~lde de Vcrriercs, sefior de Renal ... 

cien pasos m~s ~~·riha, (de Ja alcaldía), si el viajero 

continúa su paseo, descubrirá una casa de buena aparle!l 

cia y, a través de una reja de hierro, unos jardines 

magníficos ... Este pais.aje ha1..,á olvidar al viajero la 

atmósfera corrompida por pequeños intereses de dinero 

que est5 comenzando a asfixiarle. 

Le informan que aquella casa pe.rtenece a.J. señor de Re­

nal. Gru.ci.us u lus b~neficios l.J.Ue le lw. p:copor·cio:ictdo 

su fábr>ica de cl.:1vos, el alcalde de Verrieres ha podi­

do construirse esa hermoca moradu. de piedra sillar·, 

que están acabando en esros momentos. Su fami lía -se­

gún cuentan- es untigua y española, y parece ser que 

se instaló en el país mucho antes de la conquista de 

Luis XIV. 

Desde 1815, se 1Vt-!r•guenza de se1~ industrial: 1815 lo 

hizo alcu. lde de Verrierie.s. Lo!:; m•iros., formando terra-
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zas, que sos.tienen las dive.rs.a~ palYtes de. aquel mar,n~ 

fica jardín que, de bancal en bancal, desciende hasta 

el Doubs, son también recompensa de la sabiduría del 

señor de Rcn.:i.l en materia de comercio del hierro 11
• 

(2S). · 

En estos párr.:i.fos de su novela, Stendhal nos ofrece un 

magnífico ejemplo de la subs.unción real dE!l trabajo en el 

capital. Conjuea, muy sintéticamente, y de un.-t hermosa man~ 

ra, lo que es capaz de hace1, el capital industrial mediante 

la maquinización, a saber: Incorporación del trabajo femenf_ 

no en ramos de producción que anteriormente tenía vedados, 

lo que implica desplazamiento de mano de obra rnasculina que, 

o bien se pasa a otras actividades de la pPoducción, o va a 

parar directamente al ejército industrial de reserva. Por 

otra parte, nos muestra que, la acumulación de capital que le 

genera la industria maquinizada expoliadora de plusvalor re­

lativo, si acaso, todavía, le provocan al señor de Renal 

cierta reticencia e incluso algo de ver•güenza, se debe únic~ 

mente a que 1815 trajo consieo la Restauración con Luis XVIII, 

y justamente la rc&tauración lo hizo a él alcalde, por su 

origen de clase perteneciente a la nobleza antigua, lo que 

implicaba una contradicción en su calidad de noble e indus-~ 

trial abur'guesado a la vez. Una dualidad que podía ser ., 

"bien vista" en tic.r.!poc: de Hapoleón, pe.Y'n no ahora, con el 

regreso de los Dorbón. No obstante, el capital acabil con t~ 

do recelo, disipa cualquier duda, hace entrar en 11 razó11 11 a 

reyes y emperadores, en fin, transforma por completo y acaba 

de raíz todas aquellas trabas que pudieran impedirle su dom_i 

nio absoluto del mundo, ya sean estas trabas re ligios.as, gr~ 
miales, culturales, pol!ticas o de cua1quier tipo; 01 capi­

tal termina imponiendo su dominio cultural, ideolór;ico, poli 

tico, social y, por t>upuesto, económico, a nivel planeta!'io. 

La gran industi.,ia, pues, una vez que se establece como 
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modo dominante de la producción, adr¡uicre ~ noc. dice !\,_u·:-:~ 

" ... una elasticidad, una capacidad de expansión súbi­

ta y a saltos qu".! sólo encuentra bn.rreras en la mate­

ria prima y en el mercado donde coloca" sus propios. pr.9_ 

duetos ... (sin embargo} . . . la baratura de los prioduc­

tos hechos a máquina y los sistemas revoluciona.dos de 

transporte y comunicación son armas para la conquista 

de mercados extranjeros. Al arruinar el producto art~ 

sanal de éstos la industria maquinizada los convierte 

forzadamente en campos de producción de su materia prf 

ma. Así, por ejemplo, las Indias Orientales han sido 

constreñida5 a producir algodón, lana, cáñamo, yute, 

añil, et~., para Gran Dretaña ... se crea así una nu~ 

'va división internacional del trabajo, adecuada a las 

principales sedes de la industriu maquinizada, una di­
visión que convierte a una pa!"'te del globo terrestre 

en campo de producción agrícola por excelencia para la 

otra parte, convertida en campo dt! p1'oducción indus.-

trial por excelencia 11
, ( 30}. 

La enorme capacidad de la indus-tria de expandirse a 

saltos y prioducir en gra.n escala mantiene latente siempre la 

saturación de los mercados y la posibilidad de crisis de so­

brcproducci6n que paral{?.~n p~riódjc~mente el proceso de p~~ 
ducci6n, manteniendo con esto e~ jaque a la clase obrera que 

en tiempos de crisis ve coartadas sus posibi'lidades de sobr~ 

vivencia, pues~dependiendo de la gravedad de la sobreproduc­

ci6n es que son lanzados a la calle todos aquello~ trabajad2. 

res que resulten 11 sobrantes'' en sus centros labora] es, con 

lo q_ue su de1•echo al t1,abaj0 y.:i. no es tal, sino q 1..ie dPpf'?'nde 

del simple. estado de cuenta en los l ihros rle contabi :U.dad 

clel capi·talii::.t"a que reflejan las ne.cesida.des de fuerza de 

tra!lajo en la fábrica, siempre relativas., no s6lo por el 

cons:tante revolucionarniento de lac fucr::aG productiv~-is., ~;in.o 
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¡~•;~ }""1~~ condicio:,c!:..; del mc:>t:<1rJc· ,;. :íl(;(',_ .tncí.as L....!:: J°Jnpr2dcc.f. 

bles. Al roes pe etc Xar>x nos dic.::.: 

"La vida de lü lndu~trie. se convie.1"ltc. en una zecuencia 

de per-iodos de unimac.ión mediana, pros:pepidad, sobl."'e­

producción, c1•icis y e·~tdr.C'..Jmiento". (31). 

MSs adela11te, Lfl ~J punto coi·rDspondientc a laG crisis, 

abundaré sobre el asunto. 
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I.2 La expansi6n del mercado ·como premisa 

de la acumulación de capital 

El mercado y el trueque, el intercambio de productos, 

han existido desde tiempos inmemoriales:. Sin embargo, su 

desarrollo hasta lograr su 111áxima e>:presión, como resultado 

de las condiciones de producción, no ne da sino hasta que la 

dinámica de expansión y a.cumulación de capital a.sí lo exigen; 

es decir, nunca ante:; el mercado había requerido el adop'tar 

las proporciones gigantescas que hoy en dí.:1 podemos constatar 

desde el advenimiento del capitalismo, en que predominan, no 

sólo la subsunción formal y real del trabajo en el capi·tal, 

sino también, la subsunción real y form.:il del consumo al Cüp.f_ 

tal. 

El capitalismo nccesii:a para su desarrollo, como lo di 
ce Wallenstein: 11 

••• la complicidad de la economía interna­

cional. Es hijo de la organización autorii:aria de u.n espa­

cio evidentemente desmusurado. No hubiera crecido con sem~ 
jante fuerza c;.!fl un espr'lcio ~ccnómico limitado.. Y quizás no 

hubiera cree.ido en absoluto de no. haber recurziido al trabajo 
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ancilar de otros" (3;'.). f.s en efecto, '21. capital indur.trial, 

corno e lemr~nto s.ul>ordinudor de todos los ac;tos de ln. aocieda.d 

entcr•a, el factor que para su acumulación requier>e, de un 

mercado cada vez más erande que le permita la realización de 

sus mercancias producidas en eran escala, para lo cual no 

sólo no le basta un mercado nacional, tampoco uno con"'tinen­

tal, sino que nec·~sita e.le una vez por -todas, un r.icrcado mun­

dial, logrando este obj~tivo ~n unos cuantos siglos, y aGn 

menos, si tomamos cr1 cuenta que no es si110 hasta finales del 

siglo XVIII q~c se consolida en Ing]a"'terra, u11a aut6ntica ~c2 

nomíu mundial. En este proceso d~ 1:1unc!iu.lL~ación de 1 merco.­

do, la metrópoli tiene muy en cuenta la exacción de nuevos 

insumos, in~umos ba~atos ~el~ periferia, tnismo~ que nbtien~ 

en un. evidente intercambio desigual, cuando no del robo y el 

saqueo. 

Fcrnand Braudel, en su libro: La Dintlmica del Capital.is­

~' nos habla, d~sde el punto de vista histórico propiamcn-r:e 

dicho, acerca de la importancia de los m0rcudos en la vid~ 

económica, política y social en lu. Europa del "antiguo régi 

men", nombre que le asigna al capitalismo europeo que va de 

los siglos XV al XVIII. La modernidad, sólo empieza, para 

Braudel, hacia finales del siglo XVIII. Cualesquiera que 

fuerr1 el nombre que el mencionado autor le asigne a ese pe­

riodo, lo importante es la precisión en el análisis que él 

realizo acerca del desarrollo del capitalismo europeo en 

C?OG siglos; aunque, si bien es cierto que incurre en ligcr~ 

zas tales como ln de considerar al capital comercial como el 

motor del desarrollo capitalista, no es menos cierto que su 

descripción analítico del funcionamiento de los centros que 

mantuvieron la hegemonía económica en los distintos periodon 

que 8e sucedieron a lo largo de los siglos mencionados, es, 

por demás,muy rica e ilustrativa. 

Para introducir algurtos elementos del rico an~lisis que 
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que hacer algunas precisiones ~obre el papel que ha jugado 

el comercio en la historia de la humanidad; esto es con ob­

jeto de no confundir la ·Jerdadcra función que cum1Jlii:!n cada 

uno de los elementos que confluyen en tiempo y espacio para 

dar or·igen, cr>ccimie:nto y desarr•ollo al }lCP y la base fund~ 

mental que lo sustenta. y consolida como modo de producción 

dominante a nivel mundial, c. saber, LJ. a.cum11laci.ón d0 r:.::1p:i­

tal, propia del capitalismo indw;trial. 11.J.r>X no::; dice, en 

su capítulo XX del te.peer tomo de 1:1 Capital, lo siguiente: 

1.¡.7. 

no sólo el corr.ercio, Gino que también el capital 

comercial es más antieuo que el MCP; en realidad. his­

tóricamente es el modo lib:re de existencia más antiguo 

del caPital 11 (33). 

Y más adelante proG.igue! 

''La Roma antigua desarrolld el c:apital comercial, ya 

en la época republicana tardía,~n un grado más eleva­

do de lo que jamás haya existido anteriormente en el 

mundo antiguo sin que se produzca progreso alguno en 

el desarrollo industrial ... 11 (3t+), 

He ah5' ~l punt-:1 cent:-al del .J.::~mto; ri.v es el edpital comer­

cial el que vu a provocar la transformación de un .modo ·de 

producción a otro. Históricamente está demostrado que el 

hecho mismo de funcionar (el capital comerci~l) en la esfera 

de la circulación, lo limita a actuar solamente como media­

dor en el intercambio de mercancías, no importando que éstas 

seun t.:m sólo los excedentes que lanza al me1~cado el produc­

ts>r, después de haber cubierto sus necesidades directas, no 

importando que es tos excedentes sean propiedad del esclavi§. 

ta o del señor feudal o del tira.no que gobierna autárquica­

mentc una comunidad; no imµor~ta, pues:~ como hayan sido pPoduc.!_ 
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dos er;.tc.r. bieneG, y,1 que una vez J.anzadas .:tl rnerc-:1c10 pdr<:-t 

su venta, no ~;on otra cosa q_ue merca.nc:i.aG. '1Cii:•cula.ción 

nimple de mercancía:::. y dinero" -nos dice Marx- (35), y ta.m:­

bién agrega: 

la condici6n de su existencid (la del comerciante) eG. 

el dinero, 11 ••• su dinero funcionn siempr>c como ca pi_ 
tal. Su forma e:; siempre D-M-D 1

; el dinero er; la fo~ 

ma aut6noma dE:l valor de cambio, el punto de partida, 

y el acrecentamjento del valor de cambio eG el ohjet.:!.._ 

vo aut6nomo'' (3G). 

Está claro pues, que el capital comercial sólo actÚd como 

mediador en el movimiento de las mercancíac;. y éstas, para 

él, constituyen un cupuesto dado. 

El capital come1,cial florece y actúa a sus anchas en 

los modos de producción at:r>asados; dcsviFtÚa incluso el pa­

pel revolucionario que pretende el incipiente capitalint:a 

induntrial cuando éste, por~ falta de un monto medio de. cap.:f_ 

tal que le permita producir autónomumente sus mercancías y 

comercializarlas él mismo, se ve en la necesidad de acepta~ 

.del comerciante, el capital necesario, en calidad de adelan­

to, para adquirir materias primas y pagar a sus op<:!l"".')rio=-, 

lo que;: convier·te al incip:iente industl'Íal en explotado que 

explota a su ve.:>: a un cierto número de operarios, y al come!:_ 

ciante,en usurero que ha comprado ya los productos aun antes 

de ser producidos. Esto implica r>etar'dos en el p1'ogreso y 

el desarrollo del productor que ve coartadas sus posibilid~ 

des de producir directamente para el mercado y .:¡-..tt.:. p¡ ~ t~nde 

convertirse en capitalista industrial. Habrá de J: :,·:·~rJ.o, sQ. 

lo cuando logr'e una cierta acwnulación que le pos.ihi.:..i·t:t:! s~ 

cud.irse esa lacra (el comercian·te) que le impide adoptar él 

mismo, el doble papel de prooducto:r y comerciante a la vez 

de syn propias mercanc:ias. Mar-x nos dice al respecto: 
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"La transici6n der-.d·:- el modo de pro.Juccl6n feudal se 

efectúa de dos. man~ras. 1:1 pi•oductor s.e convierlc. en 

comerciante· y capitalista, en contraposición n la ec~ 

nomía naturul .J.erícola y al artesanado aerupado en COE, 

poraciones t.!D la indus.tria urbana medieval. Este es 

el camino realmente revolucionario. O bien el comer­

ciante se apodera directamente de ln producción. Au~ 

que este último c.:imino ¿ctúa his t6rj ~:amente como tra!}_ 

sición ... no piioduce 1 de por sí, el trastocamiento 

del ant.iguo modo de producción, al cual, por el contr.:i­

rio, conserva, rnanteni éndolo como supue~;to suyo ... 11 

( 37). 

Una vez más se l.,efleja aquí el carácter retardatario del ca-· 

pi tal comercial. 

Una vez que el capital industrial, la producción capi­

talista propiamente dicha, ha perineado predominantemente la 

producci6n y reproducción dcJ sujeto social, el capital co­

mercial nsólo actúa ya como el aeente d~l capital productivo. 

Las situacionc5 sociales peculiares que ..:;e forman con el de­
sarrollo del capital comercial ya no deciden aquí; por el 

contrario, allí donde ese capital predomina imperan ·condici~ 

nes anticuadas ... 11 (38). Tanto más cuanto que "comprar ba­

rato para vender caro, tal es la ley del comercio" (39). Y 

añade Marx: 

"En ].os. primcn."Os estadios de la sociedad capi·talista., 

el comercio domina a la industria; en la sociedad mo­

derna sucede a la inversa" .•. "mientra::; que el capital 

comercial media el .intercambio de productos de entida­

des comunitarias no df~s.arrolladas., la ganancia comer­

cial apa~ece no c6lo corno logrería y estafa, sino que 

aur'ile en gr>un pal:•t:e de e.st~3 11 (liQ). 
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Y para no dejar lugar a dudas, Marx prccioa lo sicuJ.entc: 

" ... En cons.ccuencia.., cuando el capital comercial pr~ 

domina en .forma abrumadora, constituye por doquier un 

sistema de saqueo, del mismo modo que su desarrollo 

en los puehJ.os. comerciantes tanto de los tiempos ant!_ 

guas como de lofi rn~~ recientes se halla directamente 

vinculado con el s.Jqueo poro la violencia, la piratería, 

el robo de e:.:;;clavos, el sojuzgamiento de las colon.las; 

así fue el caso de Cart.:igo y Roma, luc~o entre loe v:=_ 

necia.nos, portugueses, holande~es, etc.'' (41). 

El capital comercial es, pues, por esencia,parasítario) por 

lo que su destino, al desarrollarse el MCP, es el de convcr: 

tirae en un mero elemento subordin~do ~1 c~pital indus·trial, 

en un.i función que le deleea el capitul _industr•ial Colando 

éste ha adquirido un grado de desarirollo de fJl'upoccioncs e:f. 
gantcscas que le confieren el dominio de todo el accionar 

económico, poií·tico, uocial y cul tur>al de la sociedad, sub­

sumida toda elld, real y formalmente, en la dinámica de ~cu­

mulación de capital, del capital industroial que, necesariamc!!. 

te, Ge ve oblieado a delegar ciertas funciones cconómico-adrni_ 

nistrativas entre los distintos sectores de la pnhJ Ar.:-i0n qu~ 

componen el sujeta i::;oclal en el MCP. 

El capital comercial exper•imenta su má:;.dmo esplendor 

en Ilalia a partir del siglo XV, sobre todo dc~dc 1lT50 en 

ids ciudades-estado: Venecia, Génovu., Florencia, Milán y Ná­

poles, principalmente. El comercio en el Meditcrr::'.inco y las 

incurnioncc. de algunas ciudades del norte de Eur>opa como A!!!, 

beres y Amsterdam que exigían a sang1•e y fuego participar de 

las ganancias Ce los comerciantes italianos, sostuvieron una 

inusitada actividad económica y come:r>cial hasta el siglo 

XVIII. El capital comePcial como tal, pierde su poderío en 

favor del capital j.ndustrial hacia finales. del siglo XVIII, 



cuando A.msterdam pierde su hegemonía como centro económico 
de Europa al ::;.erlc arrebatado por• Inglatevra. 

4G. 

De 1780 a 1815 podemos considerar la consolidación del 

Estado moderno, que surge. en Inglaterra, y, a partir de ahí, 

la total y absoluta dominación del capital industrial en la 

economía mundial. 

Ahora habría que preguntare.e ¿por· qué Inglaterra? ¿có­

mo es que ocurrieron estos centramientos y· descentramicntos 

de la economía -al decJr de Braudel- a lo larca de estos si­

glos: del XV al XVIII, de donde Inglaterra sale triunfante y 

dominante como sede hegemónica del mercado mundial, hegemo­

nía que no habrá de perder sino ha.s:ta 1929 en que se traslada 

sin m~G a ?luc~a York? 

Pues bien, una vez más,Braudel responde brillantemente 

a estas interrogantes que, repito, uunque yo no esté de acue!: 

do con él en algunos puntos de su exposición, ta le::; como el 

que ya mencioné u.ntcriorm{:ntc y que me parf?ce crucial (la .de 

considerar al capital comercial como la punta de: lanza para 

el desarrollo del capitalis.mo, cu.:i.ndo que en realidad,eG el 

capital industrial el que criea, genera y des.arrolla la A.cura~ 

lación de ca pi t.::i.l que actúa como el proceso revolucionar•io 

por excelAncia en la transformación del Modo de Producción 

Feudal al HCP), pese a ello, coincido en eran medida c:in e1. 

autor en sus consideraciones generales acerca del denarrollo 

histórico del MCP, pues no tengo la menor 011da de l,:i. cxc\:!lt:!!_ 

cia de su obra y de que es uno e.le lou mejories historiadores. 

que ha dado el siglo :-.'X. 

Antes que nada, Braudel, 11 a efectos de fijar el vocab~ 

lal'."io" utiliza dos expresiones que definen la economía y cv:i._ 
tan confusiones: él distingue "economía mundialº de 11 econo­

mía-mundo" y explica la razón por la cual la 5egunda le par~ 
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ce más. importan-te que la primera, '/ dice: 

"Por economía mundial r~ntendemor. la economía del mundo 

tomada en su totalidad, el mercado de todo el univer­

so .•. ,, (1t2). "Por> economía-mundo, término que he foE_ 

jada a partir de L1 palabr•a alemana wcl twir·tcchaft 1 

en ti eudo la •!Conomí.d de s6lo una po:r·ción dt: r,uet> tI'O 

planeta, ün lL! medida en que és.te forma un todo econó­

mico" (tl3). 

Acto seguido, Bl"'audcl pl"osieue: 

"Encribí, hace mucho ·tiempo, que el Hcdite1.,ráneo, en el 

siglo XVI, constituía poro sí s.olo una w~lwirtsh;1ft, 

una economía-mundo y, como t.:i.mbi én se diría en alemán: 

ein v1elt für sich, un mundo en sí 11 (IP¡). D<:fine a la 

economía mundo como 11 
••• un espacio geoeráfico determi 

nado; posee por> tanto unos lí1nLtes. r¡ue la explican y 

que varían con cierta lentitud .•. Una economía-munao 

acepta siempre un polo, un centro representado por una 

ciudad dominante> antiguamente una. ciudad-estado y hoy 

en día una ca pi tal, entendiéndose por tal una ca pi tal 

económica (Nueva York y no \·..1ashington, en los Es tactos 

Unidos). Por lo demás, pued.::?n exictiI", .incluso en .fo!: 

ma pt•olongada, dos centro~ simultáneos en una mi$1!1.a 

economía-mundo: Roma y Alejandría en tiempos de Augus­

to, Antonio y Cleoputria; Venecia y Génova en tiempos 

de la guerra de Ch.i.ogeia (1378-1381); Luwl.t·cs y Amste.r_ 

dam en el siglo XVIII, antes. de la eliminación defini-

tiva de Holanda, Porque uno de los dos centros 

acaba siempre por ser eliminado. En 1929, el centro 

del mundo pasó de CG te modo, con un poco de indecisión 

pero sin ambieüedad, de Londres a Nueva Yorkº. (45). 

Las observaciones de BraudeJ, me parecen ucert~das, pues no 
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cabe duda que la his:tor-ia nos ha dcmo~trado que el capitali_!! 

mo ha experimentado centramientoCT. y dcscentr,:unicnto;;, o bien, 

emplazamientos y desplazamientos. de centros liccemónicos. Je 

la economía, desde donde ÍI'r'adiun e iinponen a la pt::rifei:"ia 

las condiciones d:e producción y reproducción que bencfici,:rn 

y fortalecen la hegemonÍ.:1 cconC:mica d•:!l centro. 

Como decia al inicio de eDtc punto, la expar1si6n dc!l 

mercado es un elemento indispensable para la ac11mu;, ... 1..:ión di~ 

capital; pero una expun;;>iÓn del mL!rcado -tci.mbién lo he seiia­

lado- provocadd por el accionar del cupita1 in<lustriaL, 

cuando éste se apodera de lo. producción y se S2.cudc la in­

i1 uencía nociva y rcta1'ddtaria del ca pi tal comercial., redu­

ciendo su funci6n a un mero elemento más que aquél. Marx 

lo explica ciara.raen te en el siguieffte párrafo: 

11 Dentro de la producción capitaliBta, el capital come!: 

cial se deerada de su anterior cxiz.tencia autónom,1 al 

nivel de un factor pa~tícular de la inversión de capi­
tal en general, y la nivelación de las ganancias redu-

ce su tasa de gananCia al promedio general '' (t16 ). 

La comercialización de los pi"'oductos en el HCP, <:1S1 C9. 

mo la producción, el consumo y la dinámica entera de la so­

ciedad quedan subsumidan real y formalmente al cdpital indug 

trial, y en esa medida, las sedes hP~cmónicciS ccl mercado 

mundi~l ticn<l\;!n a asentarse en aquellas zonas donde la. rt!al:b_ 

zación de sus me~canc1as sea tanto más segura debido a las 

dimensiones del me~cado, la ley de las ventajas comparativas 

y el nivel de sojusgamicnto de la población de la zonü al 

MCP. 

La incecante producción del capitalista industrial~ 

que al no tener otro objeto que la valoriz.:c1ción de r;u capí­

tal., no repara en los volúmenes de pl"oducción que lnnza. al 
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acumulación de capital, no eG por otra casa que por ser 14 

esfera de la circ1Jlaci6n donde el capitalista convierte su 

capital productivo, cristalizado en mercancíus, en dinero 

incrementado. Ll conjunto de los capitalistas produce aná~ 

quicamente y sin un conocbniento preciso de la~ necesidades 

de la población, misma que se ve obligo.da a. ajuatar su~ ne­

cesidades a sus posibilidades reales de co1npra. Ln prodt1c­

ción en gran escala, con la maquinización, requiere mercados 

cada vez m¡s am11lios, y aGn as!, c!clicmnente loG mercados 

se saturan, poP la sobreproducci6n de mercanc!as mSs ~115 de 

los limites de las necesidades de la pobl~ci611 con poder de 

compra, y,viene la crisis. Aunque el Cstallo dCtGa como reg~ 

lador de la economía, la crisis c;.;tS. siempre latente f.!n el 

MCP; es algo inherente a ~l, lo cual no quier8 decir qu~ l~s 

crisi~ ::;c.n.n solu.mcnt~ producto de la :30breproducción, de L1 

no realización de lao mercancias en el ::nr:rcado. Ya hablaré 

de esto en el punto correspondiente a lils crisis. Por ilhora, 

tan sólo queda ~:;cíl.alado que ¡.,_ sobreproducción de ;;i1.:rcancÍ<ls, 

la saturación del mercado, la no re.u.li:z.ación del producto 

como mercancía., es un elemento de c1~isis.; de ahí que el cup~ 

tal requiera penetrar todos los merr,n<-Jns d0l m1_1;-!:!o ·¡ ,:.<.;L;;u­

mirlos a su dinámica de <.tcuuu1lac.i.Ór!, complct.:.tnclo el ciclo: 

D-M-D'. 

Vol vi (mdo u la pre¿;untu .-::.ntcs. r•l.:in teudtl: ¿cómo es que 

ocurrieron estos ccntrruniento.s y d1~scentramient:os de la· cc9_ 

n~m!a a lo la.rr,o rlc los Gibloc XV .:i.l XVI11, en <.lonc.le lu he­

gemonía económica fluctuu r.:?nt1~e E!l McdiTerr::inc:o y el norLe 

de Europa has.ta que L-:>ndres, a finales del siglo XVI JI, S•.:? 

consolid;i col!:o potencia heecmónica de la cconomJ a :!lundi.al? 

"Cada vez que se produce un d•.:'SC..:!ntr0mienr•::>, tiene lu-
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gar un recent:rwniento, cOJ:10 si una. cconor.lÍa-mundo no 

pudiese vivir sin un centro de g:r•avedud, sin un polo" 

. • . "En el caso de Europa y de la~: zonas ane:{ionada~ 

por ella, se operó un centramiento hucia 1380, a favor 

de Venecia. Hacia 1500, se produjo un salto brucco y 

gigantesco de Venecia a Ambcrcs y dcspué<.;, !1acla 1550-

1560, una vuelta al Mediterr5neo, pero e~ta vez a fa­

vor de G~nova; flnal1ncnte, hacia 1590-1610, una tran~ 

iercnci.:i a AmBterdam, en donde el centro económico de 

la zona europea se estabilizar~ durante casi doc si­

glos. Entre 1780 y 1815 Ge des¡llazar5 hacia LondreG, 

y en 1929 cTtravesará el Atliinti.co pard situarse en 

Nueva York" ..• "estos despla:z:J.mir_,nto:; ~e realizdron 

a trav&s de luchas, choqueu y fuertcG crisis ccon6mi­

cas11. 11 ••• una crisin insistente con~tituye una pru~ 

ba: los fuertes la supet'an y lo~ d~bil0s sucumben en 

el intento. El centro no se dcrrur::ba, pues, a cadcJ. 

golpe que recibe. Al contrario> las crisi.s. del sielo 

XVII aca.haron normalmente bcn,?fici .. l.ndo a Am.r;;terdam. 

En todo caso, centramiento y de(';ccntramiento parecen 

es.t.:i.r ligados, normalmente:, a crisi::; prolongadas de la 

economía general". (47). 

Ahol:"a bien, ¿cuáles serían lo;;;. elementos ¡¡1ás importantes que 

confluyeron e hicieron posible 1<.J dcctldencia del Mediterrá­

neo y la consolidación de la Europa del Nor·tc t::omo no.de heg~ 

m6nica d~ la econom!a munMial? 

Braudel, cita un. art!culo de Richard T. Rapp CThc JouE 

nal o.f Economic Histi.;ir>y, 197 5), con el cual yo coincido: 

11 • • • el mundo Heditc1~1~5.neo, a partir de lor. ll.11oc 157 O, 

fue hostj_gqdo, atrope.lJ.a.Jo y si;:1,queado por nnvío~ y 

mercaderes nórdicos, cEtá claro que ést0::: no conctriu­

yeron su primera fortuna ~racias a la& compañ.Í:t~; de 
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India::; o a sus aventuras. por los. siete marcG del mun­

do. Se volcaron sobre las riquezas. exis.tentcs en el 

mar interior y se apoderaron de ellas empleando todos 

los medios, mejores o peores. Inundaron el M.editcrrª­

neo de productos baratos, a menudo rnercaz1cS.as de mala 

calidad, pero que jnii taban a conciencia los e:.:celentes 

tejidos del sur-, uJ.:.,1~n5.:-,dolos incluso con sellos ven!':. 

cianos universalmente [an1osos .:i fin d8 'J<~nd·~rlos con 

este. label en los mercados ordinarios de Venecia. A 

causa de esto, la indu:::.triu mediterránea perdía sjmul­

táneamente su clientela y su reputación ... " 

y Braudel aerega: 

"En resumen, el tri un fo de los nórdicos no se debió ni 

a una mejor concepción de los negocios, ni al juer;o n!!,_ 

tural de la competencia induGtrial (aunque es cierto 

que contaron con la ventaja de sus salarios inferio­

res)., ni al hecho de su paso a la Reforma. Su poLí.ti­

Ca consistió simplemente en ocupar el lugur de los an­
tiguos ganadores, recurriendo también a la violencia. 

¿Hace falta decir que esta regla sigue vigente? ... 

Los que se hallan en el centro o muy cerca del centro, 

poseen todos ].os derechos sobre los 0~111:l.:. ,, • et¡ 1Z). 

Las apreciaciones de Braudcl, no pueden ser más acerta­

das, pues no hay más que recordar que la piratería inr,lesa 

que atracaba los galeones españolE7s cargados de oro y plata 

-tesoros que a su vez, los peninsulares saqueaUan de América­

consti tuyó durante muchos años una buena fueni:c de acu11lulri­

ción originaria para los ingleses.. No es menester detener­

nos aquí a explicar que la violencia, el robo y el saqueo 

han perrneado toda~ las etapas históricas de la humanidad., y 

que el MCP no ha sido en absoluto la excepción. 
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Res.pecto a la con5olidación d(~ Londres como scdi! hcg5:_ 

mónica de la P-conomía mundia.l., ci·to nucVamente u B:r:•at.11.Jel: 

11 
••• Es preciso señalar que, hasta 1750 ¿¡proximaclamen­

te, los centr::o.s dominantes fueron siempre ciudades o 

ciudade.s-estu.do 1
'. 

11 
••• Am~:;terdam, que domina el mundo 

de la economia aGn a incdiados del siglo XVIII, fue la 

a1tím~ de las cíudad~s-~st~do, de las poloi~ de la hi~ 

toria ... por el contr,--:r>io, 1wcia ;nediados del siglo 

de la~ luces, comienza una era diferente. Londres, nu~ 

va soberana, ya no es una ciudad-estado, sino la capi­

tal de las Islas Británicas, que le aportan la fuerza 

irresistible de un mercado nacional. 

Hay por lo tant~,dos fases: la de creaciones y domina­

ciones urbanas y la de creaciones y domindclo11os ''na-

cionalcs". ... Una economía nacional es un espacio P2 
lítico transformado por el Estado, en razón de las ne­

cesidades e ~nnovaciones de la vida material, en un e~ 

pacía econ6mico coherente, unificado y cuyas activida­

des pueden dirigirse juntas en una misma dirección. 

3Ólo Iu~lat(;:r·rJ. ¡;.'.;do rc.:i.lizzi.~ te!!!pr'''l.nrim+:>ntA e!'>ta proe­

za.U. " ... La importancia de esta transformación, r1ue se 

debió a la relativa abundancia, dentro de un territo­

rio bastant<:'.:! exiguo, d8 medios de transporte, !':umándo­

se la navegación de cabotaje a la ap11 etu.d.:i t"'ed de ríos 

y canales y a los numcr'osos carros y bestias de carga. 

Por mediación de Londl·eo, la5 prov.incius inr,l•;:-:;;1:: in­

tercambian los productos y los exportan, además de que 

el espacio inglés ce libró muy pronto de aduanas y pe~ 

jes interiores. Finalmente, Inglaterra se unió con 

Escocia en 1707, y con Irlanda en 1801 11
• (ij9). 

Lo anteriormente expues·to pori Braudel, no es otra cosa 

que el triunfo del ca pi tal J~ndus·trial .sobre el ca pi tal come E: 
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cial que imperaba en las ciudades..-.estado antes mencionada:,;. 

Cuando el capital industrial s.e consolida como C!je dominante 

de la economía y subsume bajo su férula el accionar entero de 

una sociedad que ocupa un espacio r;eogr5.fico unifica.do, lo 

suficientemente "grande 11 que posibilite la formación de un 

mercado interno dinámico, sin trabas a<lunne~as ni de otro ti_ 

pe, es decir, un Estado N-:icional modcr•no, es cthí donde el e~ 

pita! industrial puede expandirse y potenciar su acumulaci6n 

y aun rebasar sus frontera$, l"cmodelar el 111~rce?.do mt.md :i ~Jl .:!n 

función de sus intereses de acumulación, y pop supuesto, co:.::_ 

solidarse como la sede hegemónica del mercado mundial del 

MCP propiamente dicho, donde dominan la subsunción rea]_ y 

formal del trabajo y el consumo al capital. 
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I. 3. Hercado Mundial 

Hemos analizado la importancia del mercado p~rA el de­

sarr-ollo, la expansión y la acwnulación de capital; del cup.!_ 

tal industrÍdl en que se sustenta el MCPA Ahort.'l, es necesa­

rio señalar las peculiaridades del me~cado mundial en el es­

tadio de la sociedad en que el capital ha subsumid? real y 

formalmente el trabajo, el consumo y los medios de comunica­

ción y de transporte, a su dinámica de acumulación. Es d~­

cir, el ~ccionar entero, unificado, de ld so~íedad, Gubsumi­

do real y formal.!::1cnt:e a las condiciones de acurn.ulación del 

capital .indu.strial como l.:-~ base del HCP. 

El inicio de este p1·occso tan sólo puede si tu ar se hu.­

cia los tiempos de la primera revolución industrial en Ingl~ 

terra. Ya hemos visto en el. punto an-Lerior, las condiciones 

materiales, políticas, geográficas y $OCÍdlcs, que dieron l~ 

gar a- un recentramiento de la hegemonía económica en favor 

_de Londr>eS; desplaz
0

ando a Amcterdam, en el tranncurso de los 

años que van de 1780 a 1~15. In~later~a había establecido 
un Estado-Nación unificado y fuerte, un Estado que, como di~ 
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ce Bolívar Ccheverría: 

1'En lo abstracto, como modo de reproducción de la so­

ciedad en eeneral, el capitalismo adjudica a los miem­

bros de ésta una identidad de clase que se define con 

dif erentcs 2rados de pure~a en rcf ercncia a las dos si._ 

tuaciones socülle::; básicas, polarmentc contrapuestas 

en su complemeutareidad: la d12 los tx•ahaja.dorcs y la 

de los cupitali~tas. Pero en lo concreto, como modo 

de reproducción que ::;."e asicn'L:t de dir;;tinta.s man0,r,,·1s s~ 

bre la realidad histórica y gcor;r:5 ficamente di fe1."'0nci ~ 

da de la sociedad munUiul, el c.q1i tal i~mo adjudica a 

los individuos sociales un segunJo nivel de identidad 

social: el que los determina, al murr,en de la defini­

ción clasista, como miembros de algu11a de l.:i.s unid,1.­

dcs particulares, los Estados nucionalcs, en quf~ <lr~be 

manifestar!.>e su vi,ecncia. ( ... ) el simple mantenimic!l 

to de un nivel de vida para el tru.bajador, e incluGo 

la mi::-.rna existencia de éste como cla.~:;e orean.izada, de­

penden de una colaboración intcrclasista con los capi­

talistas en el cumplimien-to de una tarea común: el 

fortalecimiento del Estado nacional 11
• (50). 

Además, había consolidado un mercado interno vigoroco basa­

mentado en una producci6n manuf.:ictureru cdpitdlista que da­

taba ele un 

ci6n de la 

dÜ.cci6n ele 

oiglo atrá!'>, en 

aericultura, en 

materias primas 

la que confluyeron la LJ.·un.:;forr.lf:. 

función de Ja. s necesidades de pr2 

par.3. la industria y la expropia­

ción directa y violenta de los campesinos libres que fueron 

despojados a sangre y fuego de sus propiedades ae,rícolas .:i.~ 

cestralcs por e;randcs tel.'rateni~ntcs que conformaban fÜ cír­

culo de favoritos del rey. Este hecho provocó simul~áneame~ 

te dos cosas: 1) el lanzamiento <le millares de CciIDpesinos. 

que tuvieron que emigrar del campo a las ciudades, tOtíllmcn 

te desprovistos de medios de producción y ·de subsistencia, 
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y, 2) la foI"m<lción de un ejército industrial de I'escrv.:i -que 

fue para los industriale::; como un recalo del cielo- lo sufi­

cientemente abundante para neeociar salarios a la baja y jo~ 

nadas de trabajo que no conocían otro límite que el total 

agotamiento físico del obrero. 

El ejército Británico mismo~ participaba en tales "ha­

zafias'' (despojo de tierras a los campesinos) en favor de la 

nueva nobleza del dinero, m.i.sma que, dclegu.ba. el usufructo de 

las tierras en manos del arrl..!ndat.:irio a cambio de una renta. 

La abundancia. de rnetules preciosos p:r-ocedentes de Amé­

rica, incidía en la desvalori:~.:ici6n del dinero y en conse­

cuencia de los salarios, aumentando con ello la ganancia del 

arrendatarioi Marx, nos dice al respecto: 

11 El aumento cont:ínuo de los precio u del ceri::;:dl, de l<-t 

lana, carne, en :::.urna, de todos. los productos agrícolu.s, 

engrosó el capital dinerario del urrendatario sin el 

concurso de éste, mientras que la renta que dicho 

arrendata1~io tenía que pagar, estaba contractualmente 

establecida sobre la base del antiguo valor del dinet'lo. 
De cst::i. su~rtr•, o:>1 .oi.-rrendn.1-;:u•lo 8P "'nriq11P.cl.:i, Al pro­

pio tj_empo, a costa de: sus asala.ri,ados y de su terrat~ 

nientc". (51). 

El panorama del campo ac,ricola ine,lés se encuentra cstPuct~ 

rada, a mediados del siglo XVIII, de la aiguient:e manera: 

ºHacia 17 SO, aproximadamente, la Yeomanrv (pequeños 

campesino~ libres, no sujetos a prestaciones feudales; 

propietarios por lo general, de las tierras que cult~ 

vaban) hab1a desaparecido, y en los Últimos decenios 

del siglo XVIII ya se habían borrado las Últimas hue-

llas de propiedad comunal de loG campcsino5 11
• ( 52). 
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Y más adelante aerega: 

11 La expropiación y desalojo de una parte de la pobla­

ción rural, no sólo liberu y pone a disposición del e~ 

pit:al industrial a loG trabajadores, y junto a ellos a 

~us medios de subsistencia y su material de trabajo, 

sjno que además crea LL HERCADO TNTERIJOi':. El arrenda­

tario vende ahora como mercancía y mas.ivmuente mcdioc 

de subsistencia y materias primas que antes, en su 1na­

yor pal:'te, eran concumidos com0 medíos rJ.ircct:cis de suE_ 

sistencía por sus productores y elaboradores rurales 1
f • 

• , • 11 1as manufacturas le p1~oporcionan el mcrcarJo. ror 

otra parte, no sólo se concentran, for:uando un ¿:r-an 

mercado para el c:api tul industrial, los numcro:;os clieQ_ 

tes dicpersos a quic11en aprovisionaban, localmcr1te y 

al pormenor, numerocos producto1 1 -:~s pequeíios, s:ino que 

una gran parte de lo::. artículo:~ dnte:::> producidos en el 

campo mismo se convierten en .J.r·tJ culos manufacturados, 

y el campo mismo ce transform~"l en un mercado para la 

venta de dichos artículos". (53). 

Las características que dieron fo~ma a un mercado in­

terno y que preludiaron el surgimiento de la gran industria 

en Inglaterra, importan en cuanto que revisten la forma el~ 

sica del modelo que dio origen al MCP donde domina ei c.:?.pi­

tal induntr•i '°1 l f!.U"-' <:.~ <.:!Y.p~ndc ¡;r.:idu<J.lH1t:11 L~ hc.si;a con1igurar 

El subrayado es mío. 

"· 
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un mercado mundial que eir•a en torno u las necc~>idades de 

acumulaci6n del capital inglés, mismo que va consolidando su 

hegemonía económica en la medida que revoluciona ininterrum­

pidamente los medios de producción; las fuerza.s productivas 

basadas en la técnica, la división del tr~baio y la especia­

lización de la clase obrera. 

La gran industria tuvo, necesar•lam•.:..n L0, quC:! o.pod-:!rti.rsc 

de su base t:écnica, la m5quina, y r•evoluciona.rla has ta lol1ru.r 

producir máquinas por rnedio de máquinas. Sólo en los prime­

ros decenios del siglo XIX, el desenv0lvimi'-.!r1to de la indus­

tria maquini?.ada, act(1a como la fuerza motriz que regirá en 

adelante la acumulación de capital en gran escala y el <lesa-· 

rrollo del mercado mundial, pues, hacia los años de 1833 en 

adelante "la ·construcción de enormes fer•rocarriles y la nav~ 

gación tr•ansoceánica de vapor provocaron la upu.rición de rn,3-

quinas ciclópeas ernpleada~ para fabricar primero~ motores". 

( 54). El capitalismo industrial, h·J. recorrido ya largo tr2._ 

cho y se ha dado cuen~o que para sus fines de acumulación, 

neccsi ta desarrollar los medios de comunicación y de trans­

porte (que por supuesto están bajo su dominio) para agilizar 

los intercambios, disminuir al máximo los periodos de rota­

ci6n del capital y penetrar los más recónditos mercados del 

mundo. Esto le permite, también, generalizar la tasa media 

de ganancia, y aun, lo que es más importante, lograr extraer• 

plusvalor extraordinario mediante el intercambio dcsiz~1;il 

que establece con los países coloniales, semi-coloniales y 

atrasados en tecnología, misrnoG que poseen Untl compo5ición 

orgánic·a de capital más atrasada y en consecuencia, mediante 

el intercambio, los países industriales crunbian menos trab!!_ 

jo por más. Mandel, nos dice al respecto: 

11 ••• era un intercambio de meno::; por mf1s trabajo, que 

inevitablemente condujo a una &rosi6n, un flujo de v~ 

lor y capital de estos pai~es hacia loG paise5 de 
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Europa Occidental 11
• 

Y agrega -el mismo autor-, acertadamcn te, que: 

" .•. la economía cap.i talj u.ta mundial es un u:istcma art.f. 

culado de relaciones dE: producc.ión capjtalistas, scmi­

capitalistas y pr8capitalistao, vincula.d~s entre sí 

por relacior1cs CJpit.:ili~ta~ de intcrcillnbio y dominadas 

por el mc.rc<J.Jo munJldl cctµl tdlista. ::iólo de este modo 

se puede comprender la Yorrnación de erJ te. m•:!T'l.!udo rnun­

d:".al como procJucto del des.:irrollo del i·:cr, y cumo un_;, 

combinación de economías y nacioncf; dr:!carrollada::; y 

subdesarrolladas capitolistill'f1'-:ntc en un cistem:-i multf. 

latcralmcn tí'? c:iutocondiciondnte'1
• (SS). 

dial capitalis:tn., no pretenden el desarrollo n:!. mucho meno~:; 

la ieualaciGn de loa niveles supcriorus Je ~id~ del centro 

COil loG de la periferia e1npobrecid~. La periferia, cnzl.uba­

da en una. mar.:a informe de paí~es atra!;a.do::;, cultura), social, 

tecnolóeica y económicament~.!, beneficia en cierta medida a 

los países centralec, que obtienen, re~ul..:irmente, r.;anancia:-:> 

extraordinarias en sus intcrcambioc con .J.quclla. Por otro 

lado, existe un.:i. papc.i.J.ojd que es men<:::s.t.er tomar en cucnt.a, 

en el intrincado u.nál i uis del mercado mundial, y e::; l.:i si -

guicnte: mientras r.i.J.5 at1'u.r.u.do esté un ¡1a.1.s, económica y 

cul turalmcntc, menos poGibil:i.dr:J.dcs de compra tiene para los 

p~OdUCtOS ca.da vez más- solisticados ctUe lanzan r~l m~!"C::\dO 
los centt'o~ heeemónicos mundi.J.1.eG. Luego entonccn, eG nec§:_ 

cario "modernizap11 las economías, la cultura y los patrones 

de consumo d(~ los p<lÍscs periférico.s, para que éctos puedan 

absorber los volúmener; giguntcscos de mercancías que emanan 

de los países jndustrj alcs y de las empresa:.> tr•asnacion¿¡les 

que se han e.Gtablccido en los países no desarrollados que el 

ca pi tal ha esco.e;ido para. inst:.ilin~se en i::=llo~, tomando en 
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cuenta su situación ecopolítica y los niveles de cxplotuci0n 

que pueda ejercer en esas zonas que, gene:ralmentc, le ofre­

cen ventajas que no encuentran en el centro, corno son: muno 

de obra barata, espacio r;eográfico barato, ma-teriu.s primas 

baratas y a la mano, en suma, infinidad de condiciones favo­

rablez para producir a muy bajo costo, vender poi' encima de 

sus valores de producción y obtener, invariablemente, una g::l 

nancia extr¿iordinu.ria. 

¿Cómo hacer entonces para m.J.ntencr a la perifer·ia con 

bajos niveles de salar:i.o, atraso económico, y a lu vez, im­

poner patrones de consumo que no dcsacele1~cn l.:? dinámica del 

mercado interno y el mr?rc2do mundial? 

La para.doj a adquiere relevancia cuando al revisar el. 

análisis que hace Grossmu.nn, en ~rn libro: 11 La Ley <le la Acu­

mulación y del Derrumbe del Sistema Capitalista". Nos dice 

lo sir;uicnte :· 

11 
••• los territorios coloni~les tienen r•eal1nente cada 

vez más importancia como 5.rcas de colocación, jp<:::ro 

sólo en cuanto se industrialicen; en cuanto abandonen 

5U carácter no capitalista! Pues la capacidad de ab­

sorción pa~a la~ mercancías cr-ece parulelamentc con el 

nivel del dc~arrollo capitalista: l.as colonias con pr~ 

ducción industrial son regiones ele colocación mejores 

que la~ colo~i~~ pur~mcn~~ =12rrcn1Rs, lo~ pai8es capi­

talistas más desarrollados exhiben la mayor capacidad 

de absol'."ción. Los más zrandcs compradores de Alemania 

no son los países coloniales sino otros Estados de alto 

nivel de dt:!sarrollo capitdlista". 

Luego de un cuad.t·o es"t;a<lís.ticu que u.val.:i. ~u afirm.:ici6n 

antei"iot", Gt'IOGG..munn prociguc.: 
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" ... los mayores compradorcr:. eran (en 1913. y yo creo 

que la situación no ha cambiado mucho en la actuali­

dadA) loG países de n~s alto nivel capitalista de Eu­

ropa Occidental, frente a los cualer. lo::; países menos 

desarrollados de Europu Oriental y Sudoriental mostra­

ban una capacidud de adquisición mucho menor. Un g:t:'a­

do todavía meno?~ de det.;arrollo muestra la colocación 

en los p3Ísr~::: ,-:,1~)Í tdlista:::; men0s dr~surr•olla.dos de Asiw. 

y Africa .... ¡La pc-:-¡ue1la Bél~ica 1 de alto desarrollo 

ca.pitul:is.ta Gin F.!mbar.eo, o Suiz,:i con:;idcradas indivi­

dualmente, eran m~1yorcs compradores (je rner•cancías que 

todos l.os países de Af:.i.a ! ¡'Cs. t<_:>s. dos pequeños países 

considerados conjuntamente compraron a J\lemanj a más 

met'cancías que todos los pa.J.s.es de Asia, Africa y Aus­

tr~1lia juntos!" y aún después. de la ¡Jrimcra post-gul..:ó:­

rra, "los meiores compr.:idorc:-:> ru..:.r-.Jn r-•rec:isamentc los 

países c.:i.pitalis.Las indust1'.i.;.;.li~udos. 11 • • •• " ••• t.·s casi 

humíllcinte tener que hacer rcferenciu primer-o J. (.:~;ta 

serie de hechos. L.-"J.. concepción según la cual 1oG p.J1-

sc~. agrícolas no desarrollados con su técn.ica primiti­

va no evolucionada, con su inferior pr•oductividad del 

trubajo, pueden producir mercancías con suficiencia 

tal que podrían servir como equivalente para la colosal 

riqueza de los est.:idos capitalistas, limita c,1si con 

el absurdo. Ln t't-d.LÍ.J.J.d lo:; p:.:.L::;c:: nci c-:!p'Ít..:il i.stas no 

son los "consumidores" de las rnercancía.s ca pi t...i..l.Í.i:;. tic~ 

mente producidas, sino que predomina prccisrunente lo. 

relación contraria 11
• ( 56). 

U señalamiento entre po..réntesii:J es mío. 
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La observación de Gro3s.man refuc1~za mi ide,_1 de que p~ 

ra que el capital manten.ea 8U dominación económicu u nivel 

mundial, tendr& que ir desarrollando e industriálizando todos 

los países del mundo con objeto de no mengua.!' la acumulación 

y contrarrestar su derrwnbe. Este fenómeno ya lo hemos pod.!_ 

do constatar en lo~ Últimos 30 uños con la industrialL~ación 

de Corea del Sur, Tail. .. ran, J-font', Konp; y '.lin.~<'1.f'Ur' en }¿1 Cuenca 

del Pacifico; a un ~asto social muy al~o, ~ere eso es algo 

que al capital le tiene cin cuidado. Tumpoco podemoc soslayar 

los modelos de industrialización que se hun venido instrurnc.!.!. 

tanJo en América Latina desde 19lJO. Modelo::; diferentes a 

los de Asia del Sur pero que han jugado un papel importante 

en ld dinámica del rne:r'cado mundia.l y la incesante acumulación 

de ca.pital en la::; metrópolis hegemónicas, con la complicidad 

y el fa.vorecimiento de las burguesíac locales de nucc~ros 

paÍ.>c;J.. Tambi~n América Latina hu µ~13.:i.do un precio .:;ocial 

muy alto en su intento de índust.roialización, aun más depen­

diente del capital trasnacional que loe pa1acs Asi~ticos an­

tes mencionados. Basta con revisar la carea exorbitante en 

materia de deuda externa e interna, loe déficits presupuest!!, 

lec y los graves desequilibrios estructurales al interior de 

nuestras economías para darnos cuenta del abismo que nos se­

para de las metrópolis industrializadas. Pese ~ todo, tene­

mos que consirl<"r',J.r' a lo:! c::cr.c;:;.í..:i r-..iu;.Jic.ll Gc..t!Jllctlista como 

una vasta unidad heterogénea regulada por los intereB"'!s del 

gra~ capital que no pierde de vista su objetivo, y aún más, 

ese objetivo que no h~ variado desde que fue concebido y que 

conaiste simple y llanamente en la valorización y acumulación 

de capital, renueva permanentemente las formas de explotución 

que utiliz.J.n los mode1•nus archimillonariios. de finales del o!_ 

glo XX, de tal manera que lu c~{plotación de la clasf:.'! obrera 

mundial, ce vuelve cada vez más sutil y re.finada (sobre to-

do en los países industrializados), y, con ello, tanto má~ 

peligrosa pues las 11 bucnas" condiciones de trabajo son tam­

bién un cl·=.rr.ento que contribuye a la enajenación de la con-
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ciencia; un arma de doble f.i lo pues, que bien pUL!d·~ convertir 

al obrero en un ser crítico o puede ocurrir lo contrario, al 

canalizar de lleno sus energías cxcc<l~ntc~, producto de ous 

mejores COJl<liciones de vida y de tra~ajo, a las voluptuosas, 

múltiples y atractivas formas de enajenación que la misma s~ 

cícdad cdpitalista hu. zenerado. 

A m~yor ncumul~ciGn, m~yor es la nn~icd2d del cn¡1itali~ 

ta por incrcmcn·tacla. Cit:o ,:iquí uua f.'ra~e de Dante que Gros E_ 

mann a su vez l~escatu de La Divina Co;rl.12dia: 

11 Su instinto as tan malv~do y cruel, que nunca ve s~­

tisfechos sus illllbiciosos <le~;cos, y dt:spu;:-::> de coml:!l' 

tiene más hambre que untes ... " (57). 

El instinto de acl1mulaci6n es insdciaLlc. rlo l1:1y 11a<la 

que lo detenga, e incluso de laf¡ crisis econ6micas sac¿1 pro­

vecho, pues éstas son una buena oportunid.::id de acab.J.l' con la 

población 11 c>.:cedentar•ia 11
, la población nsobrantc" más üllil 

del cj5rcíto industrial de rcs0r~a indi~pcnBablc, e11 canti­

dad y calidad, para las nccesjdades de valorización del capi:_ 

tal. El desarrollo sigue ::;u curso y el capital tendrá que 

industrialjznr el mundo entero ui quiere sobrevivir, aunque 

en eso le vaya. la vida cuamlo haya ¿ib¿1tido el reino de la e.§! 

~asez. 



Las cl""isi s, como lo he mencionado anteriormente, son 

un fenómeno inhel""ente al MCP. Esto ec tan sólo un duto que 

en sí mismo no explica nada. Habl"'Ía pues, que vel"", el por­

qué de esta inherencia, de esta dualidad que se infiere al 

pr>esentar las cl""isis como algo que estS siempre latente en 

el MCP. 

Desde el momento ¡nj smo en que Ja m~rc;incía, p-1.ru .tit:C 

tal, tiene que poseer dos caract:el':ls·ticas a la vez: valor de 

uso y val.o?:', su pt•oceso de producción no puede ser otra co­

sa que un proceso dual, que implica a un mismo tiempo proc~ 

so de trabajo y proceso de valorización. Una contradicción 

que Ge refleja en el carácter esquizofrénico de la mercancía. 

La esq~izofrenia y contradictoricdad del objeto prod~ 

cido capitalísticamente hablando, se nos refleja, por un l~ 

do, en el hecho de que el producto,~iene un valor de uso, 

un satisfactor de necesidades humanas, y por ello, debe CO!l 

te.ner trabajo concreto, específicamente orientado a un fin: 
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el de ser, como acabo dr.! señaiar, GJ.ticfactor <le necc~;.idJder; 

humanas. Por otro lado, el capitalista que ha in·:crt.iUo su 

capital dinerario para iniciar un proceso de producci6n, lo 

ha hecho, no con objeto de satjsfa.cer> necesidades humanas, 

así. sea el más erandc fil5.ntropo de los hombres; él ha in ver_ 

tido su capital dinerario comprando, en ln c~ferR de 13 cir­

culación, dos tjpos de rn':r":u.ncíu.r:, r:11::iJ.itnt i.v,1mentc d iL:tin­

tas entre sí: 1nedíos <le producci6n y ~·ucrz3 d~ trabajo, para 

iniciar lln proceso de producci5n donde! ol trabajo vivo dQl 

obrero transforma en capita.l mercanti.L el c,:qJ;i tul Llinr:r,lPÍO 

que antes desembolsó en el Tncr-cado. Los. productor; <:!ntdnudos 

U.el proceso de producción se convj erten, mediante su· ven tu, 

en dinero incrementado, en capital propiarnent<:; l.U.cliu t...un 

vistaG a la acumulación. Tenemos, pues, por un lado, traba­

jo conc:reto creador de vulorc~; de uso y LPwbajo ah::.;tr,1cto i!}_ 

diferenciado como sustr.=ito de valor, de yo.lar de c<J.rabio, en 

un solo objeto: la mercancía. Desde este momento, \::n el que 

la mercancía rcvicte un proccco dual par•a ser ta.l, se nos 

presenta el primer factor de ci"'isis. r:.:1 r;er objeto p·.lra el 

uso y para el cambio al miGn:.o ticmro, conlleva una con·tradiS:: 

ción interna, pues si bien pueden ser' muchas las necesidades 

de la población, tantas que aún pueden incluso superar la5 

capacidades de la producción, el poder de compra ele aquellas 

puede no ser suficiente para adquirir la totalidad de las 

mercancías producidao, y si e5tO ocurre, éGtas se quedan en 

el mercado en calidaG de capital mercantil no realizado, y en 

c~nsecuencia, el ciclo queda intcrt"'urnpido; no hay tal reali­

zación del plusval.or aun est:an<lo ñhÍ. crislaliz.aUo t.!r.1 el plu~ 

producto que el capital ha suotraído al obrQro en el prooceno 

de producción. El ciclo: D - M <~~ · · · P • · · M1 
- D' queda 

interrumpido en M' al no poder salir de l.:i. ~sfera de la cir­

culación, añcj5.ndosc en las b0dezas del mercado. Por otro 

lado, tenemos que, las crisis, no son precisamente crisis de 

realización. Con lo anterior, sólo quería señalar que aun 

la unidad más elemental del MCP, lü. niercanc:ia, conlleva la 



posibilidad siempre l.:.i:tcntc de no poderse realizar en el 1:1c!:. 

cado, es decir, ::;u estructura carar.:terológicet misma, hace que 

su realizaci.ón en el mercado se vuelva azaros.u y i;oco s..:gura. 

No es cc:i.sual que (!l capjtal, el capital in<luGtrial, se 

ocupe permanentemente del $-:!nuanchamicnto del mercado. No s§. 

lo del mercado inte1;no, sino del mercado mundial. L<J. compe­

tencia de las potencias capitalistas por los mercados, es la 

más palpable constatac.i.ón de que tienen muy claro el proble­

ma que representa la no realizací6n ele sus mcrcRncia8. ! 1 ~rn 

abatir ese problema, no cesan de perfeccionar lar; medjos de 

comunicación y de transporte que les permita pcnetra_r. los 

mercados de todos los rinconer; del mundo. Han des~:n-.rollddo 

la informática y los müdios masivos de comunicación publici­

tando y modificando loS; patrones de conswno de la población 

mundial. Han sub::.umido ·real y formalmente (como dije ante·· 

riormente) no sólo al trabajo, cino el con numo, la comunicu­

ción y los transportes y el mercado mundial en general, a la 

dinámica de acumulación de capital. No es ingcnuid~"'l.d ni mu­

cho menos ignorancia de. los ·técnicos y científicoG. al servi­

cio del capital, el hecho de que lan cri~ds se presenten ~on 

cierta periodicidad en el MCP, así como tampoco está en sus 

manos impedirlas. 

Las crisis econ6Jnicas son reacomodos que provocan tran~ 

ferencia de capitales en las cúpulat:. del gran capital. Loe:. 

más fuertes absorben ·a 105 máz débiles, acelerándose la ten­

dencia 'a la acumulación en cada vez más pocaa manoG, en ca­

da vez menas grupos monopólicos que concentran en cantidades 

gieantescas la riqucz::i capitcllis·ta mundial, expulsando del 

escenario económi.co u la población excedentaria que. reGulta 

perdedora en la lucha por el poder económico, y ecto, refi­

riéndonos solamente a la clase capitalista, que sin duda ti~ 

nen -los perdedores- no pocas opciones de mantenerne vivos 

aunque sean menos ricos, pero, por otro lado, está la mayor 
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parte de Ja población mundial, la cliise ohrera y campe8irtd 

que, con las cl"ir>is, ésto~; sí ven amenazada su propia vida, 

y de hecho, mueren de hambre mjllones de 11ombrcs en e.l mundo; 

pues i::;on ellos los que se ven rcalmcn te amenazados con los 

reacomodo~ de los capitalcG en la punta de l.:r pirámide, son 

ellos los que pagan la factura de las crisic. Tan f;Ólo por 

pone.r un ejemplo, cit,> un pd.rrafo d.~ MiJ.:c D2vi::; de ':;u art1-

culo: Ll Viaje Már;ico y M.ir.U!rjoso ele. L1 f'.eap;_c_:_!_10líldfl~, tom~ 

do de ltl revista ~rcxos de abril de 198G: 

11 
••• La administración fj duciaPid col cct i va de lou: ban­

cos occidentale..-; sobric las economías de i\.mérica Latina 

ha confiscado para esos países cualquiero avance de de­

sarrollo que pudieran logru.r· en la expansión del come.;:: 

cio norteamericuno. De hecho la reluc.ión tradicional 

está de cabeza porque tanto el P-Xcedcnte comercial co­

mo la exportación de capital de América Latina, se di­

iiige hacia los Estados Unidos. La carga neoclS.sica de 

ajuste a este nuevo orden comercial ha c.:i.Ído nobrc los 

habitantes más pobres del hemisicr·io, incluyendo u los 

diez millones de flaeelados que se calcula han muerto 

de inanición en el noreste de Brasil durante el primer 

gobierno de Reaganl':". (58) . 

.iTan sólo en el noreste de Brasil murieron de hambre 

diez millones de scre~ hwnanos en 4 años~ 

* El subrayado es mío. 



6 8. 

¿Cuánt:os md.s ha.brá:i muerto en el J'csto del mundo en 

ese mismo lapso? ¡En pleno siglo XX y lur~ postPim~rías del 

XXI la gente muere de inunición, cQrao moscas aba tidus por el 

DDT, ap<.':!na.G un..'l crisis rec:rudccc al L.:nfren1:amicn to de los 

grandes capitales. que domina.n el mundo! Ll cosT.o de lac. cr1_i 

sis, lo pa¿::an con su vida., un,1 er<ln p<.1rte de la población 

mundial. ¿Y el capital? ¿Qu~ ocurre con el capital durante 

las crisis? Este tan sólo Cd.mbia de ffidl!OD :¡, a la. soLreucu­

mulación que provocó la crisis se 1 <::· sumo. otr1 u. solir>eacumulL?­

ci6n en el sentido de ~ue c~dd vez so concentra en un iíler1or 

número de .f.r>UpOs de gip;,antCSCO p0-:Í0!' CC0:1ÍH;,ico. /~do¡_;tu ilUt':­

\'a~ fo1'mas de acumulación y expoliación de plusvalor median­

te el perfeccionamiento de las .fuer·zar: productiva.e, y s¿1Jc 

aún má.:=; fortalecido de las criBiG. Ejemplo:>: Ld primera 

gran crisis del MCP, de 1873-1895, conocida como la grdn de­

presión, condujo a lo que muchos economis·tas, :::ociólogos, 

historiadore:s, etc., llaman el surgimiento del imperialismo. 

No voy a discutir aquí la validez y peculÍ'aridaden de ent.~ 
concepto, pue[.; lo único que quie.Y'o es dc::;tacari la super>-fOE, 

talcza que adquiri6 el capital dcs¡>u~s de la grdn deprcoi5n, 

la sobreacumulación de capital que se lo~ró en Europa Occi­

dental y Norteamérica (USA), y l<i creciente lucha por• lo.z 

marcados que ésto generó y desembocó en la conllar:ración ar 

müda d~ 1914, la primera ~uerra mundial. 

La aegunda gr3n crisis del MCP en octubr0 de 1929, co~ 

solidó, p¿¡,r•~dój ica.mentc, a Hueva. York como Gedc hegemónica 

de la economía mundial, desplazando decididamente a Londres, 

e iniciándose en lo político un fo1•talecirnicnto del Estado 

autoritario que deGencadenó en Europa la segunda guerra mu~ 

dial. Nuevamente un~ lucha del gran capital que se disput~ 

ba los mercados de colocación para su txorbitdnte producción 

de mercancías. 

Con esto~ dos- ejemplos, ya pode.:nos concluir dos cos,:is: 
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a) Las crisis actúan como purzac. di.::1 MCP; pu¡·•ean en el a1;lplio 

sentido de la palabr.:i, pues no sGlo desechan lo~ excedentes 

humanos y ma·teriale::; borz~ando de la faz del 1)laneta .J. millo­

nes de seres humanos que mueren de hambre o en l.:ir;. guerras. 

provocadas por la competencia feroz que sostienen los gran­

des capitalen entre si por lQ hcgcmo111a de los m0rcados, si­

no que también la::-: r;ravi~~imd-; dcst:ruccjc.rte:; m·1Lt'.!'jd]e5 de 

ciudades er1tc1~as qw~ sucuml.ien bdjo 01. fuc¿:o Je, l<J ar·tilJcrí.;:1 

y loG bombardeos de los cj~rcitos riv~J~~:, cor1stituyen una 

buena oporlunida.d pr.1ril que el capital :;e fortalezca, r-econs­

truycndo lo que dcstruyó 1 Pciniciando una nu~v.::i etapa de ac.!:!_ 

mulación, cobreacumulación y reacomodo en la cúpu-1a de 101; 

posccdorQS del gr<lll capiLal. 

b) Las dos crü~i~ ql.12. he mencionado no son de J.as que 

cor·1~csponden al cor:iport:o.rnicnto cícl.ico ch~l c.J.pit<.:.l que ulte!:_ 

na etapas de auge y depr•esión que inciden en el dcsc.iT'rollo y 

propician el crccimienl.:o y l.:i per•mancnc.L.:.t del MCP. r.:s nece­

sario precisar que, las do~ criciG .:int.•2riorcG y la que e~;ta­

mos padeciendo hoy dl.a. rtcsdc 1 !370, sólo puedE;·u <..!ü.r<lc·teriznr­

se co1~recta.mcnte como crisi~ es.tructurülef'_,. 

Ahora bien, ¿qué significa una cr•isis estructural? 

Hagdalena Gal indo, basándose en la ort:odm·:ia m<Jrxi::;to. 

-al decir de ella misma- nos ofrece una def.i.n.ición '1"0 a mi 

parecer es correcta: 

La crisis estructural 11 corresponde a aquellos mo-

mentos en que el capital no puede retomar un nuevo P!:_ 

riodo de auge, sino a través de un~ reorganización gl~ 

bal del sistema capitalista. Esto e:;, no se t1,ata de 

pasar de una depresión al auge dentro del ciclo ccon§. 

mico, sino de cambiar la forma de la acumulación de 

capital, lo que implica, también, una nueva diviDión 
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internacional del trabajo''. (59). 

En ocasiones ocurre que una cr:i.sis. estructural provo­

que un descentramiento de la economía :t.~~eemónica hacia ocro 

centro más fuerte que haya desarrollado y consolidudo nucvaa 

formas estructurales más ef icientcs de reproducción del cap_i 

tal, mismas que, generalmente, están bu.swnentadas en innov.:i­

cior1es tecnol6gicas y dcscubriruie11tos ci~nt!ficos que reh~nan 

las estructuras productivas del centro hegemónico en crisis, 

al que se pretende desplazar. Este fenómeno se dio en 1929 

cuando Inglatcrru pierde lu hczctnonía t:conómi ca mun•.H al en 

favor de Nueva Yo1-.k. Jorr;e Veraza. matiza y nos explica este 

desplazamiento de la si8uiente forma: 

"Durante la primera gran depreoión capitalista, se ge:!. 

tan las bases condicionante::i. para el traspaso de hege­

monía desde Ingla·tcrra hacia EGtados Unidos. El paso 

de una hegemonía mundial que no rebasaba entonces la 

medida continental a una economía mund.ial que efectiv~ 

mente era mundial. Así. pues, se gesta el paso de la 

hegemonía mundial capitalista formal a la h~~emonía e~ 
pitalista mundial real. El vehículo, punto de apoyo, 

mote~ y sujeto de tal dominio es el capital industrial 

y su Ley de la Baja Tendencial de la Tasa de Ganancia 

(LTDTGl". (Gül. 

La magna crisis que vivimos actualmente desde hace ca­

si 20 años, al igual que las dos grandes crisis anteriores: 

la de la Gran Depresión, 1873-1895, y la de 1929, han sido, 

·pues, sin duda, todas ellas, crisis estructurales, mismas 

que no se pueden explicar correctamente si no es mediante la 

ºLey de la baja tendencial de la tasa de ganancia" {LTDTG). 

Marx, desde el principio de 5U obra: El Capital, nos 

explica las funciones específicas que juegan dentro. del prQ. 
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ce::;o de producción t:ü cu.pitul co:-is.ta.nte y r:.l capital varia­

ble. Nos queda claro que la única {uente de ·.talar {!S la fueE. 

za de trabajo, denominada capital variable en ol proceso de 

producción. También nos habla de la importancia de la comp9_ 

sición orgánica del capital en el proceso de trabajo y valo-

rización. La para.doj a cr: que, a mayor compos.i.r.: i 6n orr,<lni ca. 

del capital, mayot~ e~; .L.1 exacci6n de p1nsvulor, as.í ccirnn ta~ 

bién es mayor la tcndenci<.1 d la acwnulctt!i6n. r:1 pcrf0cc..ion~ 

miento de las fuerzas productivas, la ruaquinizdci6n de la 

producción, si bien desplazan mano ele obra, crea y der,;.arro­

lla otros sectores de la economía riuc reabsot>be al menos una 

parte de la fuerza de trabajo desplazadu. de la industria, p~ 

sando P.l resto al ejército industrial de rc¡,erva. El perfe~ 

cionamiento tecnológico y la automatización en el proceso de 

producción, propicia una disparidad impresionante en la com­

posición orgánica del capital: el ca pi tal cons-tunte cruee en 

proporciones ·tales que lu brecha que lo separa del ca pi tal 

variable se vuelve poco menos que in~alvable. En términos 

e;enerales: Cl'ecimiento desmesurado del ca pi t:al const.:intc en 

relación al capital variable, que también crece pero en me­

nor proporción; y si el c.:ipi tul v.:iriable es el único que crea 

valor (pues las máquinas sólo lo transfieren), es inevitable 

la caída tendencial de la tasa de ganancia. Dicha ley es r~ 

sultado, claro está, de la sobrcacwnulación de capital, y en 

ella está implícita, latente, la cr·islc. Es·ta es la ley del 

valor propiu del capitalinmo, la ley de la baja tendencial 

d~ l.:i t.:i~<1 de ¿;nn.:i.nci.:i., producTo el~ 1 ~ sotiT'~ci.~umu] nción de 

ca pi tal y el sustento mater:ial del MCP. 

No sólo la subsunci6n real del proceso de ·tt•abajo in­

mediato bajo el capital, sino la sub~;unción real del consumo 

bajo el capital, que conduce, esta Última, al consumismo y 

el derroche en las soc.i.eclddi;:!f:i opulenlub, lwn s.ido r-roducto 

de la nobrcacwuulación de capital Csobrcucumulación que estd 

en capacidad, ahortl mismo, de soluciona.r los problemas de 
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hambre, educacionaler. y <l0 salud en el mundo f'nter•o}, tambjén 

son producto de la sobreacumulación, y ::::obre todo hacia allá 

es a donde orienta GUG recurGos, laG más sofisticadas técni­

cas armamentistas de la era nuclear que pueden acabar con to­

do rastro de vida en la tierra. El deterioro de la ccoloeía 

y del ambiente vital del hombre: l<l naturaleza, Gon elemen­

tos que constatan la irracionalidad, el antipacifiGmo y la 

mentalidad antiecológica del MCP~ 

Sin embargo, e.l mismo concepto de crisis, en,elobrt una 

paradoja alentadora. Cito .:i Bolívar Echcvcr!'.'Í.::l*: 

"Cuando continuar el proceso de reproclucción implica 

un cuestionamiento esencial de su forma, (se refiere 

al pro.ceso de reproducción del sujeto so.cial) entonces 

estamos en una situación de criGis. -El concepto de 

crisis es, pues, un concepto que hace referencia n la 

reproducción del sujeto social en una forma histórica 

determinada. Por ello es que, para Marx, el concepto 

de crisis se encuentra conectado directamente con el 

concepto de revoluci6n. Cuando una forma histórica de 

la reproducción social ya no puede continuar porque ha 

dejado de asegurar la marcha de esa reproducción so­

cial que ella está formando, entonces esta reproduc­

ción entra en crisis: junto a la imposibilidad de la 

forma vieja aparece la posibilfdad de que otra forma 

del sujeto social entre en lugar de ~lla, de que haya 

una transformación revolucionaria. Er.tq es la conexión 

esencial que da importancia al concepto de crisis para 

Es pertinente aclarar que el concepto de crisis estruc­
tural de Bolívar Echeverría, difiere del d~ MagUa.lena 
Cnlindo, en tanto que para Bolívar, la crisis estructu­
ral del MCP es permanente; lo cual no quiere decir que 
para el objeto de estudio de esta tesis, las concepcio­
nes de ambos aceren de ln c.riGis, sean excluyentes. 
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el discurso comunista.. En es.te s.eritido, el concepto 

de crisis es, en su núcleo e~~encial, un concepto que 

abarca la totalidad del comportamiento del sujeto so­

cial, y no ::.Ólo su comport:amiento cconÓi!'lico; la r..:r-isis, 

es decir, esta situaciún de impo:.ibilidat.l/pos.ibil irlad 

de que la 'PcproJucción ~;oci al con t j n(le, e:~ unu. cri ~-;i. s 

qt~e. uf e cta. u "!.:OLl:ts las c~tructura.::: cr.::on6nic:1, soc.i..al, 

política, cultm.~ul, d~-~1 sujctc.i s.;..~c-ial ...-'n un mornc:nto d:.:_ 

terininado. Sin emb.::i.rr.:o, de i:odo e:-:.tc coniunto e~;tr'uc­

tur.i.<lo, complejo) de elemenlor~ o J•.: pc1~::r-c::ti•:::1:;) rlP 

lados o de aspectos que ¡>uede tener li1 erisis de la r~ 

producción del sujeto social, para Marx, el as¡)ecto 

económico es el aspecto Jet~1~n1in .. u1tc 11 . ( tl). 

Hay, sin duda, en el discurso de Bolívar, 11n aspecto alenta­

dor muy bien fundament.3.do: el hecho de que una cr>ir:ü:: estru~ 

tural (pues a este tipo de crin.is se refiere) contenga la 

imposibilidad de continuar la repr-o<lucción del ~;ujet() sccjal 

en los mismos términos, p1'ovoquc la ariar:ición de una nueva 

posihil.i.dad, de que otr<J. forma del sujeto :;.ocio.l entre en l~­

gur de la anterior, de que haya una transformación revoluci::?. 

naria -como dice Bolívar-. 

La actual cr>isis que pn<lecemos desde hace 2 O nño!;, ha 

provocado por lo pror1to, algunos cambios es tructurale5 en el 

MCP que se manifiestan en novísimas expresiones tecnol6gicas 

como son: la Robótica, la Electrónica Computucional y la llio­

i"ngeniería Genética. Esto implica una mayor s,obrcacumulación 

de capital, pero ahora, con vistas a la subsunción real y 

formal del trabajo y el consumo al capital, de los vastísi­

mos mercados asiáticos de la Cuenca del Pacífico. Todo un 

.fenómeno en verdad interesante, donde el Japón tiende a ca~ 

vertirse en la sede hegemónica del mercado mundial ¡Despla­

zando a los Estados Unidos! Por ahora, tan sólo existe la 

tendencia, corroborüda por el hecho de que a lo largo de la 
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década de los 80, Los Angeles, Cu.lifor•nia, comenzó paula.tin~=. 

mente a desplazar a Nueva York como centro hegemónico .de la 

economía mundial. Actualmente podemos hablar de dos centros 

que coexisten corno s-edes- her;em6nicas de la economía mund:ial: 

Japón y California.. También debo señ.J.L1r que no es u;iu co­

existencia pacífica y armon.io[;a, rhtdu de cr.;o, mantienen ambos 

una dura competencia por la heBcmon1a, de la que a ciencia 

cierta no sabemos quien resulte triunfador. Lo cieri:o ce que 

hoy por hoy, los EstadoIT Unidos y el ,Japón, llcva.n la batuta 

de la economia mun~ial, y la Cuenca del Pac!fíco se perfila 

desde el inicio de la década de los BO como el centro heeem~ 

nico del me!"cado mundial, desplazando al P..tl.J.ntico, como an­

taño éste lo hizo con el .Mediterráneo. 

La industrialización de todos los países de la zona del 

Pacífico, sería una opción de cambio cs.truc·tur•al -p<:?.se a todo 

positiva- que dé salida a loa problemas de sobreacumulación 

de ca pi tal y crisis, iniciando con ello, una nueva era más 

·sofisticada del MCP, incorporando, a la snbsunción real y 

formal del trabajo y el conGumo al capital, a millones de 

seres humanos que pueblan los países de la Cuenca del Pucí­

fico. 

Otra opción sería, que el sujeto social organizado de 

las poderosas potencias capitalistas, hicieran valer su pa­

pel de ::::uj eto ::::ocinl pcn::::nnta, c.:in.J.l.iz.J.ndo c::t.:!. y.::? lar.ge. C2, 

yuntura de crisis estructural para orientar el proceso de 

reproducci6n por el camino revolucionario, aprovechando la 

vastísima sobrcacumulaci6n de capital y la exorbitante acu­

mulaci6n de riqu~za que se ha producido hasta hoy, para una 

reorientación formal y esencial de organizaci6n de la soci~ 

dad, que r>esuelva dar marcha. at::i::•cl.s al proyec·to nihilista <lel 

capital, puesto que éste ha demostrado con creces lo poco 

que le impo~ta la preservaci6n del entorno vital del hombre 

y ha trastocado peligrosamente el orden natural del planeta, 
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con su avaricia insa.c.iaüle de acwnulaciún de c:c.1pital. La. 

irracionalidad del HCP es. patente y patética, ¿Perdurará ha.E:_ 

ta que ya no ha.ya nada que salvar, o bien, el ~1.1j cto cociu.l 

sacará u flote su instinto de conscrv..ición orientando sus e~ 

fuerzas para impedir la total des trucc.ión ecológica que imp~ 

sibilita la vida mü;ma en el planeta ... 7 
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J::I .1. 11 Nuevas 1• condicioncc mater•ialeD 

del caoital 

Antes de hablar> de laG 11 nuevas" condiciones materiales 

del capital, hablaré brevemente del cambio de "eje" del mer­

cado mundial que anteriormente se situaba en el Atlántico y 

que a partir de los. 80, aproximadamente, lo encontrarnoG ase!! 

tado y consolidado en el Pac!fico, donde coexisten dos cen­

tros hegem6nicos: California y el Japón. 

Debo aclarar que no se trata de un determinismo hi stó­

rico, ni de L:i. historia como un fin ·tel eolózico, el que a lo 

larogo de la evolución de la humanidad, los centros hegemóni­

cos de la economía mund.ial, se v·iyan d'"'::pla::Qn:!o d.:: 1.rn.:..i. z.onct 

icográficu. a otru.. Ho, no son esos conceptos los que han de 

regir la estructura de mi trabajo, Pal"'ticularmentc hc:'.blando 

del capitalismo, modo de p1~oducción que corre~;pondc al análf_ 

s.is de mi in•/estig.:ición, los cambios de :iede de los centros 

hegemónicos de la economía, obedecen a las condicionen mate­

riales del ci1p1 tg,l que requieren pu.::t'a. su a.cwr1ulación, ciertas 

condiciones o requisitos er:peciC1.lcc que le permitan operar 

sin trabas en un espacio gcopolí ti co desde donde pueda domi-
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nar el mercado mundial. 

Ya he analiza do en el capítulo I, pu;i.tu 1. 2, lo~ cu..'11-

bios de eje que ocurrieron a principios de:'.. capit.:iliGmo, 

cuando hacia 1600 el Mediterráneo es desplazado, como sede 

hegemónica del mercado mundial, al dcGpuntar el AtL~lntico 

:-lortc en C3lidad dE poder• cconómi co dl'JJninantc •_;n un espacio 

geográfico más V.J:;to que incluí.:i el comercio con /..,m:Sr.ic~,_ y 

las Indias Orientales. 'rcimbién he;moG visto cómo es que la 

r:uro?<J. del ¡,rortf:?. obtuvo e::;e dominio '1'~C conr;er·;ó hasTiJ.. las 

posLrimet•Ía!5 de ~-ª gran crisis de 1929, en que Londres pier­

de su her;emonía en favor de Nueva York, toctlntloles jugar ah2_ 

ra, a los países industrializados de la Europa Occidental, 

el papel de socios y aliador.; del centro económico heEemónico 

del mundo: los Estados Unidos. 

Las condiciones materiales del capital que hicieron p~ 

sí ble la industrialización y el al·to grado de desarrollo ec~ 

nómico de lu Eu:riopa Occidental y lo$ Estados Unidos, fueron 

sin duda la maquinización de la rroducción y las innovacioncz 

tecnológicas que se fueron creando desde la primera revolu­

cién industrial, y que fueron perfeccionándose hacia mediados 

del siglo pasado, dando lugar a la segunda revolución indus­

trial y la creación de una indut>.Lr>.i.d ¡.>t=6a.Üd, ultaJ¡icntc tccni, 

ficada y r;rRn concumidor>a de combustibles "la industi.~ia de 

las chimeneac", al decir de Guillermo Garcés (1). Condiciones 

materiales de capital depredadoras po1~ su gran consumo de m~ 

terias primas no renovableG y su extraordinaria capacidad 

contaminante: humo y sustancias ·tóxicas r¡ue u.l teran el equi­

librio ambiental, la ecología y la vida mizma del hombre, de 

la flora y la. fauna, los t•Íos y los marl:!f. e inclui:>.ive el es­

pacio atmos.féi .. ico del planeta. 

Sin embareo, han despuntado ahora, un 11 nuevoº tipo de 

condiciones matcr.iale5 del capital y si acla1,.:unos. que el en-
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trecomillado en que encierro el aU.jctivo ~' t>.e deb~ a que 

con ello me quiero refc1 .. i2., .::i. que Golu.rnc.nte s.on ~ en cuan 

to a la fOl"'1lltJ, ya no habrá neceaidad, en <.ldelantc, de poner 

comillas a dicho adjetivo. 

Evidentemente que la forma de laG condiciones materia­

les del capital J1cl co.mLiado y con ello se ha iniciado una nu.2_ 

va etapa del capitalismo que se ha dado en llamc'.l:t::': la tercera 

revolución industrial. La esencia ec la misma, el capital i!!_ 

dw>.tria.l disfrazado con un nuevo ropaje sustentado en la rob§_ 

tica, la electrónica computacional y la Lioinecniería genéti­

ca, pevsigue el mismo fin que dio origen al MCP, a saber, la 

acumulación de capital. Son nuevas formLls más sofisticadas 

de expoliación de plusvalor, de plusvalor extraordinario para 

los bloques de capital que han descubier-to y puesto en marcha 

esta "triple manifestación de la técnica en las novísimas ex­

presiones antes mencionadas" (2), mientras los bloques de ca­

pital máo. atrasados sigan funcionando con la vieja tecnología 

de desecho que los países industrializados suelen vender a 

los países periféricos. 

En el pdsado, las nuevas condiciones materiales del ca­

pital sustentadas en la maquinaria y la gran industria (Ja Í!!_ 

dustria de las chimeneas), convirtieron a Inglaterra en el 

primer país indu~~tri.:i.l del mundo y al Atlántico como el eje 

en torno al cual giraban el mercado y la economía 1nundiales, 

teniendo a Londres como sede indiscutible de poder hegemónico 

eri la mayor parte del plan~ta. 

En el presente las condiciones materia.les han cambiado, 

y s.i bien desdo poco dcGpués de la primer•a postguerra, J.oc E!!_ 

tados Unidos s.e habían consolidado como la p.toimera potencia 

mundial, con Nueva York como la. capital económica-financiera 
del mundo, el eje de la economía y el principal comercio mun­

dial s:eguía llevándose a cabo en el Atlántico, y la oi tuación 
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no varió gran coGa ::;.ino has.ta final(•s. de l..:t década de los 70, 

es decir, más de 350 afias de dominio de la economiu n1undial 

en el Atlántico. fJo es caGual que sea alJ) donde ~e encuc.;¡1-­

tI"an los países más desarrolla.dos d.:!l mundo, y por con:d euie!!. 

te, los mayores conzumjdore~ de bienes y servicios. 

El final de la Segunda GuerrLi Mundial, marcó una nueva 

era del MCP. Lo'3 t:r-iunf.3.dores, E::;tado:; Unidos. y la Unión S~ 

vi€tica, se reparten el mundo, delími~an sus Sreas de influc~ 

cia y se enzarzan en una carrera armamentista. para defender 

lú "paz 11 y detw.r1~ol l.:tn con creces los más sofisticados inctr~ 

mentas de destr>ucción que anidan actualmente en los arsenales 

nucleares, tanto de las potencias capitalista$ con Estados 

Unidos a la cabeza, corno aleunos de los países del uocialisrno 

realmente existente con la Unión Soviética como ejemplo de la 

potencia nuclear mA.::::; poderosa y peliBrosa después de lo::; Est~ 

dos Unidos. 

Japón uno de los grandes perdedores de la guerra., serni­

de.struido física y moralmente por dos bombas atómicas que as~ 

laron cu país, resurge de sus ruinan y reconstru~re poco a po­

co, concienzudamente su aparato productivo y sus ciudades de~ 

truidas; hasta convertirse en el gigante que reconocemos hoy, 

olvidando desde su derrota, la carrera armamentista, p.:i.r.:i. d(:­

<li~arse de lleno a reconstruir cu industria, pero ya no de 

acuerdo al modelo del Giglo XIX, que o~tentan todavía en el 

siglo XX algunos países industrializados, sino que planearon 

crear, y lo lograron, un modelo industrial avanza.do, que re­

basara al existente y que respondiera má!;. bien a las exigen­

cias y los retos que plantea el si elo XXI. 

La guerra de Corea en los SO que secciona el pa!s en 

dos, influenciada la Corea del Sur por los Lstados Unidos y 

la del Norte por la Unión Soviética, marca el inJcio <le un 

nuevo tipo de industrialización en Seúl, auspiciado por los 
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Es.tados Unidos pero aliJIIentado prcfe..rc.ntc1uente por el raodelo 

japon&~, rai[;Jllo que poco a por.:o fue pc1•mcando las principales 

economías del Sureste AciStico y que ha dado luear ul porte!]_ 

to econ6mico denominado lo5 ncuatro t:LereG": Taiwan, Ilonr;­

Kong, Singapur y Corea del Sur. 

El d:lnamismo de la actividad econ6mica en el Pac:ifico 

asiático, aco:r•<le a las necesidades de acwnulución del capital 

industrial, ha enrolado a la gran mayoría de loe paÍGcG del 

área en la subsunción real del trabajo y el consumo en el e~ 

pi tal, y as así que a lo largo de los último::;. 20 años de (;!5-

te siglo, "la Cuenca del Pacifico es hoy la zona más activa 

de la economía mundial, y por lo tanto, la más importante" 

(3). Al respecto el profesor Garcés nos dice lo ~iguien·te: 

11 En su sección norte, los Lstados Unidon en un extremo., 

y Japón en el otro, las dos naciones económicamente 

má.s potentes de este tiempo, dominan el. panorruna. Muy 

pr6xirnas a cada una dq: ellas, están situadas otr1as dos 

de importante peso econ6mico: Canadá en Norteamér1ica, 

y la República Popular Chin~ en A~i~, y con menee dcc~ 
rrollo relativo, Corea del Sur. Hacia .la parte media, 

(prosigue el ProfeGor Garcés}, una serie de países que 

forman la Organizaci6n ASEAN: o sea, Filipin.:is, Mala­

sia, Indonesia, ·Singapur, Brunei y Tailandia, ilctivoG 

productores de materias primas, mantienen una cor'rien­

le _pr-ogpesivd de c..:omet:•cio. A estou, hcty que sumar­

Hong-Kong, uno de lo~ cst.:i.blecimicntot; más importantcc 

en el comercio mundial, y Taiwan t·a.mbién con pujantes 

a.ctividades productivas y comerci.:iles. 

Hacia ld zona su-r• oriental, se cnCUt'.'!ntra.n do~;. paisen 

desa.l'.'rollados: Australia y Nueva Zelandid, cuyo peso 

ccónómico, ta.."'Tlbién es con~.iderablc. 11 • (!¡}. 
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En es.te fenómeno económico-polític.:o que s.e ha V<~nido 

generando en la Cuenca del Pacífico durante loe último;:: 20 

años, los. Estados UnidoG. tienen una si tu ación privilegiada. 

Su vasto terI'itorio de envidiable posición eeo,erá,fica, con 

amplísimas costas. tanto en el Atlántico como en el Pacífico, 

le conceden esa posición de privilegio que ya Marx sopesó en 

el siglo pasado, de tal manera que pudo expre~;ar lo si¿;ui~n­

te: 

"El centro de gravedad del comercio mundial, It¿¡lia en 

la Edad Media, e Inglaterra en nues:tros tiempos, es 

ahora la parte sur de la península norteamericana •.. 

gracias ul oro de California y a la incansable energía 

de los yanquis, ambas costas del Océano Pacífico 2erán 

pronto'tan populosas, tan abíe:r'tas al comercio y tan 

industrializadas como lo es hoy la costa que va de Bo§_ 

ton a Nueva Orleans. El Océano Pacífico jugará. el mi~ 

mo papel que hoy tiene actualmente el Atlántico y que 

el Mediterráneo tuvo en la antigüedad y en la Edad He­

día -el de la principal carretera marítima del comercio 

mundial, y el Atlántico bajará al nivel de un mar lo­

cal .•. " (5). 

La enorme capacidad analítica de Marx, su juicio crítá_ 

co y el profundo conocimi ente que tuvo del MCP, nos muestran 

una vez más, la actualidad y validez cientíJ.ica de su teoría, 

aún después de casi 150 años; de tal manera que analista~ e~ 

mo Mike Davis, en la década de los 80 del siglo XX aseveran, 

¿i,l analizar el capitalismo en t!-1 Pacífico, que: 

"California Cella sola cons:idc.rada apar•te, er;. ld Gex­

ta economía capitalista más. grian<le) •.. (6), 

lo cual no impide que el mismo Davis,incurra en ligerezas t~ 

les como la de ref"erirse a la anterior observación crítir:a 
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de Marx "como uno de r.us ej ercicioG. involuntar•1os en fu·turo­

logía" (7). 

El peculiari decarrollo del capitalismo que tuvo lugar 

en los Estados Unidos, propiciado entre otras cosaG por su 
enorme vastedad territorial en un espacio geopolítico en que 

la naturaleza había vaciado generosam~ntc el cuenco de todos, 

o casi todos los recursos naturales que hacen po5ible la op!:!_ 

lencia de un pueblo cosmopolita como el que con.formaron los 

habi t.:intes de Norteamérica, venidos en un proincipio de todos 

los rincones de Europa y después del mundo entero, d~sembocó 

inevitablemente en el gigantesco desarirollo económico que hoy 

en día conocemos, e hizo de los Estados Unidos el país más 

poderoso del mundo en todos los aspectos, destacando por su­

puesto, en el desarrollo de la técnica, la ciencia y la su­

premacía económica que lo ha llevado indiscutiblementP. al 

primer plano de la economía mundial a lo lurgo de todo el si 
glo XX, como sede hegemónica de los países industrializados 

y periféricos del mundo. De ahí que entonce~ pese a los da­

tos macroeconómicos que nos muestran un bajo crecirniento del 

PNB norteamericano, del 2 5 3% anual durante la última déca­

da, mientras ·que los países recientemente industrializados 

de la Cuenca registraron un crecimiento anual del 9 al 10% 

en el mismo periodo, y aún más, las tasas pro~cdio del 6% 

que obGcrvó el Japón durante la década en cuestión, y alr,unos 

datos más, como lo son la enorme deuda externü de lo!:> I:stados 

U~idos, su défj cit en la balanza come1"cial y el escandaloso 

déficit presupue·~tal, no ponen, paradójicamente, en pellp,ro, 

la supvcmacía norateamcric.J.nu con 11cspecto c.1.l res.to de la ceo 

nomía mundial. Tan sólo hay que recordar que Culilornia y 

el Japón son las nuevas seden hceemónicas del mcrc<..1do mundial 

y que micntr>as el Japón es todo un país, Cali .fornia es sólo 

un estado de la Unión Americana. 

Lo que sí es indiscutible e:::- que a partir de la década 
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cado mundial cambió de "eje", y que los centros económicos 

dominantes que durante más de tl'•es siglos estuvieron ar.;enta­

dos en el Atlántico, se trasladaron paulatinamente a la Cuen 

ca del Pacífico Uorte instalándose en California y el Japón. 

Nueva York ha perdido su supz•CJnací.a económica a favor 

de California, lo cual no pone en ¡...eliero a Norteamérica, 

pues ambas son par"t e integriante del mismo país. Que ahora 

enfrentan una competencia con Japón, eso no es nada nuevo, 

pues ya la enfrentaron con la vieja Europa y la ganaron, lo 

cual no quiere decir que los europeos estén excluidos de la 

competencia, nada más lejos de la realidad. Bs por todos e~ 

nocido, los esfuerzos de los países integrantes de la Comun~ 

dad Económica Europea de operar como un bloque cada vez más 

compacto con objeto de reorientar sus economías dnte la im­

posibilidad de superar la crisis actual con base en pautas 

tradicionales. Adicionalmente al plan de mercado único que 

'estará operando, en la CEE, a partir de 1991t segGn afi~ma­
ciones de expertos analistas de la economía europea, los pai 

ses de la CEE 11 han prop~esto como ingrediente có~plementario 

la fórmula más exótica, a la vez desconcertante y que también 

despierta el mayor interés entre los inversionistas del mundo 

inductrialiaado. Se trata1 de la creación de una moneda úni­

ca, bajo admini~lración conjunta y soporte técnico en parid~ 

des fijas, entre las unidade5 ~onetarins actuales, que a la 

vez basan su intercarubiabilidad en los n~vele~ históricos de 

product.ividad de cada país. . .. el l.iloque europeo, en este 

caso, ha establecido como condición de ~rranque del proyec­

to, superar en lo posible las diferencias en productivid,:ic! 

en estos países, lo cual obliga a los más avanzados a remol­

car a. otros en este aspecto, para al final conta1, con una 

competitividad homogénea en el orden comercial. De este modo 

estarán en posibilidad de potenciar sus fuerzas pr•oducti-

vas y hace~ frente a los tigres d~l oriente, ~ue ya represe~ 
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Como ¡Jodemos ver, el hecho de que emerjan nuevoG cen­

tros hcecmónicos de la economía mundial, y que el mercado 

mundial cambie de eje en eGta fase del capitalismo en que se 

han creado las condiciones materiales que po~ibiliLan el ab~ 

timiento del reino de lu escasez, no quiere decir que los 

países ricos se v11elvan poll~CG o que ce dc~indu~trialíccr1 

los ya indu:::;trializado[;. No es esa la tendencia ni J_a diná­

mica del capital industrial deade que éste tomó la~ riendas 

de ·la acumulación expandiéndose a nÍ»Tel mundi.:-tl, suüsumiendo 

real y formalmente la producción y el consumo; y así como los 

europeos actúan ahora como bloque, los Estado::¡ Unidos fr1ten­

tan hacer el suyo con México y Canadá, y los a.ciático::: han 

hecho ya los suyos, y la tendencia tl actuar en grande~ blo­

ques. económicos que ~ignirica cuantiocu.s fu~iones de c.:tpital, 

no puede ser ya más patente y elocuente de lo quo ha sido 

hasta hoy día. 

Ahora bien, hay datos que nos revelan el hecho de que 

las nuevas condiciones materiales del capital, han propici~ 

do lo que aleunos autore~ llam.a.n "la l:Pct del Pacífico 11 , y 

que el mercado mundial se ha consolidado a parotir de lo~ 8 O 

en la Cuenca del Pacífico, adoptando como centros hegemóni­

cos del p'rjncipal comercio 1nundial a California y el Japón. 

Un autor japonés nos dice: 

"Desde 1a78 h.J. habido rndti comercio eFOtadounidens.e pnr 

el Océano Pací fice que por 81 Océano At.lán ti co. . .. Hoy 

día el grupo de la C1.ienca del Pací.fice -Aust1~alia 1 Ct:!. 

nadá, China, Hong-Konr,, Indonesia, Japón, Mal.:i.si.:i, 

Nueva Zclandla, Filipinas, Singapur, Cor-ea del Sur>, 

Taiwan, Tailandia y los I:Gtadoa. Unidos.- tiene más de 

la mitad de la población del mundo y controla máG del 

60% del producto nacional bruto mundial ..•. En 1983, 
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el comercio de la Cuenca del Pucíf.i.co había cJu:nen1:ado 

a 183 billones de d5lares, sobrapasar1do los 113 billo­

nes del comercio del Atlántico, 87 billones del cana­

diense y 67 billones del comercio latir.o~nericuno. El 

comercio entre el Japón y Estados Unidos sólo era mayor 

que el de este país con Europa Continental. En 1983 

las naciones del Asia habían llc=gado u sel" los clientes 

más importantes no solamente de la proclucción ugr·ícola 

de Estados Unidos sino Je lo::; .:i.rt:lculo!i de fabricación 

estadounidense". ( 9). 

El profe~or ~ investigador de la racultwd de Economía 

de la UNAM, Guillermo Garcés, nos refuerza con los sieuien­

tcs datos: 

"En el comercio global no!"'teamericano, que fue en 1982 

de 621,500 .millonec de dólares, el realizado por ese 

país con la Cuenca sumó 364,600 millones de dólares, o 

sea, el sai del mismo, lo que sip;níf:i.ca que es mayor 

que el que hace Estados Unidos con Europa, América y 

Africa juntoo". (10). 

El súbito salto hacia la industrialización que han da­

do en los Últimos 20 años algunos países asiáticos de la Cuen 

ca del Pacífico, ha estado lidereado por el Japón y loe E.~t~ 

dos Unidos, principalmente ·por el ,Jdpón, país en donde se ha 

manifestado de unu. m<J.nera más homogénc.J. un triple de!:cnvol·..-i_ 

miento de alto desarrollo tecnológico en novísimas exprE:sio­

nes como son: la rob6tica, la electrónica computacional y la 

bio-ingeniería genética. Este cambio cualitativo en L .. 1. pro­

ducción industrial que abarca también lo cuantitativo, pues 

se trata de una gran revolución tecnológic.i que está bamcia!l 

do todos los aspectos del modo de producir en la socied.:i.d ir!, 

dustrial, ga!"antizando una mayor producción de mercanc.Ías en 

menos tiempo, con un más alto grado de calidad, y una m~yor 
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pocibilidad de que el hombre [;.C libeY'e rnSG. r5.pidameffte del 

trabajo manual y awnente con ello lu. tendenciu a que pueda 

disfrutar de mayor tiempo libre para actividades recreativa~ 

e intelectuales. Lo anterior provoca tambi~n mayores difi­

cultades de valorización del capital~ por una mSs alta comp~ 

sición orgánica, donde decrece en términos relativos el núm~ 

ro de obreros, aunque ~n t&rminos u.bsolutos crcc8 la müsa de 

trilbajadorcs './ de mercancías, lo que compensa la. baja en la 

tasa de ganancia, sin que por ello desaparezca el funtasma 

de la crisis. 

Veamos lo que nos dice el Profesoi• Garcés respecto a 
esta gran revolución tecnológica: 

"La sociedad jndustrial está ya dando un cambio cuali­

tativo pasando de la vieja indtwtriid pesada y de p:r>OC!l, 

sos de fabricación en cadcnu ~ indust.r>ia de gran uso de 

.combustibles y humo, para pasar ,::_ un tipo de producción 

emanada de robots, programados por computadoras y en 

procesos biogenéticos creudorez de mdterias primas re­

novables (a diferencia de la anterior), y en procesos 

en frío .•. el robot es una máquina convenciondl, par!:_ 

cida a las que había. en las plantaf" pal"'t! cons. lruiL• ma­

quinar>ia pesada, colamentc que todos !2.US procesos son 

automáticos, :regidos y programados por una computadora 

que se encarga de darle órdenes prcciGas ... el país 

que va il la cabeza del mundo, es Jupón, que en 1985 e.E_ 

taba ya fabricando 32,000 robots anuales: tenía ya co­

locados en sus propias fábr>i0as más de 13,000 en años 

dnteziioren y, la diferencia en producción con o tr•os pa.f 

ses es muy notable, ézto se ha traducido ~n muy bajos 

costcis y rapidez en la fabricaci6n que lo hace más co!!!. 
petitivo. La empresa más importante, productor.1 de rg_ 

bots en el mundo es Kawasaki ••• 11 {11). 
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Respecto a la bioingeniería genética, el profesor Giw­

cés. agrega:. 

"Otro aspecto muy importante eG.t.5. en la bioinp;enicría 

genética que causará cambios ma5ivos en la sociedad h~ 

mana, transformará industrias químicas, alimentarias, 

farmacéuticas y causará c.:unbio~ profundos en la mine­

ría, también puede afectu.1, notablemente el negocio de 

la energía, tal como lo conocemos. 

El mundo industrial basado en la utilización de mate­

rias primas no renovables~ será desplazado por recursos 

provenientes de materias primas renovables. Dice una 

autoridad en esta materia (anota el profesor Garcés en 

su investigación), 'al crear nueva vida, la bioingenie­

ría transformará toda vida. La primera nación que 

aprenda la nueva tecnología, se apropiará de fuentes 

de poder económJco y público corno no se han visto durar: 

te generaciones 1, y prosigue: ..• la bioingenier:í.a gené­

tica se basa en un proceso continuo, que crea a gran 

escala en una fábrica viva, en la que actúa ld. mato.;;!ri.:;, 

viva por sí sola cuando el hombre proerama el c6digo 

genético ... los procesos biogenetistas, cubren los 

carburantes, fertilizantes, medicamentos, materias pr~ 

mas para fibras ·textiles y plásticos. Las bionormas 

d~ fermentación, fabrican solas conforme a programas y 

elementos de seguridad dados por el hombre. Los paíseD 
más avanzados del mundo en esta rama son, Estadoc Uni­

dos y Jap6n. Apenas hace 33 años que el hombre desct1-

brió la doble hélice genética y la DNA". (12). 

Podría parecer paradójico que prccir.amente durante la 

tercera gran crisis estructural del MCP, se esté llevando a 

cabo justamente la tercera gran revolt1ci6n industrial~ Tal 

paradoja se desvanece G.i reco1~damos lo que acerca de las 
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crisis hemos visto en el capitulo 1, punto 4 de csttl t~~is; 

sobr•e todo el párrafo donde cito a Bolí.v.:ir Echeverrí.:i: 

"Cuando una forma histórica de la reproducción social 

ya no puede continuar porque ha dejado d~ asegurar la 

marcha de P.sa reproducción social que ella eGtá forma!!_ 

do, entonce::; estu r"~producción entI"a i:::n crisis: junto 

a la imposibilidad de ld forn~ vie:ja u.paree<;! la r:osib_!. 
lidad de que otra forma del sujeto social enti,e en lu­

gar de ella, de que haya una transfor.m:Jción revolucio­

naria ... 11 (13). 

Una crisis pu~s, puede dar lug.~r a una tr.:i.nsforrnación revol~ 

cionaria. En el caso de una crisi~ 2co116~íca en~ructur~l de 

las ditnensiones que conforman la qlle 11oy dL1 pü<lr..:c·::mr:.~>, y qi_:c 

data de casi veinte afio:.:; atrás, hcl der;.-;uboc<:t!o E·n l..i.tV~ tran:-o­

forma.ción de l.:.i. técnica., en uricl. r·c.':olución tccnolÓL::icd ·:JU'-' 

implica cambio~ et~t:ructurales d0 re~ul ;:a do:; aún inso~;¡:t~chu.­

do::. Por la p!'onto, la jnu:-:11.:·1-d·i. indu"'1·:ri:o.J.jzc1c:10:·, d•: 10:~ 

4 tigrss asifiticoG, Ca pcsat• del cos~o ~acial tan nltn que 

han tgnido que pagar, sobre todo Taiwan y Core~ dbl Sur), en 

los Últimos •1einte años, el dinamismo .;:conómico en que 3e hdn 

visto envueltos los. paÍ~H.~s de lu Or¡:;a.n.ización AS CAN: Brunei, 

Indonesia, Mala~ia, Filipinas, Tailandia y Singapur; y el 

portento económico de los industria.liz.::v..:.oz Australia y Nueva 

Zelandia, todo ello ha hecho posible, la creación de una se­

rie de organismos interdisciplinarivs, propios ele un drea 

g~opolítica tan importante como la Cuenca del Pacífico, de 

entre los cuales, el más destacado es el denominado: 11 Con.fe­

rencia para la Cooperación Económica en el Pacíficd'(CCEP), 

impulsado por iniciativa de Japón e integrado inicialmente 

en 1980 por Estados Unidos, Japón, Australia, ?~ueva Zelandia 

y Canadá. Dicha Conferencia se reunió por ?rimera vez, en 

Camberra, Australia, en septiembre de 1980, y a ella asisti~ 

ron, los cinco países industrializados antes mencionados, los 
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paises integrantes de la ASEA}!, rcprcGor1tantas d~ Corea 1!cl 

Sur y una delegaci6n conjunta de las islds del Pacífico: Pa­

púa, Hueva Guinea~ Fiji y Tone;¿¡. Las rBpr-;_:sentaciones de 

los diferentes países ante la Conferencia, estu·.1ieron intccr~ 

dos en forma tripartita: el sector gubernamental, el sector 

privado y el sector ac,:!.démico; costurnbra que ha pri:;;vdlecido 

en todas las subs ieui entes reuniones que hu. llevado a cabo 

la Conferencia. En Ast.:1 pr.ime=a reunión de la Conf'2rcncia 

para la Cooperación Económica en el· Pacífico (CCEP), "se pla!!_ 

te6 la conveniencia de establecer Rrupos de trabajo en cier­

tas áreas par>-3. explorar -::em:is s-..1stant ivos pa.Pa la co0per,:i,ción 

5conómicc'l regional". (14). 

L..::i idea de forr.w.r "Lu Comunidad del Pacífjco" que fr·u~ 

tifiqu~ en un bloque de paises hetor~g~neos por UUG diverstls 

rea1i¿a.-1es 1~conómico-.polít ico-socialez qur· conforrn-~n sus es­

tructuras internas, no es del todo una rnera ilusi6n, pues 

basta con h~cer un recucn~o de los eofucrzos que han hecho 

lc3 sectoreG euber:1an1Qntal, privarlo y acadfunico de laG pa!se~ 

industrialízndos de la Cuenca, para d~rnos cuenta de la í:npo~ 

t~ncia del proyecto; p~r eje1nplo: 11 en 1967, se cr~6 el Cons~ 

jo Económico de la Ct.:enc.1 del Pac:Ífico CP5EC), por hombres 

de empresas provenientes de cinco pu:í.se:s industr.ialí::!.ados: 

Australic1, Japón, Nuc•Ja Zelandi€1, Canadá y Estados Unidos. 

Con el tiempo, esta oreanización creció hasta tener unos 800 

miembros y contar con más paíseG •.. en 1969, un grupo de 

economistas de los rals:c~ i:idu~triu.li::..:i.do~ ante~ •nt:ncionctUut>, 

se reunieron en Tokio para discutir el desarrollo regional; 

de su reunión, surgió la Conferencia de Comercio y Desarrollo 

del Pacífico CPAFTAD), la que con el tiempo incluye ya unos 

12 países industrializados y en desal''rol lo, reuniéndose reg!! 

larmente, (en 1984, había tenido ya GU décima cuarta reunión 

en Singapur). Dc.:Sdt1 su pri..rucra r~unión, propuso un área de 

libre comercio en el Pacífico, reconociendo, sin embargo, que 

la región histórica y culturalmente y desde el punto d~-:: vista 
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mayoría de los país.es. de la Cuenca, C.unoc.. mds. otror; menor-.}, 

que. han entrado en la dinámica de la tercera revolución in­

dustrial, sustentada en la novl:sima revoluci6n tecnológica 

de la que he hablado anteriormente, mirona que responde u las 

necesidades de valorización del capital cxacerb~das por la 

profunda crisis estructural de 19.70-71. 

1 .. as políticas proteccionistas del orgGni.:.Jno CCEP, no 

se han hecho esperar, y ya han impuesto un.~ ':ioratorin de in­

greso a nuevos miembros, motivo por el cual, México no ha p~ 

dicto ingresar corno miembro activo permanente, a pesar de las 

gestione~ que la cancille"t'Ía mexicana ha realizado para tal 

fin, desde principios del nftd de 19BR. De entre los esfuer­

zos que México ha realizado pura ingrc::;;ar a dicho or1~anit;rr.o, 

están la creació11 de la Comisión Mexicana de la Cuenca del 

Pacífico, cread11 con car5ctcr d0 comisión intcrsecrcta"t'ial 

por acuerdo presidencial publica<lo en ol Diario Oficiul del 

15 de abril de 1988. Héxico ununcíó oficialmente su solic.f. 

tud de ingreso el 27 de septi~mbre de 198B y se prepara para 

participar corno miembro activo en la VII Conferencia (CCEP) 

que se celebrará en Wellington, Nueva Zelan<lia, en octubrie 

d" 1989. 
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:n. 2. D:i.stribución internacional del Tr·aba·io 

El cambio de eje del mercado mundial, las nuevas condi 

cienes materiales del capital que lo han propiciado, y a su 

vez, la crisis económica más profunda que ha padecido el HCP 

desde la de 1929, {profundidad que le confiere el carácter 

de Cl"Ísis estructural), han cambindo radicalmente el mapa 

económico del mundo en los Últimos ?.9 años. 

La gran revolución tecnológica de la que he hablado en 

el punto anterior, ha hecho de Japón una potencio i11<luf:itl•ia­

lizüda: de nuc•;o ·tipo a grados tales que hoy en día es: un. se­

rio competidor de lo~ Estados Unidos. Tan sólo en la Última 

ctiE:cada el crecimiento promedio del PNB japonés ha sido apro-· 

ximadamente del 6'!i anual ( 18}. El poder:i.o .industrial de es­

te país, corresponde apenas a las dos últimas décadas, puen 

las fases de su desarrollo <lespuéG de la seeunda guerra mun­

dial lo llevaron de un modesto sitio en la e.com,rnía mundial 

que lo si-cuaba como exportador de ·textiles, a mantenet• un 

crecimiento acelerado y soctenido que lo convirtió en crea­

dor de una gran industria pE!s:ada, y con ello 11 en e.xport'ador 
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indus.trial y hoy en dÍil en uno de. lo::. mayo1..,es. e-xpo:i.·t.1d0Pt'..!:~ 

de bienes de consumo d~!l :nundo. En 1S87 el s.upet'fwit: c!e s.u 

balanza comercial fue -:le g5 mil 1:iillones de dÓJarec, el may0.r­

de su historia; ele 1981 '.1 1986 ya hab~a acumulado un :_:uper[t­

vit de 29lí mil millones de d6lareG; su producci6n anual de 

automóviles, desde 1978, ülc:i.nza les 11 millones., 10 r¡u-::: le 

da ya primacía en el mundo, pu·2~; !::U c:~lciencia y prod;_1ctivi­

daj l1a provoc~do q1Je el pr~cio ele ~us coclLCS m~G bar~to~ sea 

~enor, entre 1000 y 1~an ~6J~~~~ ~ue el coch0 n~s b1rnto no~ 

tearnericano, con c5to, h..:i id,J c.:onquictand·J el mercado d~-:! ese 

pais, ya que en el ·afio de lJ~G 1 se vendieron 2,200,000 carroo 

yor inversionista en el r:i.undo y .31 rr:.ayoi, acre-c:dor > y cus ba!!_ 

cos y compañías indu~tr•iales ~;on lu::; más grande::: del mundo. 

Todo esto lo ·con·:ier•tc en lil locomotora de la Cuenca del Pa­

cífico, y p,ran parte de :.;u éxi·to ::;e debe a que s.6lo ha dedu­

cido el 1 o el 1.St de su PtlB ~n la defensa, mientraG que las 

superpo1:encias utilizan el ·,· i del mlGmo 11 • (19) . 

No hay duda quF~ el papel quP. le toca jur;ar a Japón en 

la diGtribución internacional del trabajo actu.:1lmente estd 

basado fundam(mtalmente en: las invernioncs, las innovacio­

nes tecnol6gicas que le p(';rmi ten una al tísiina. producción in­

dus:trial y su estrate::gia económica pcn•a colocar rous abultados. 

excedentes tanto en los paÍ:;0s industrializados ccmo en los 

en ~1ías de desarrollo, 

El poderí.o industrial ch:::l Japón que ze ha manifestado 

y ha crecido inu:;.i-radam¡~ntf:• de:;dc lor;. 60, ha sido posible no 

~olamente pop el hecho d·-:: =;us muy particulares tradiciones 

cultura.lec, sa .id ios.j ncraci,-:t '/ ~u muy arr"aigu.do nacionali srno; 

ñ todo esto h:1 contri.buido. corr.o dice ·:-.:oshi T~.urum i., 11
••• la 

ayuda de la ac21·tadr:i. pol.:7".t.i.c,1. de Es-ta•lou Unida::;. que dio al 
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crecimie11to económico del Japón h,'.l o;;.orp.t"'endido a toe.Jo el mu!!.. 

do, inclusive cJ.l misiao Japón. Al mismo tie.rnpo, el hecho de 

que el Japón haya renunciado a la contienda por> el poder mi­

litar y político en el PacJ.fico hu contribuido a darle esta­

bilidad polltica a lu. Pegi6n. Y las fuerzas: combinadas del 

Japón y EGtu.dos: Unido~ que han sido realiza.dar; por aumentos. 

en el comePcio y las :i.nvi:'rsio11es bilatera.le~;, r:.-m impulsado 

a las nacioncG recientem8ntc inductrializad~s rl~l A8i~ y u 

las demás. naciones de la rcgi6n a tomr1r cu.mino~; ha.cia. el ere 

cimiento industrial. 

Por otro lado, loG países recient~ncntc industrializa­

dos del Asia, han imitado con éxito el ejemplo del crecimie!}_ 

to económico del Japón conducidos por el ccmcrcio extranjero 

y por la amplia ab::.orción de tecnolog:Íd y capacidades admi­

nistrativas extranjeras, principal1ncnt:e ·jciponcsa.s y (~!;tudo­

unidcnses. Al apl icar::;e t!G ta:::. tecnoloeJ.as y capaciddr::leG ad­

ministra ti vas a fuerzas de trabajo u.ltamente mot.ivad.:i::;;., Tai­

wan y Hong Kcne y luego Sinp,apur y Cor.~-:-!n, dül Sur, expci·Imen­

taron despeeues industriales r:ostenidos., que a su vez han U!!!_ 

pliado los mercado~ para lou art!culos, tecnologías e inver­

siones japonesas y estadounidennes. Como el Japón, estos 

países rec.ientcmentc industrializador; del Asia no tienen re­

cursos naturales exportables y entoncec han tenido que depe!l_ 

der de sus recurso:~ hori1 ::nr::-:::: e:::'.:...:.-:.u....:.,_,_. y U.isciplinador; para s~ 

carloc. de cu atrase industrial. Sus modelos de de:::cirrollo 

li:dustrial han tenido éxito po1•que han encajado bien en la. 

expansión indus.t1~ial dirigida por la tecnología del per'iodo 

de la postguerra. Reconociendo est:o, la China se ha embarc~ 

do en una ruta similar. Aunque s6lo logre la mitad de sus 

declarada!'> ~i:!tu.s de. 'c:uat..t:.'O. modernizaciones' -modernizaoiün 

de la indust1•ia, la agr>icul tura, la ·tecnología y la defensa.­

la China le agregará otro estimulo económico a la rezión del 

Pacífico. 
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En la misma dinámica, Australia, NueVéi Zelundiú y Can~ 

dá, Ge han separado cada vez más de L:1. Comunidad Br:i td.nica y 

se han convertido en proveedores confiables de rccur5os nat~ 

rales y alimentos para el .Japón y otros paísci; industrializ~ 

dos de Asia .... finalmente, la Asociación de Naciones AGiá­

ticas Surorientales, (ASEAN} , compuesta por Brunei, Indone­

sia, Malasia, Fili.pinar:, Singapur y Tailundiu., ha comenzado 

a ~urgir corno bloque viabl'-! ccon6mico y pol:i'.. tico. Con el 

fin de no dcjar~c eclipsar por el Gxito cco116mico de Sineapur, 
Tailandia y M.:ilasia 11an da.do p.:i_~os vicibles. pura unirse a lüs 

filas de lon pa.íces recicntcmcnt:c industrializados del Asia. 

Malo.r;i.;:1 en parti.cul2.r· h:;i ¿dopte.do pol íticu.s Je 11 Mir::ir al Es­

te11, eG decir que recogerá los mejore::; modelos que Estados 

Unidos y Japón tienen para o.frccei-• pura l::i próxima etapa de 

su desarrollo económico y político. A juzgar por su5 impor­

taciones per-cápita, MalaGia ya es mejor cliente para loG 

productos estadounidenseG que rrancia. La economía de Brunei 

está estrechamente lií~ada a la de Japón. Le Guministra al 

Japón una continua provisión de r;as natural líquido y a su 

vez compra un número e.reciente de biene:::. ':l servicios de Mal~ 

sia y otraG naciones del Suroricnte Asiático (ASEAN}". (20}. 

Tan sólo Indonesia, nos dice el autor, presenta un creciente 

estancamiento económico y el panorama económico y político 

de Filipinas se ve amenazado por la crisis. rolítica que vive 

el país desde el U[;esinato de Benigno Aquino, la salida al 

exilio del expr-.=;s.idente Marcos y el tamba.leante gobier>no <.J.~ 

lu scñor.:i AquJ·.no que pretende consolid.=t"C" la democraci.a, tan­

tos años esperada por el pueblo filipino. 

Como podemos ver, el panorama de la di~tribución inte~ 

nacional del trabajo corPcspondiente a lac principales naci~ 

nes de desarrollo económico en la pa.rte asiática de la Cuen­

ca del Pacífico, no deja luz,;:i.r a <ludas que er;tán empeñados 

en asimilarse cada vez mfis al desarrollo industrial p~oducto 

de luG novísima:.> tecnologías de punta que han inaugur>ado la 
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tercera revoluci6n indu~tri~l. Las discusioneG vertidas en 

el coloquio internncional: 11 México, ante la Cuencu del Pací­

fico", que se llevó a cabC' en la Facultad de Economía de J.a 

UHAM en octubre de 1988, siendo coordinadores da t~l evento 

los doctore;; Alejandro Alvarez, por nuestra Facultad, y John 

Borrego por el Centro de E~~tudios ::;obre Mfo·:'.ico d 1.."! la Univr::-r­

sidad de California, er1riquccieron, sin ¿uda, lo~ ya numero­

sos estudios que cli·-1c:r:;os aniilistcw de la econom:Ía internaci2_ 

nal han rcalizatlo sobre la Cuenca del Pacífico. 1:1 valio::;o 

material teórico surei•lo del Coloquio, CG Y<-1 un acervo de 

obligada consulta para todo:::. aquellos que estamos .interesados 

en el estudio del desarrollo eccnómico de la Cuenca y el pa­

pel que habrá de jugar nuestro país en este proceso en el que 

por obvias razones estamos inmcrGo:.;. Dadü. la magnitud terr;!_ 

torial de nuestro país, la vasta frontera que tenemos con 

los Estados Unidos y la enorme longitud de nuestras costas 

en el Océano Pacífico, tan GÓlo me avocaré, en el capítulo 

tercero, al caso Sonora en relación con las incidencias del 

cambio de eje en la c~~ta mcxic~na del Pacífico. 

Con reGpecto a la nueva distribución internacional del 

trabajo, producto de esta novísima revolución tecnológica 

que encabezan los países antes mencionados: Estados Unidos y 

Japón, y que -no ectá por demás repetirlo- ha provocarlo un 

descentramiento de los polos hegemónicos del mercado mundial, 

denpluzándoae deJ. Atl.5.nt,ico h.:i.ci.:i e:l Pacífico y .::idoptando c.2_ 

mo. sedes hegemónicas a California y el J~pón. La América L~ 
tina y el Caribe, Africa ~.- el res.to del mundo, incluyendo a 

la Unión Soviética y los palses del socialismo realmente 

existente, han tenido necesdriamente que tomar modidas, (de­

pendiendo de sus distintas J"ealidader:: econÓP1jcas, culturales, 

religiosas, políticas, de idiosincracia, etc.) que les gara!l 

ticen, al menos, so5tenerse en loG niveles alcanzadoc hasta 

antes de la nueva era, la "Era del Pacífico" (21). Ya hemos 

visto cómo la Unión Soviética lidereada por Gorbachov, Pere~ 
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troika en ma110, in-tenta una apertura a nivel mundial y sobr·.=~ 

todo hacia Occidente, q_ue implica cambios e:::;:trncturaleG, de 

fondo, a la vieja y anquilosada es.tr>uctura econ6micu s.oviét:f.. 

ca, que abarca reestructur~1.ciones no s.Glo económicLJ.G~ sino 

políticaEi. y culturales.. El gigante euroa:.-:if-ttico, no pierde 

de vista el dinamismo económico del Pacífico ni la impo:r•­

~ancia de sus relaciones con la Comunidad [con6mica Curopen 

y los Estados Unidos; tanto mSs cua11to que ~us co~tas en ~l 

Pacifica Asi~tico ~on co11sidcrable~, y 

continente Europeo es má~.; qué:. patente. 

ductrializado de viejo cuño. 

su p:rc.s.r:ncia en el 

La China Continental 1 ha hechc esfuerzos. relevantes de 

apertura y modernización, cobre todo en la Última década con 

la ascensiÓn·de Dene Xiaoping como máximo dirigente. del pi1ÍS, 

¿¡ ·tal erado que en la úl tina reunión de la CCEP fue acepta.da 

corno país miembro de la conferencia co:lcbrnda en mayo de 

1988 en Osaka, Japón. Esto demuestra, entre otras cosas, 

que camina firmemente hacia. la indust'I•ialización, avalando 

su proyecto con altos Índice::; de crecimiento de su producto 

anual en la década de los 80, con cifras que van del 8 al 10% 

anual durante todos los años de la década, en un periodo de 

crisis econ6mica generalizada, lo que lo sjtúa como el país 

de más alto crecimiento a nivel mundial en lo que va de la 

década de los 80. El costo social del crecimiento en China 

ha nido alto. El autoritari5JI!o y la cerrazón polí~i~a del 

gobierno han quedado al deGcubierto el 4 de junio de 1989, 

con la mat<J.nza de miles de estudiante~ desarmados. en la plaza 

Tienanmen. Nos queda la esperanza de que E:l sacrificio de 

es:t:os miles de jóveneG, no será en ·¡ano. El pueblo chino ha 

despertado y senuirá luchando por la democracia. 

Africa nos pres'..'!rita un mos.aico de civilizaciones. tan 

disir.ibolas de ¡JaÍs.es de pobrez~1 aterru.dor•a en forma tal que 

de ;-iingunJ. man~ra me parece exagerada la afirmación de Frantz. 
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f'anon, al decir q_ue Gon 11 t.00. Condenudos de la Ti.e:."r·.J.", ;1fir~­

maci6n he.cha en 1861 y que aparece. como título de ::;u famoso 

libro prologado por Jcan Puul Sartre, traducido u.l eG.pu.ñol 

por Julieta Campos en 19G3, bajo lo::;. auspicios del "Fondo de 

Cultura Econ6mica 11
• Afr•ica. e'.~ un con·tinente riue merece una 

a·tcnción especial que no me es posiUlt_~ darLc en ect.J. tesis. 

El rc:;peto q_uP. mv in~~ p:i.ro-1 .'..i'"l compl0j :í.Llaci G.Oc i or-~onÓ111ica-cul t~ 
r::J.1 me i1npidc atrc·;t;r:ut.' d. !·~; r~rirr:-" .. .:: ,: :1 IJTi,;r; e ·;,-,ntü::; :;1.Etrt i 1-las 

a esa porción de n~1cr.;tro planeta. tan !"ic.:i '.! tar1 saquc<Jd<l como 

pobres ~on sun ha~itE1ntes naturalC!i, lo:~ nativos de er;as tie-

rras. 

América {.,-itinu, cu.;nta con once fh'tÍse~¡ que en conjunto 

abarcan una vasta longitud territorial que conforma una par­

te importante de l,:i Cu<::>nca del Pacífico; desde el norte de 

México hasta el o::!Xtrc:1no LlUt' do;: Sud~tm.ér·.ica. Un conjunto de. 

país e::;, todos ellos. de habla hispana y de caractcr'Í.!.iticac se_ 

ciocul turales muy similares, aunque con regímenes. políticos 

que difieren de país a país y caractcrlsticas económicas ta~ 

bién disímbolas, aunque ninguno de ellos pertenece a la c~t~ 

gorja de pa'Íses industrializados. Hasta hoy día, podría de­

cirse sin mayor riesgo de equivocación, que N~x.icu e~ de lo~ 

once el que posee un 1nayor erado de indu~t?"'ializaci6n y niv~ 

les sociopolítico-culturales más elevados que los otros diez, 

y todo ello CG explicable, entre otras cosas, por su vasta 

frontera con los Estados Unidos y una consecuente dependen­

c~a. en lo econ6míco e incluso una mezcla muy singular Gocio­

cultural en la frontera norte. 

La incipiente industrialización de México iniciada en 

los afio s. 40, (tras la coyuntura de la segunda guerra mundial), 

que finalmente quedó en semi-industrializaci6n, se llevó a 

cabo con tecnología eminentemente norteamericana, sin lograr 

hasta la fecha poder crear una verdadera. y zenuina tecnolo­

gía mexicana que pudiera darnos lil paut:a para iniciar una 
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etapa de producci6n nacicnal tecnificQda, con capacidad d~ 

producir artículos: l.>iene:; y ser•;ic ios que rH~ú.n compc ti ti vo::~ 
en calidad y precio en el mercado intr~rnucional. C::;tu. inc~1-

pacidad para producir nue;,tra propj u tecnología, nou ha oLli_ 

gado a no abandonar nuestro papel Recular de productor de ra~ 

tcria.s primas, e incluso y a(m peor, con•Jert.irnos, como en 

el periodo Lópcz-?ortil listn, en mono<.!Xporta.dores de petróJ eo 

crudo. L.:::.~ e:-;poi·tJci0n1.:~~ m¿,11ufacturer>u.s: que han pr>edoniin,,:ido 

desde mediados de la d~cadLl de los 80, rcbauando laG petral~ 

ras, son evidentcr:iente produi::to de la ininterrumpida devalusi.. 

ción y a.un l.:i ::;uL· .... ·aluu~ Lún del peso írente al dólar, con ob­

jeto de competir• cuando meno$ en precio en el mercado inter­

nacional, y si a esto le awnamos la creciente pcnetraci6n de 

la industria maquiladora. nortea.merjcana, agudizada en los 80, 

dedicada a la producción de artículos p::tr<l exportación, vero~ 

moG que el pnso de laG verda•jc~3~ 1n~r1ufticturaG mexicands de 

exportación es bajo y tiende ü declinar aGn más. 

La agud.3 crisis económica (de carácter estructural) que 

padece el mundo d~sde hacf.! cazi 20 c::J.fios, si bien ha propici'..! 

do cambios estructurales de fonrlo en los pu!se!> industi,iali­

zados, y ha podido desembocar (en los Estados Unidos, el Ja­

p6n y los países de reciente industrialización del sureste 

asiático, y aún en los ya industrializados: Australia~ Nueva 

Zelandia y Canadá) en lo que con propiedad se le llama, la 

tercera revolución indust~i~l, en Am~rica Latina ha provoca­

do efectos devastadores. La crisis económica ha afectado 

profundamente no 5Ólo a los países latinoamericanos 1c la 

Cuenca, sino a todo el cono sur, deteriorando fuertemente 

sus estructuraG políticas, socioculturales y de consumo. Los 

regímenes mili·tares prolifel"'aron desde los 70 y se asentaron 

por más de unil década, con consecuencias políticas, económi­

cas y de violación de los d~rechos humanoD., desastrosas. T~ 

davía hoy en d!a, Chile no se ha podido sacudir la dictadura 

pinocñetiota; Ar>gentina, si bien h.:i retornado a. los gobj er-
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noa civilistaG, se debüte en una d0 cus peoren crisis ccono­

mlcas de su hi..s. toria; el Perú, convulsionado por el teI'l"OPÍ~ 

mo de las fuerzas ul tru-izquierdista~ .. de Sendero Luminoso, 

au.nado w.l i'raca~c.1 de su plan econ&:nico para en frcntar la cr.i_ 

sis., Ge debute también en un,1 de ::;ur-. pt:>o!:'c~ crir.i::.. polítlcw::-. 

y econL>micas de ~~u his.toriu contempor<lncc:1. Uoli·.'ia y Colom­

bi..1, e:1frcnt.:w, d.d•.:lll;,_; Jr: 1<1 c1•i:..'.-i..;. cconó:nic,.~, :nuy :::;ep_}.-1:::; 

amenazas de las rn<l;; IJOdcf'::•::. ... 1r.;. or~~<l.nS::asion12;-.. 1~1~· nn:.'C01 ra f i­

cantcs que l:a11 per-rneado l i1 ::;;oci.criJ1d PntcP<1 y :;:'onc E::ll ·ju.que el 

la (;.:.>t<lb:Ílidad polítjca de la región. r.r-a~·.it e~t:S ~d0nrJo p-::!!: 

meado tdmbién por el naricot1,áf-ico, aJemft~ Ge ::;cr el már; .~ra~ 

de deudor de Latinoillnfirica, su gra~e cr•isi~ ccon6mica y el 

fr.:.tcaso de •.:;u pL:in Cr·uz,;1do, hc:Jn hecho tu.mLa.lear r;u e~::itcJ.bili­

dad política en manos de civilef;. Todo Centroa:néi:>ica es td 

convuL;ionado; allí poclcrnoJ encontr•.:ir dc.:•d·J unu eucT•r,:1 civil 

en Cl Salv~i.dor que lleva m.5~; d'..! una dér;ad::-i; la contrc,ri>evol~ 

ción en Nicara~uu.; el grave conflicto pol.l.tico y económico 

en Punaiña, potenciado en lo político por L .. 'W difer>encias. en­

tre el General lioriera y el gobj erno ele lo~; CGt1dos Unido::;; 

llondur>as, Gua.temald y Cor;ta P..ica, inmersos por- obvias razo­

nes de vecindad en el conflicto bélico y de grave cririis ec~ 

nómica y política de la región, etc. 

México, ante todo lo anter•iorment~ deficr.i to del res.to 

de Latinoamérica, pu.rece ser la m.:is ce.table de toda:.: J~Js ecg_ 

nomías de la. re.1p~ón. Sus prohl ,~mFls ':'".:".Jnt".·::::'...ccs, po:::.í:l ~ . .::.Ub y 

sociales, han podido ser> encauzado~, pese a todo, por vías 

ii-istitucionales, que por lo pronto, no ponen en peligr·o la 

estabilidad pol:í. tica y la paz social del país. El zoLierno 

federal ha instrumentado y puesto en práctica un muy eficaz 

modelo de contención cocial con excelentes resultados, pues 

a pesar del descontento gen&rallzado d~ la poblaci6n, qua 

por efectoG de la profunda cric-iG cconfr:iica, ha pos.trc:1do a 

la gran mayoría de los mexicanon en niveles de poürez.::i e:{tr!:_ 

ma, sobre todo despu~s de la azu<lizaci6n de la crisis ccon6-
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mica de 1982, J.a eficdcia clel control p0litico del EObier·no 

federal, ha logr·ado ca.nulizar, Gff.t.•p.t'endentement:.~, cJ., der:con­

tento de la población -corno dije a11tcs- poP v'Ías ins.titucio­

nales. Inclueiv8, la.inusitada .;i.ctiv.idad del LJ.c"Lual r..oliicrno 

que a.pen.:i.c llc·;::i •rn ~~cmsstrc en ~!l ¡:iodcr, h:1 ~ide poco :-:1·..:!nr:-~ 

que dC;:sconc•::'.r'tanl·2, d~>e:-;Lando dtn•<::rj Bol1Je<-> a la corrupción 

sindical, arr-13,1ndo las cúpul¿i~-; de los. m~s podc1•osos cinJic~ 

organizacione:; policia.c2~;, que por muchos. afias h.::m sido .la:,.; 

m§~ crandes hand~s de (!elincu~ntcs q1Jl! mnritcnian asoladü a 

la. población .lnt.n-•rne, y .lu .Lnct'e.Í.blE;, l..1 aceptación tlt:! los l";';,. 

sultados electorales en BJja California, del dominen 2 de j~ 

lio de eGL•• a:lo, dnnd.:..:o 1,1 vr•tación papa elección d0 gob0T•n,:i.­

dor favorece al candidato del PAN, !i...:i sido respetad.:.'!. por la 

dirigencia nacion~l del parti¿o oricial, o~ algo sin prece­

dentes ~n la 11istoriu politica contcmpor5nea de M~xico, que 

aparente.mente responde a un pr·oyccto de democratización .:tus­

piciado por el actual r:obierno. Aunque es:tos sizno~ de apeE._ 

t'..lru pueden verce cmpariados por la prepotencia que el parti­

do oficial ha venido mostrando en las elecciones pura el C0,!2 

greso local en Michoacán, donde la dirigencia nacional del 

PRI no está dispuesta a reconocer las victorias del PRD. La 

marcada indiferencia y el vírtunl anticardenismo que ha mos­

trado el Presidente d8 la RepGblica y todo el aparato guber­

namental, negándor.;e a. reconocer al partido cardenü;ta como 

una de las más importantes fuerzas. electorales del país, fe­

nómeno que ha sido todaví.a más palpable por la actitud del 

presidente que ha auspiciado un cierto acercamiento, que se 

traduce en riaconocimiento y respeto, a ld fut~rza opositor•.J. 

del Partido Acción 1-Iacional, puede p,ener"ar desconfiauza y 

r>estar•le credibilidad a la oportuna celeridad con que ha ac­

tu,1do el Pres-id\'!ntc en el cwnplimiento de su deber, y, como 

dice rederico Reyes Heroles, en su ena.ayo, Notas al Pazo, P.!! 

blicado por 11 1.:J ,Jornadu" el. 7 de julio de 1989, 



103. 

Salinas ha extendido, en sentido ~::>.trict0, la mu­

no a Clouthler pero no .lo ha logPC!do con Cárdenas. 

pero el Presjdentc de todos. los rncxicano~; no puede .ie­
norar a la segunda fuerza polític<l clel pilÍs. Alli el 

desgarramiento f'amiliar priísta, muestra, todav.í.:i., mu­

cha carea emotiva. Qulen no es eencroso r~stancJo en el 

poder, ya nimr:a lo fue. L:i lriilld...ld de• C1rlfJ::; ~iul inar; 

quien fue :;u ex-cont«2nrJicntf~ ~' •'::-pr:i'Ír;La ·:/ vt.::r :-.olc­

mentc al lÍdt~l' de u1i.1 \.'XP~-~J:._;~\/d I."1.h.r'::._·, .. ¡_¿;~tcr.:il ... 11 

(22). 

afectw. y que ha devastr1do la cconorn:la lEtcional, no~: ha lt~cho 

aGn m5s dependientes del exterior, on e~p0cii1l el~ lOG 1:~tados 

Unidos, y a nuestro papel de exportador de art!culos ¡1rimarios 

~;e nos ha sumado el papel dr.:o país maquilador de las t'.:mpre;:;.Qs 

trasnu.cionales que vienen il in~till;ir•ne soLrc todo en l~ fro~ 

ter•a norte de l·~é:-:i co; ap.rovccllando, entre o trae. co::;..:l:;, la 

abundante r~.:::i.no d·-~ obra h.-H'i\tn que nu.:?..~:·trc1 .industl."'.Í'a na.cj_onal 

no puede absorber, r1uestr·a envidiaLle pasiciGn ncogr~fica Je 

cara al Pacífico y nuestra exten::.a frontera con los Esta.dos 

Unidos; las tarifas fiscales preferencia les que el goLicrno 

mexicano ofrece a las indu!;trias exlranjerias, las faclli<l<ides 

que obtienen para inr-5 talarse ocup.:inrJo extensas 5.red::-. de nue~ 

tras parqucc industriales, la excelente infraestruc.tur·u carr~ 

t~ra, aéreu y rortuaria qui; ofrecPn Sonora y Baja Cal iíol'nia, 

el ubü.S°b:!C.i.mienlu G.1..::gur·o JG combustibl(: y t..:ne1~gí.:i u. !.;.:¡je e.e~ 

to que les brindamos, lu c-J.si nula s-indicalizaciún Ce los 

t~abajadores de la industria maquiladora norteña, etc., en 

suma, nos toca juear, pues, en er.ta nueva distribución inte!:_ 

nacional del trabajo, el n.:i.da envidiable p.-:ipel de pa:Í.s maqui 

lüdor y productol" de artículos ar;ro-industrialec;, materias 

primas y servicios, si·tuación muy· similar a la del resto de 

América Latina. 



II.3. Vnlori zaclón de la .fuf.!r-~a de tr>i.llinjE_ 

La elevada tecnificación de la producción en los países 

industrializados, no es otra cosa que producto de los altee 

.Grados de calificación de la fuerza de tr..:i.bajo. Los porcen­

tajes del PNB dedicildos a la educaci6n, la ciencia y la in­

vestigación son de suma importancia en el desav:r'ollo de un 

país, y si observamos los exorbitantes volúmenes que confo;:_ 

rndn el PNB de los países industrialii.ados, nos dama::; cuenta 

que, el 2.57% del PNB del Japón dedicado a la investigación 

y el desarrollo duran-te 1983, y el 2. 3 al 2. 9% en los Esta­

dos Unidos de ese mismo periodo: de 1960 a 1983, podremos en 

tender las razones primordiales de su predominio tecnológico 

en el mundo. ( 2 3) . 

Antes de seguir con lo anteriol', me parece pertinente 

asentar que en los países mencionados, existe de antaño to­

da una tradición industrializadora que se refleja en lu ca~ 

pleja y abundante infraestructura instalada, en un ambiente 

propicio para un dcsnrrollo tecnológi<...:u sin tr,ab..:i.::; m.:itcr:in­

les, culturales, ~;oeiales, o d~ calificación de mano d(~ obra. 
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Al respecto, Yoshi Tsurumi, nos. dicP- lo siguiente: 

"Una razón clave para el éxito económico del Japón son 

los. grandez paso~ que ha dado en Cienc.i a y Tecnología. 

Japón y Estados Unidos han gastado aproximadamente 

cuantías iguales para 5.Ubvencionar las investigaciones 

iniciales. para productos de tu.n alta tecnología como 

los lasers, los robots induz.trialcs, la.s: fibras Ópti­

cas, los semiconductores, las fibrar. d·~ ca.rb6n, los 

microcompensaJore~ y la biotecnología. Pero el Japón 

parece estar más avanzado en aplicaciones comerciales 

e industriale!i. En la carrera para el computador de 

quinta generación -un computador con inteligencia art!._ 

ficial- los esfuerzos conjuntos de lo~ sectores acadé­

micos, comerciüles y del gobierno en pro de la inves·tf 

gación y el decarrollo han progresudo en forma estable. 

Estados Unidos sí va indudablemente adelante en las 

uplicaciones de. la cienciu y la tecnología para asunto5 

de defensa. Pero Gon las aplicacionc~ comerciales laG 

que determinan el bieneotar económico general de una 

Naci6n. Aun el potencial de generución de trabajo de 

la inversión comercial es mayor que el de la inversión 

en defensa. Por ejemplo, si el ~apital, la tecnología 

y el personal que se invierten en la producción de un 

bomba.C'der·o il-1 s.:! tr..:¡::;lad.:ir.:m .J.l !:U:!lini~tr'J d~ vivien­

da nueva, se crearían más de 25,000 posíbilid~des de 

trabajo adicionales y el nivel de vida de EstadoG Uni­

dos en general mejoraríaº. (21t} .. 

Me parece que aquí, Yoshi T5urumi olvida que el capital in­

vierte en las ramas más rentables. de la econoruí.a y no en 

aquellas que mejoren el nivel de vida de la población. El 

objetivO del capitalista -ya sean los consorcios privados o 

el estado capitalista- es la valorización de su capital, no 

importando la rama de la economía en que se invierte, sino 
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las posibilidades de una mayor ganancia. No hay que olvidar 

jamás, este precepto básico del HCP; de lo contrario, perde­

mos de vist~ el objetivo central del capital. Ahora, si loG 

Estados Unidos invierten más en bombarderos que en la cons­

trucción de viviendas, es porque le reculta más rentable pr~ 

<lucir bombarderos que vivienda::~. Debemos tener claro que el 

poderío mil.itar de la n<Jción mtlc: opulenta del mundo, no sólo 

consolida s.u pPcdominio her;cr.1,Jnico en la fuerza bruta de 1<3.s 

armas, sino que lo convierte en el ma~,ror prwc.!uctor· y export~ 

dar bélico del mundo, lo que lr: proporcionu pingues ganancias 

extraordinarias el la vez que garantiza su "seguridad" nacio­

nal, Cuando el capital nortca.r:i~ricano se vea :;.e:riamen te am~ 

nazado en la co~petencia por la producción de robots y la 

computadora de quinta generación, es decir, en tanto su acu­

mulación no se vea alterada por el predominio del Japón en 

la robótica y la electrónica computacional, (lo que le per­

mite a este país ganancia~ extraordinarias), no modificarS 

el destino de sus inversiones en cuanto al monto que dedic,1 

a una u otra rama de la producción, hasta el momento en que. 

le resulte más rentable destinar mayores recursos en las ra­

mas antes mencionadas en que Japón ileva la batuta, y así m~ 

drar en las ganancias extraordinarias de este último establ~ 

ciendo una ta~a media por efectos de la competencia. Por 

otra parte, las restricciones impuestas a la producciOn de ªE.. 
mamentos en Japón, después de ~u derrota en la segunda guerra 

mundial, a~'.:!nt,:?.do:::; i:icluf.>o, en la constitución japonesa por 

presiones internas y externas. de lao potencia:::; triun..fade;r•us, 

han constituido un freno en lo militar, para la poderosa po­

tencia asiática. Hay causas objetivas, pues, que no le permi 

ten al Japón, invertir más en armamentos; no es que no quiera, 

sino que, por razones políticas, no puede. En cuanto a la ed!!_ 

cación, que es valorización de la fuerza de trabajo, es impo~ 

tante hacer notar que ºel 46% de la población económicamente 
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activa japone3d, hü alcanzado actur1lmcntt:? el ¿;rc1do de bachi­

llerato contra s6lo el 25% de la de turopa 1
'. (25). Y coz1 

l'especto d los. E:sta.dou Unitlos, Tsurwni nos: dice: 

"por ejemplo, L~;tados. Unidos, que tiene dos· vccct~ la 

p0blación del JdpÓn, p1•oduc(! única.nic.ntc a] u.fio 58, 000 

ingr..:nierus y ci•:ntJ fico;.; en cr:impara.c:ión con el .Tapún, 

con 7tt ,000, y L1 gr>c:n rn iyorJ,-, .Je los c¡uc pro,J11:~r.-. :;•".! "=''.!:. 

plean en indu!.i..trja[> relar.:ion,:.ú,:.i.~: cou l,1 def."•.!n:;._•. r:r1 
1983 1 casi 7 del 101. de loo:.~ in1,c.nif_op,;:i:> y cj en tí t ico:..; 

r~cién r,rctduu.dos de la lJn i_ vcrc;i dad fuc!'On con tr-1 t.--idc.1:..; 

por industrias de defen~u. ( ... ) m~G d<:? la mit.1d de 

los estudj unte::; un lver:;i. tari<)S r:radiu<los y no ~ra.du.:t­

do~ en los campo!:i de la admini~tru.ciún 'J la economía 

en Estados. Unidos presentan capacÍd2.de::. matem:'i.t.i cas y 

cientific~c inferiores a las de lo~ aluu:nos japoneses 

de Bºy 9ºde eccuela t>ecundar·ia. ( ... ) adC'má.s, un núm~ 

ro alarmante de alwnno~ de ~;ec11ndari~ (en USA) ~e !'et~ 

r.J. 8.in hübcr completado ni siquiera los. rP..qui3itos rn1-

nimos p~ra el diploma. Quienes se eraduan de ~ccunda­

ria están a vecec tan mal preparados que muchas unive!: 

sidadcs ti en en que darles a los. alumnos que ingresan 

cursos de. habilitación de lectura y matemáticas". 
11 

••• los países recientemente industrializado~ del 

As.ia han evi tadn cci,,.r 0n ] ~ t:-'w..-:i¡_,.:i 1 .. k lci t:=ducuc.i ón e~ 

tadounidense. :Cn luear de es·to han .scr;u.i:do el nj<--!mplo 

del Japón y han colocado la educación en primer lugar 

en su lista de cornpromico:..:; n._1cionales. Un c~;tudio de 

la Un:ivcr1 s.idud de Michiean en 1981~ de.mo::;tró que l.:is 

realizaciones educativuD de los alumnoc de cr~cuelu p1~_i 

maPi a f:'n Taiw,1n ~obt'epu~;au con~j der.:iblementc lü3 de 

sus contrapartes. estadouniJ..cnses. .I.:i1JÓn y loo paÍ!>es 

recientemente indus.tria.lizaddos. del Asia dende hace 

mucho tiempo han reconocido que se necee.ita md:::; que la 

oración en la escuela y la exhortación verbal á los 
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maeat1~0!:: pdra mejorar> el ni·,;eJ. e ... luc,;¡,tivo de la pobla­

ci6n. La nación ·ti.i:!ne que inve.I'tir· dinero en el sis­

tema educativo desde el jardín infantil haGta la uni­

versidad". (26). 

Pu~s hicn, la.s cit¿:¡.s que prc~:enté del profe::.or Carcés 

y de Tsurumi, en don¿e 8oLro todo T511rwni, re~alta el m~jor 

nivel educativo de los japoner;;•~s. q110 •!l de Jos nortcamc.ric:! 

110;;, me impoptan tan ~Ólo !'Mru dcct--tcd1:·· t!Ue, en general, en 

todo~ loB pa!~ec industríalizl1do~ ~e le du una nran importa~ 
cia a la educuci5n, aunqu~ los niv~la~ difierar1 de uno a 

oti~o pa.Ís, como en este cut;;o hu.ce rcnalt.-u• 1'Gurumi entre loa 

LGtadoG Unidos y el Japón. Lo cierto es que los montos del 

PNU que los países indus·tri.:d.izado.::: dedican u la educación 

y por consiguiente a la valorización de su fuerza de trabajo, 

eG cons.iderablernent<::: rnáa al to que el <J_U-:! dc:.:tinu.n los países 

pcziiféricos en ese renglón. La:o; razoncc son obviu::; sobre t~ 

do en este ya la!',GO periodo de crisis ec·tructural, en donde 

el problema de la perif"cP.iu ha reb~1sado todo limite de pobr~ 

za imaginable, a grados tales que su preocupación priorita­

ria, ahora mismo, es la de ver cómo se le puede asegurar a 

la población, por lo menos el sustento mínimo que le permita 

poder comer, Se tiene que solucionar primero el problema 

del ha~bre y la miseria extremas y ya después se verá cuánto 

se destina u. la PdncJ.ci:::-~. Lci irr•ac.ion<.1lidad capitali:~ta no 

puede ser mds patente: opulencia y despilf.:izit10 de recursos 

en los países indu8-tziializados, miseria c;..:tre.ma en los paí­

ses periféricos. Paradójicamente es.ta irracionalidad tit.ne 

su lógica, pues, los unos son ricos en gran parte a costi­

llas de los que son pobres. En fin, este es otro ammto que 

aunque est~ vinculal.:0 directamente con la valorización de la 

fuerza de trabajo' única.mente seflalaré que el r:t.tras.o educa­

cional y cul turral de la perifF.::ria, es producto de su atraso 

económico y político, e incide determinante.raente en el bajo 

cos~o <!•.:! la .fuerzd de tr-abajo de los país.ce pobres, puer>, al 
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no tener• (los. trabajadores.), prácti ~:-ament~ ninguna culifica­

ción, o una deficiente calificnci6n, ~.u valor será el mí.n.imo 

de subsistencia que les- p~rmi tet soL:unen te rcproducirsP.; y 

aquellos individuos de la periferia que tuvicr•nn el privile­

p;io del acCeso il una buena educación universi ldr.ia, s8 .fuean 

hacia los paísei; donde se le::: pueda. pae.:J.r' de acuerdo al valor 

que han ar;reeat.lo a su ::- 1J~·1·zL1. de trabajo, mediante r_;us estu­

dios de l:ic•?!nr::iaturd. y de po:>tgrado. tJo hay nac!i.Onalismo 

que los rf.:tcnga, ni tampoco dinero en los centT'o;; de inv~stf_ 

gacii'.m pa1~a desarr>ollar una tecnolor:;ía propia. c;.uj-_! nou libere 

de la dependencia tecnol6gica exterior. La fuga de cerebros 

de los países pobres, en est.:i.s circunstancü1s, es por demás 

inevitable. 

Por ot:rio lado, las novís-Li1as 1:ecnolor,ías de puntd que 

han invcnt2do los pc::tÍ3es industr.1:.:.iJ.jzados y de lr1s que ya he 

hablado en. puntos anteriores, no requieren gran calificación 

de la mano de obra de los países pobres donde instalan ::;us 

maquiladora;:;. Tres o cu.J.tr-o días de adi es.1.:ramicnto, a lo 

más una Gema.na, bastan para que un individuo jov.3n que sep<J. 

leer y escribir, es decir, que tan s6lo tenga una educaci6n 

muy elemental, primaria o secundaria por ejemplo, C.1 veces 

ni secundari<J. se r1?.quiere) para que 5e inter;re a un preces.o 

ma co~;posiciGn or3~r1ica del capital hace cada v~z mSs incom 

prensible el funcionamiento de la sofisticada mi.lquinaria e!!!_ 

plcada, no s6lo paN1 el obrero al que se le hu adi e::;.trado 

para pone!' remaches y soldadu.r•as milimfL1'ica.s en la elaLor·~ 

ción de conductores y semiconductores y de.m;l::; equipo electr§_ 

r;ico que prct1uce predorni11antemcnt-.: lrl .i.ndus.tri.<:1. rnüquilü..::10r><.1, 

sino p.:n,a cu.:ilqui.er ob:;er-1ar.lor un.:. ver!:;itario que no por>'~ª 

una prep.:i.ra.ción técnica ingenieril c1vanzada. Esto lo he p~ 

dido observar• personalmcn:te en la fl."'ontera nol"'te de México, 

en donde se concentra el C:l21h de las. maquiladoras, concentr~ 

ción que sr..~ e:-:plica, entY'e o trus cosas, porque la gran may2_ 
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ría s.on de capital nor·t0runerjcano. 

Un exccl"ente artículo de Roberto fuentes Vivar, publi­

cado en La ~Tornada el 11 de julio de 1989 nos dice lo ~iguie~ 

te respecto al crecimiento de la maquila en México: 

11 La competitivid-1d <le H~xico crnno 'país 1n3quilador' ha 

r;anado ;:nmtcs. ante otras. nuciones como los tigrcn del 

sure8te Asiático (Corea del Sur, Hong Kong, Singapur y 

Taiwan), por' lo que t.:in ~•Ólc. l,,;!n el ¡.H.'e:..>en te .:iiio St! ca!_ 

cula que ser~n ir1Gtalados 2b0 nuevo~ establecimientos 

de este tipo en territorio nacional, que darán empleo 

a 70 mil pe~~on~s. 

De acucirdo .con inrormación de la Secretaría de Corncr­

c.io y Fomento Indu3trial (Secoi'i), en los primeros tres 

meses del afio :::e instalaron 50 nuevas maq_uiladoras, de 

las cuales la mayor p,;irtc -'22- fueron aprobadas para 

Baja California. 

La misma dependencia y los Bancos de Comercio y N.:lci~ 

nal de Héxico, calculan que al finalizar 1989 habrá 

1,650 maquiladoras en el país, que dardn empleo a casi 

450 mil pe!'sonar:, ya que este tipo de industria tir:nl.:! 

un crecimiento de 20% anual. 

La competí tividad unte el exterior se ha lo erado b!'·"l­

cia~; a que le::; ~.J.L:.triio.;; son menores a los que se pdr,a.11 

en otras naciones muqu.iladorias. Sin embargo, según C.§. 

tudior; de Bancomer, aún hay muy poca integración nacj2. 

nal, ya qui'.! el consumo de mate1~ias pi"imas del país du­

rante los Últimos 10 af.os ha mantenido una participa­

ción de 1.5't promedio re:::.pecto al valor total*'. 

hast.:i. marzo pasado, la Seco.fi había autorizado la in~ 

t.:ilaci6n de SO m'1quilarJorias.: Tijunna (18), Ciudad Ju~ 
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rez (9.}, Hexicali (t1}, Guadulajz.ir•a (3), Ciudad Acuña 

(3) , Nuevo Lt::!6n ( 2), Cuernavaca (2), Piedras Negras 

(2) y en Ens.e11ada 1 Matill!lo11as, Ch.:ihuahua, lrapuato, Sa!_ 

tillo, Nuevo Laredo y Reynosa una planta respec·tivame!!. 

te. 

La niayor parte de estas maquiladoras GOn filiales de 

firmar; japoneGa:;, por lo que han cambi aclo la::.~ tenden­

cias a Gnicamcnte r2cíbir plantas industrialen de su~ 

sidiaria~ estudounidcn:_;es. Tamh1én e.xir;te en puerta 

un buen número de plantas. cuyas. mu.tric,::c. r:e encuentran 

en Europa 11 . 11 .•• con este incren1ento, se estima que la 

industria maquiladora ocupará el 15% del total de la 

población económicamente u.ctÍ'Jé:l manufacturera .... lo 

que permitf! considerar a la maqujla como uno de los 

rubros industriJlos de mayor avilncc en 1989 ... '' (27). 

La información que nos brinda Fuentes V.iva1~ en el ar­

tículo antes mencionado e~"> muy clar·a y me hace pent-~d!' en lds 

siguiente::; conclusiones: por un lado, n.o es nada alentador 

ganar terreno a otros pa1se5 maquiladores a costa de ofrecer 

mano de obra más barata, pues si observamos el gruve deteri~ 

ro sicolóp.ico y cultural de 105 jóvenes y jovencitac que em­

plean las maquiladoras (las e.dader: de los trabajadores de la 

maqu:i lo. 0n 12 front~T'.'!. nrirt 0 d~ Sonr:·r>~, o~Jf'!i: 1 An entre 1 os 

16 y los 22 ·años), rios cnconLramos., -de seguir ld tendencia 

ct: "país maquilador11
-, con que se irán acumulando, como h~. 

ocurrido de 1Q67 a la fecha, un gran número de generacioneG 

de jóvenes poco menos que embrutecidos por la enajenación no 

sólo de su conc.iencia sino de sus patrones de cultura b.:i.sadoa 

toda.•11a en lu ~ocialida.<l, lct fl11.i.dd comuuiedt.:iGn y l<lZuH <l·.:: 

solid.:ir•i.dd<l aucc::;.tralcs. que conform.:i.n la s.ul tura de los jÓV.2_ 

ncs serranos que, en el caso de Sonora., Lajan a Nogales y 

Agua Prieta, para vender su Tuc.rzu de trabajo en las maquile_ 

doras, mismas que por principio van dc5truyendo pat1latlname!!. 
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te, cuando no de. cuajo, laf: co~;turnbt'l'S dL' la rer,-ión, ~u~tit!:I_ 

yéndolas por la _:'Grrea dis.ci. pl in<) nor l C..:l:nt!1~i.c<ln·l que im¡•cra 

en sus grandes ~stableci1rtiE:!ntos müqt;ilüdore~;, atendiendo a 

la,5 necesidades del capital que para cu u.cwnulación c.Jir;grcp;a 

la socialidad, atomiza e individualizu a loe trabajadores, 

los hace entrar en competencia, c:J.lcula ticmpo!.i y movimiento::: 

y estdblece mecunisrnos que v-=m minando toda comunicución t~n­

·tre ellos que no cr.tf? l'elacJ·onade. con }.-,~, 11 rccordc11 d·~ r)ro­

ductividad y eficiencirl qt..:.e la fáhrJ.eü 0xi.;-;c. No hny cspE:c­

táculo más triste qu'2. ~!l ve1' las !i'Jrdu:--; d·::.: obreros de Ju ma­

quila loG 'Ji P-rne~; por L1 núc..:?i~, poblando l¿~;_; dos calli::s priQ_ 

cipales de lJogQlcs, dirigi6ndo8e a ga$t~r l~~ energiau que 

les restan (despu~s de una Demana de trabajo agotador, no 

por lo pesado, pue~ no ~e requic1·e de la fuerza f!nica en e~ 

te tipo d•~ industria, sino poi~ lo monótono y abur>rido que 

también c-1nsw y obutru-/c: 1-:i imagjnusión), en lo::i innumerubles. 

burdeles, di:;cotequcs, ~antinas, etc., paril evadirne, al rne­

no8: durante el fin de semanu, del agotamiento mental ucumul~ 

do duraffte lo[; cinco día~ a.nterior-r=s que vivieron sólo y ex­

clu~iv.::.mentc pa!'"'a la fábrica. 

El sacrificio de varias. gene1~aciones de jóvene!.">, es el 

coGto que habrá de pagar el ?aís, por la "suerte" de haber 

sido escogido por <:!l capital t:r.asnucional para instalar aquí 

sus maquiladoras. Sin embargo, ¿tenemos re::almente otra alter_ 

nativa?, y corno decía i::l ruaestro Carlo.s Percyra: 

' 1.lci izquicrrJa Ge 12 pasa despot!"ir:::a!ldo en contr.a de 

las maquiladoraG; h~blur.do <le lci sobreexplotación de 

que con objeto nue3t~os jóvenes empleados en ellas. 

¿Pero e~ que acm;o no !:;e dan cuenta de que la deterio­

rada economía del p.:t.Ís no tiene capacidad de abGorber, 

ofreciendo mejores empleos:., a lar; decena~ de milcc d(; 

obrero~~ que emplean las maquiladoras? éstas, al menos, 

ofrecen una fucntt~ de .ingresos a la población des.emp.le~ 



113. 

da que no puede asimilar nuestra industria nacional, y 

estoy seguro que los miles de jóvenes maquiladoreE no 

apoyarían en absoluto ningún programa que postule la 

expulsión de las maquiladoras del país. Sería suicida 

un programa así ... 11 (28). 

Y tristemente, creo 'JO, que el mu.estro Pcreyra. te nía razón. 

Que la absorción de materias primas nacionales en suc proce­

sos de producción es prácticamente nula, es un problema, que 

por ahora, tampoco podemos resolver; y el asunto no implica 

que debamos cruzarnos d~ brazos y dejar que las cosas pasen, 

encerrándonos en la resignación. Se trata de que al menos 

tengamos claras las causas de nuestro atraso económico, de 

nuestt•a desgracia; de que tengamos pres:en1:e que el capital 

impone aus condiciones en donde quiera que se instale, y su 

objetivo es la valorización y la acumulación. Aquí la ética 

y la moral la imponen ellos, los grandes capitales, y el des­

pilfarro humano es lo que menos les preocupa. No hay que o~ 

vidar• que la fuerza de trubajo no es más que uno de los fac­

tores de la producción: el hombre reducido al carácter de 

factor, de cosc:1., <le mer>canc.Íd.. 

Con todo, es indudable que la valorización de la fuer­

za de trabajo, e~tá ·en relación directamente proporcional a 

los niv_eles de educación. Mientras que los paíszs pobres 

cat"'ezcan de caPacidad económica y decisión política para el~ 

v?r los montos dedicados.al sector educacional, la investig~ 

ción y el desarrollo de la ciencia y tecnología propici, segui_ 

remos dependiendo, la periferia entera, de las condiciones 

que ·imponea el capital trasnacional; y sobre todo ahora, con 

las novísimas tecnologías de los centros hegemónicos de la 

economía mundial, Estados Unidos y el Japón, la valorización 

de nuestra fuerza de trabajo camina en sentido inverso y con 

celeridad a la depauperización. 



11•1. 

II. 4. Transporte y comunicaciones 

La importancia del transporte y comunicaciones en todo 

tipo de sociedades han sido vitales para el desarrollo de é~ 

tas. En el MCP han sido desarrollados de una manera extrae~ 

dinaria desde que el capital industrial se apoderó de todas 

las ramas de ia producción, consumando la subsunción real y 

formal del trabajo en general a su dinámica de acumulación. 

Al respecLo, J~rgc Veraza nos dice lo siguiente: 

" ... el desarroll.o de los roe dios dE:! comunicación y tran§_ 

porte no es sino el desarrollo de los 'medios de produs 

ción general.es', según los conceptualíza Marx en la 

Ideología Alemana y los Grundrisse. La socialidad huma­

na~ el género humano en cuanto tal, es lo que queda in~ 

trumentado en ellos: la socialidad específicamente but•­

guesa ~ lo que se desarrolla con los medios, de comunica-

ci6n y transporte ac·t ua les 11 
• e 2 9) . 

Y agrega· más adelante: 
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11 
••• todo este ~esarrollo de los medios de comunicaci6n 

... est& posibilitado por el desarrollo de las fuerzas 

producti.vas técnicas y sus fuentes de energía. Pues 

son éstas las que necesitan y posibilitan tal desarro­

llo comunicativo ... como complemento de la regulación 

mercantil .formal automática. Son la expresión del des.Q:_ 

rrollo de la ley clel valor y su ins.trumcntación mate­

rial intcnc;.iva y extensiva. Son laG premisas del ~­

cado, dcsur1 .. ollc:id:i!:i monctruo:-;u.mentc, caci como oreaniE_ 

mas independientes ent11e sí y que p.:ire.cen rivallza.r con 

la institución mercantil capitalist<l que las englobaº. 

( 30). 

Y redondea más adelante, el mismo autor: 

11 ••• es el valor de uso, los productos singulares de la 

técnica actual, lo que circula, se transporta y es ci~ 

culada, reeulado, etc., •.. estos valores de uso con­

C!"'etos son lo:; que conectan a la producción con el Ca!!_ 

sumo, la tecnología con el individuo". 11 
••• el cordón 

umbilical consuntivo del medio ambiente y lon indivi­

duos. Por éllo los llama Harx 'medios de producción 

generales'.'' (31). 

Los medios de comunicación y de transpot"'te, son evide.!!_ 

temcnte, facto1.,es clave para la regulación de la tusa media 

d~ ganancia, pue~ con ellos desaparecen las barreraG que an­

tes existlan para una plena intercomunicación entre los pri!!_ 

cipales centros de mercado y comercialización de mercancías 

en el mundo. Las ventajas comparativas de las que hablaba 

el economista inglés, David Ricardo, consolidan su eficacia 

gracias a la extraordinaria rapidez que despliegan los mode~ 

noc medios de transporte que desplazan por aire, mar y tie­

rra, las más diversas y exóticas mercancías en todos los pu~ 

tos del pl3.net:a donde hicieren falta; lo que ·también conduce 
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a la especializaci5n y a una constante divisi6n intcrr1acional 

del trabajo, paralela al desarrollo de los medios de comuni­

cación y de transporte, mismos. que favorecen la acumulación 

de capital de los centros hegem6nicos que 10onopolizan el ava~ 

ce de la tecnología y el mercado mundial, donde ellos, los 

países industrializados, non los que j~ponen loG precion y 

la tasa media de eanancia por efectos.: de sus r;ofisticadas r~ 

des de comunicación/transportación que les permite estur cil 

día en e.l conocimiento preci:::o de l.:t p1•oducción y el consumo 

en todos los rincones del planeta, y con ello, aprovechar, 

entre otras cosas, las ventajas comparativan· que proporciona 

el producir>, compt:><ll"' e vender, -c.::.l o cual mercancía en tal o 

cual mercado del mundo. El mercado mundial se unifica; ata 

todos los cabos y se hace uno, fortaleciendo los lazos de 

unión mercantil mediante la comunicación y la rapidez de la 

transportaci6n que casi nulifica las barrcrds para la circu­

lación de mercancías, acortando el proccGo de rotación del 

capital e incrementando con ello las posibilidades de acwnu­

laci6n. 

Jorge Vera za pone de relieve, de una manera muy clara. 

el significado de los medíos de comunicación y de transporte 

en el HCP, en el párrafo que cito a continuación: 

"Los. rpedios d*'".! producción, consumo y comunicación s0n 

los medio::;. e fuerzc1s productivas con los que t.oda so­

ciedad cuenta para dP-sarrollar5e. La relación de pr~ 

ducción dominante que caracteriza al capitalismo debe 

subordinarlos para autodesarrollarse. El autodesarr2. 

lle del capital significa el de su dominio e inter­

conexión interna., la cohesión de todas su:=i ,:irticulaci2_ 

ncs; la cual ce opera materialmente mediante los medi~.:,! 

de comunicación y transporte, los medios generales de 

la sociedad''.. (32). 
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Hist6ricamentc, los medios de transporte y comunicaciGn, 

han actuado como los laZOG de unión que po::;.ibilitan la ínter. 

conexi6n de la sociedad. I-fan constituido la bm:;:e técnica µ~ 

ra el de~plazamirmto de los h~)mbres y lo5 productos de su 

·trabajo por el mundo entero, y Gin emLuPBO, como ha sucedido 

con todos los demás elementos técnico;.-.., humano~>, políticot1, 

culturales, etc., en r~l MCP, cu función n.:i.tural comunicativa­

consuntiva, su valor de 11.so, h~m quQ(l.J.do forrr.al. y realmente 

$Ubsumidos, a. la dinámica de acumuL1cj ón del ca pi tal, a la 

práctjca utilitarista del capital en funciones que subordina 

el valor de uso <le aquéllos, a las neccGid.:i.dt.-·fi objetiva5 y 

muy particulares de éste, a saber·: la valorización y la acu­

mulación desmesurada de capi·tal, adjudicándoles Ca los medios 

de transporte y comunicación) o convirtiéndolos en un el~ne~ 

to más de su capital fijo indispensable para acortar el tie~ 

po de circulación de las mercancías, controlar con mayor 

exactitud el sistema de precios. internacionales., basándor;e en 

la información precisa y oportuna que les proporciona la so­

fisticada red de comunicaciones, vía satélite y demás, que 

permean el mundo entero. 

Por supuesto, es t~~bién en este aspecto (la concentra 

ción y el dominio del transporte y comunicaciones), que los 

países industrializados llevan la batuta. Esta es una obvi!:_ 

dri.cl que tan sólo la menciono para reforzar lo dicho en puntos 

anterio!"es respecto al predominio absoluto que. ej~rce el ca­

pital en todas las ramas de la producción donde el capital 

iñdustrial es en última y toda instancia el que determina y 

ejerce el poder económico, y en consecuencia, el impulsor 

del desarrollo de la técnica, el transporte y comunicaciones. 

Marx no$ habla al rc.:::pecto en el !;iguiente párrñ fo: 

11 Eil un principio, la mayor o menor .frecuencia con que 

funcionan los medios de transporte -por ejemplo la ºª!!. 
tidad de trenes en una vía .férrea-, d~ un lado se des~ 
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rrolla conforme al grado en que un centr:J <lt! producción 

produzca más, al grado en que se c:.:onv.i.erta en un ~ran 

emporio productivo, orientu.do hacia el mercado <le salida 

ya existente y por tantc hacia los grandes centr•os de 

producción y de población, hacia los puertos exportado­

res, etc. pero, de otr•c lo.::lo, es,1 particular facili<lu.d 

del tr5fico y de la rotaci6n del capital acelerada por 

la misma (en la 1nediclu. en r¡ue la potación est.J. condicis:_ 

nadci por el tiem¡io de circ11lación), pr?mueve, a la in­

versa, una concentración acelerada del centro de pro­

ducción, por una parte, y por la otra de r;u mercado. 

Jun-to a la concentración, acelerada de esa manera de 

masas de hombreu y de capitales en determinados puntos 1 

progresa la concentración de dichas masar; de capital 

en pocas manos. Al miGmo tiempo, vuelven a registrarse 

~lteraciones y desplazamientos a consecuencia de cam­

bios acaecidos en la ubicación relativa de los centros 

de producción y de los mercadea, cambio~ que obedecen, 

a su vez, a las modificaciones experimentadas por los 

medios de comunicación". (33). 

y más adelante agrega: 

"si bien, por·una parte, con el progreso de la produc­

ción capitalista el desarrollo de los medios de trans­

porte y comunicación abrevia el tiempo de circulación 

para una cantid~d dada de mercancías, ese mismo progr~ 

so y la posibilidad brindada por· el desarrollo mencio­

nado promueven, a la inve1~:3a, la ncccG'.idad di':! trabajari 

para me~cados cada vez más lejanos, en una palabra, p~ 

ra el mercado mundial 11 • (34). 

Con lo anterior, podemos darnos cuenta de la importan­

cia del desarrollo del tvansporte y las comunicaciones para 

el dczarrollo del mercado mundial y la cohesión global de la 

Sociedad capitalista mediante el intercambio de me~cancías. 
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Resumiendo: lot• mcd.ios- de transporte y comun.icación se 

desarrollan como rec.ultado de la nece~idad objc·tiva del cap~ 

tal industrial de expandirf.~e a nivel mundial par.:i logrur una 

cada vez mayor acumulación de capi. tal. Esto trü.e como cons~ 

cuencia un alto grado de cohesi6n del capital internacional> 

al interconectar cabalmente a los prir1ci1>alcs ccntroG de co­

merci aLi ;!.ación del !:lUndo, mediante lu e ficac:i a y rapidez con 

que pueden actuar loG ae~ntcG del capít~l, ~r~~i~s a l~u te~ 

noloEÍas de punta a¡Jlicadas a los medios de comunicaci6n y 

de transpoz•tc que la técnica ha desarrollado en función de la 

acumulación. Paralclament"", ce ha dc:::arrnllr1,Jo •2 intct>concc 

tado a la r.ociedad capitalistu entera, col1eGionándola, homo­

geneizándola Ccul tura.l e ideológicamen·tc), sub:;;utni éndold real 

y formalmente a la diná.TRica de acumulación de capital, como 

he dicho anteriormente. Es pertinente aclarar que la cohesión 

económica> política, cultural, ideoló¡:ica, etc., que impera 

en el mundo cap.itali::s:ta, inte1"'actúa de manera desigual. Tan 

claro es esto que podemos constatar las abismales diferencias 

en los niveles de vida que subsiGten entre loe paises indus­

trializados y los países periféricos; y sin embareo, para el 

objeto del capital, estas abismales diferencias no entorpe­

cen sus actividades prioritarias sustentadas> todas ellas, 

en la acumulación; por lo menos en el corto plazo, pueG hemos 

visto en el punto correspondiente a las criGis, que en el 

largo plaz.o 1~1 ~11bccm::ur'.i'J de lcl f>~1·i..fe.r1ia -una vez qu8 el 

gran Ccl.pi ·tal ha alcanzado ciertoc. grados de· G.obrc-acumul.J.c.ión 

que conducen directamente a una sobroeproducción- logra atro­

fiar y pone~ en crisis la reproducción miGma de la sociedad 

capitalista. Una crisir;. estructural como la que padeccmoG 

desde hace 20 años y de la que los países industrializados 

nos han pa::::.ado la f ctclure, par-a atenuar sus efectos al inte­

rior de sus Estados nacionales y no alterar u.sí el ''orden y 

la paz" de ::;u población acostumbrad.a a vi•1ir en la opulencia. 

Aun así, opulento".;> y miserables han apr•endido a cocxi~ 



120. 

tir y no sólo poi~ la fl1er•zu brut<:l de lil rcl1I't.!:~jón <lirc:.cta, 

si.no también'} prc:i.cri::nte:;H.~n1.e, dctcrmin<>.ntemt::nte, deb.i.Jo <.l 

la eficacia de los medios masivos: de comunicación q11e coLE:!.>i~ 

nan ideológicamente u. 1.a poblución, ~najt-·nando la coneicnc.i.a 

tanto de oprimidos como de o pres.ores, de dominan tes y do;nin~ 

dos, de ricos y pobres, bajo lo~ interese::; del capital, ;;ar.l 

~stc nacional o trusnacional. 
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II .5. ¿Por qué Japón y California? 

He hablado en el punto JI .1, de las 11 nuevas condicio­

nes materiales del capital". Allí hemos visi:o cómo es que 

han surgido y se han desarrollado en los Estados Unidos y el 

Japón un nuevo tipo de tecnologías altamente sofisticadas 

que han ido desplazando paulatinamente a la "vieja industria 

de las chimeneasº de abundante uso de combustibles, que imp~ 

raba en los países industrializados, por un nuevo tipo de 

producción industrial basada en la r0hÓ"t:ica J 13. electrónica 

computacional y la bio-ingeniería eenética, que funcionan bª­

aicamente mediante procesos en frío. 

La occidentalización del Japón, después de la seeunda 

guerra mundial, inducida por la "ayuda" económica que le 

brindaron los Estados Unidos., fue ti.ln sólo un _factor que in­

fluyó para que el Japón se levantara y creciera has.ta conveE._ 

tirse en el gigante de hoy; en una de las más poderosas po­

tencias económicas que hoy en día conocrunos. 

Por otro lado, la nación más poderosa del mundo, los 
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Estados Unidos, ha sabido u.provechar con cr'eccs su er;plé:ndi­

da ubicación geográfica que abar· ca lo:; dos mares más impor­

tantes actualmente: el Atlántico y el Pacífico. Durante la 

primera revolución indus.tri al, los I:stados Unidos fueron co!!_ 

solidando su poderío económico, en una lenta, pero fipme e 

ininterrumpida in<lm;triali.~ación, que no puJo <luspcgdt' cubu1_ 

mente sino hasta despuG~ de 10 ~ucrra civil de 1060-65, en 

donde los industriales <lel noreste, vencen ~ la economia aeri 
cola esclavista de los estados del sur. Con ello La Unión 

queda salvada, y el caiJino a la in<luztri.:i.lización !>e ha des­

pejado en todo el vasto territorio de amplias costas en el 

Atlántico, frente a Europa y, del otro lado, otras no menos 

amplias frente al Japón. 

Hacia la segunda revolución industrial y sobre todo 

después. de la primera post-eucrru., el poderío económico de 

los Estados Unidos ya rivalizaba con lo5 pal.ses industrial!._ 

zados de Eur•opa, y hacia 1929 Nueva York desplaza a Londres 

como el centro financier>o mundial pori excelencia. La indus­

trialización de Europa Occidental y de todo el Este de los 

Estados Unidos, desde Boston hasta Nueva Orleans que dominó 

el comercio mundial centrado en el Atlántico, durante 1os úl 
timos 100 años, ha dado un giro sienificativo hacia el pací­

fico, que se inició en la década de los 60 hasta consolidar­

se en la década <le los 80, en que el pr.incipal mercado mun­

dial se lleva a cabo en la Cuenca del Pacífico, lidereado 

por los nuevos centros hegemónicos de la economía mundial: 

California y el Japón. 

La envidiable posición geográfica de los Estados Uni­
do~, d~ la que he hablado antcrior~cntc, es cin duda uno de 

los factores más importantes para que siea sosteniendo el li_ 

derazgo económico mundial, ahora compartido con el Japón; y 

aunque el mayor dinamismo comercial y económico se esté con­

centrando en el Pacífico, los Estadoc Unidos, como nación, 
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ne pierden n¿rJ¿ n.i le:; -:üect.:i. el cambio de eje dL· liJ. economía. 

mundial, pues la. pu.rlc E~~te, j,::; e.se 1,:;ran f'rl.Ís no va_ dcs.1ndu~ 

trializar~e por el hecho de que el Oeste eleve sus Índices 

de crccüiiento y he,eemonice lfls tecnolo.r;.l.as d<.::! punta. qu(:: lhln 

comenzado a dom.innr la cconomí~ mundiul, por e f"cctos de una 

m<J.yor produccié.in y pr:•oduct.ivilL1d~ :,- un,-1 mác ulta c<J . .Lidad, 

prccisi.~m y barr.it·1r':t d(: lo:; ii~'tÍct:lü~; •.-::r:i:i.naJo~; d,~1 tr,.il.ujo 

qu~ ut.iJiz.<1 lao-, 11i¡·:;:;iuL1!,; •.~:..:¡;1'1-'."Sior .. .=:, d~.:'! lct ti'"~,2ni.....:,·1 d•.?- lar> 

que he h.JLl<.i.dc E.JI <..:l pt.:nto :.T.:1. !h '-:xi.:;tc ¡·':'...!::"., ~oti.·.¡c) r!c 

alarma e:1 los Estados U11ídos por este desLe11lrillnie11to de la 

economía que "desplaza" a. Hueva York como el principal cen­

tro econGmico fin.:J.ncicro, par:i. centro.rsc 2hor·a, bc.tjo nu.;va.s 

condiciones materiales del capital, en California. El prof~ 

sor Garcés, nos coment·a al reE;pecto, lo :::>iguicfftc: 

"··.la economía norteumcricuna ha sufrido un decplaza­

rnicnto masivo de empresas de la costü del Atlántico a 

la del Pacífico para estar más cerca de loo nuevos ce~ 

tras mundiales, que dominarán caci seguramente, todo 

el siglo XXI. Un nolo ejemplo entre muchos bastará P2. 

ra establecer esto: el Bank of Amcrica, cambió su sede 

a San Francisco, California. Otro es el Valle del Si­

licón en California, uno de los centros de producción 

de partes para computador~s, ci~ernética y desarrollo 

de productos de al ta tecnología más impor•tantcs del 

país. De manera similar, Canadá ha sufrido un deGpla­

z.i.micnto de l.:i zona de Montreal y Quebec hacia el Pacl 

fice, fortaleciendo el área de Vancouver". (35). 

California, cuenta además con una extensión territorial 

no sólo rn_ás grande que la del Japón {l~11, 012 YJ1l 2 contra 

372,269 t:m2), sino que su extenso valle, entre la cadena de 

la coGta y la cierra Nevdda es rico y propic:io para los cul­

tivos de centeno, algodón, frutales, olivo, vid, etc., bovi­

nos y O\•inos.. Cuenta con grande::; yucimi entn=.:: de petróleo, 
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oro y plata, plomo, cob!"'e, 1.JÓra:-:, tunr,st,:.Hio, etc. ~lt.:. t_1;r'ild0 

de in<luGtrialíz0ci6n 1nultifac&tico ~L~rca dcs~e ~r~nde:; anti 

llero::;, producción de ,..1.·.,ionc;;, met.:iJÚ1,r.;ica, (}\lÍmica, refine­

rías de petr61eo, cte. Su indu=tria cinemaLocr~t.ica es de 

las mds desarrolladas y d L..1.m:1,_L1s ,:. .. ~1 mundo, Uc•,-:cJ·~ ti ··!::ll•O~: d~.:l 

cinc mudo. Sus univer;,jrt.::i.rJ.2t->, Bc:d:ule"!, la. <l•~l SUP de C;1J.i­

fornia, •StanfO!_,d, U(L/•., ~;' ~11 D.ie:.:o~ •::te., hdn coLrf'üÜu :.t.:.'.r-1.:•.::·.-

gcogr:Sf:i-::::0:::, C'...!ltur,:t!.•'~,, r~conó:nicc:.:, ua.tur-::1<:~.-., indu:;trj.dl~~.3, 

ei:c., que le per1rili !:en ::cr une ..;._.~ los c8ntros lle¡-!emónj co~; de 

la economía y el cor.iercio mundial, mi~;mos que lEi. uprovccha.do 

con crece=, en ''alinn~3'' con el Jap~n, para consolidar su p~ 

derío, :'lproxin:ad~1men"te .:i partir de la década de los 80, como 

lo he señalado en puntos anteriores. 

Por su parte, J~p6n, ha sabido 11 levantarse de las ccn! 

zas corrio el ave Fénix, pa.t•a convcrtirt'.e en una de las prime­

ras potencias del munJo capitali~ta' 1 (36). Iniciando su de~ 

pegue cc:onómi ce en la d~~c~1d.:l de 105 60 ¡tan sólo 15 años de.:?.. 

pués de haber sido dc,1a::;tado por la r.;cgunda guerra mundial! 

En un excelente urtículo, publicado en Uno Más Uno, Osear E2_ 

mundo Palma nos dice lo siguiente: 

11 los datos son impresionantes. Uno de cada cinco autQ_ 

móviles que circulan en Estados Unido::; es japoné~;. 

Seis de cacta diez tll"·U'dlc.;.:;. de tclc·;i::;i:Sn r¡ur~ f"1mcionan 

en los continentes Amel."'Ícano y Aciático tienen la mar­

ca de Hi tachi o. Hitsubishi. Los reloj es San yo se vr~n­

den hasta en Suiza. El Banco Dai-Ichi-Kaneyo es ya el 

mayor establecimiento de su tipo en el mundo. Lo~~ c<J­

pitalistas japoneses compran Uuncos en Er;tados Unidor_;, 

Aus·tralia y otros países~ finuncian 1.'!mpx·c..3.:.i~ e:r. !-.::1é~i-~ 

ca Latin.:i. y penetran '°"n la 2conomía curnpe..::i. ~Ja.pón 

lleva la delantera mundial en la producci6n de circui­

tos. integrados. Hit~.:; aún: 36 :::<.1télitcs ~uyos surcan -:i.~ 
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tuulmentc el eGpac.io ci.rcunterres.tr•1,~, con .lo que Tokio 

ha dejado atrác en i;.stc ren¿:;lGn de la Cc1.rrera cósmica 

al viejo continente y se aceren a lo~ catJdounldenscs 

y soví6tico~. La imaeinaciBn florece. tl consorcio 

Ohbayashj proycctu. cori.:;tru.i P t:n la luna. 1 pa1~a el ~iño 

20GO, un compl0jo rec~1!atlvo dotado de lodo~ Jos ~crv! 

cios turístico~ Lcrrcstr~s ... pero nntc~ (1996) envi~ 

rá. Ufü! C::3laci6n U\.ltomá.tic..::. -~ Vcnu:::. 

¿A qué se debe el au~c ja.ponét"..? Una primera rc:::pucsta 

lo atribuye a la ''ayuda'' que Estados Unidos le dio al 

país en la postguerra -con el objeto de dominarlo- y 

a la "división del trabajo" que se establec.i6 porterio.E. 

mente entre ambas naciones. Pero e~to sólo explica una 

parte del asunto. Lo fundamental es que lo~ japoneses 

han podido desplegar exitosamente unu gran ofensiva 

económica en el mundo gracias a los bajos costoc y a 

la calidad de su producciún ... 11 (37). 

Ahora bien, la 11 división del trab.:ijo" que se estableció 

entre Estados Unidos y Japón, de la que nos habla O. E. Pal­

ma, no es en absoluto una falacia ni una verdad a medias .. sf. 

no toda una estrategia económica bien planeada por los Esta­

dos Unidos, país triunfador en ]a Se,!!unda guerra mund.ial. 

Este poderoso paíc, tiene. muy clara la importancia de la Cue.!l 

ca del Pacífico que posee una superficie marítima de aproxi­

m?damente 70 millones de kilómetros cuadrados que bordean 

las costas de 47 países donde se aelutinan poco más de la m! 

tad de la población mundial. Tan sólo la República Popular 

China (codiciadísimo mercado que .:i pe:.;a1• de la crisis econó­

mica mundial ha obtenido crecirnien·tos económicos, durante la 

década de loz. 80, del .. 8 al 10% anual), cuenta con una pobla­

ción de más de 1000 millones de hüb.itanteg y una área libi~e 

de mercado, el puerto de Hong Kong, que representa la llave 

de entrada mác plau{Lible hacj¿¡ el enorme mercado de la China 
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Continental. Un dato r•elevantc 1uc avalu la in1portartcía ce~ 

nómica de Hong Kong, no~_; lo pr-oporciona. c:l prof'e~;oro G;~r·céf:, 

en el pSrr-<J.fo que cito a continuación: 11 pJrA dar un.3 i cl8a Ue 

a potencia comercial de e~; ta colonia~ djrir;mo3 que su~: e:·:p')l'­

tacioncs comerciales llcG.:ir~m e::;te ufio d<;~ 198G a. 130 ,000 mi­

llones de d6larcs, cantidad que e~ una da !¿1~ mayoPcs del mu~ 

do, claro est~, que su cr;trucTura e~ d~ cundi~~on~~ especia­

les para el interc<lmbio en lils dos direccior10G. E11 lo~ µri­

meros sois meses de ec·te a~o (1986), cstJG exportaciones to­

talizaron 65,374 millones de d6larei;, HUS p1·incipale~ i::1por-

tadores fueron; 

Estados Unidos 27,836 millones de dólares 

R. p. China 7,349 millones de dólares 

R. F. Al·emana 4,576 millones de dólares 

Reino Unido 4,224 millones de dólares 

y Japón 2,376 millones de dólares 

En la colonia funcionan ya hoy, 1li 9 b.:incos. que tienen 1, 3 92 

sucursales. 

El reciente acuerdo celebrado entre la República Popu­

lar China y la Gran Bretaña para la transferencia de Hong­

Kong a la primera, a fines del siglo, aseeura la continuidad 

de las funciones de este puerto, como uno de los ~ác grandes 

centros comerciales del mundo, en los siguientes 50 años a 

partir de su devoluci~n 11 • (38). 

Otro dato importante que nos ofrece el Profesor Garcés, 

para confirmar la solidez económica del puerto es la campar~ 

ción de su producto per cápita, con el de algunos países in­

dustrializados: 
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Producto pe!."" t::Úpita 1934 

Japón 10,$30 dólares 

Singapur 7,26ll dólares 

Hong Kong G,330 dólares. 

Australia 11, 7•10 dólar>e~ 

Nuuva Zela.1v!i·~' 1,no dóldrec 

(datos del Banco Mundial, julio de 1986}. 

Po'l:' su pdrte, r::~tadO$ Unidor; tuvo l 5, Je.o dólares y Ca­

nadá 13,280 en Ja misma fechu. 

(Como dato con fines compal"utivor;, ccfi<.tLJ.!lh)S. que en i,Rual ci!: 

cunstar1cia, nuestro pa~s rcgistr6 2,0 1;0 d61arec per c~pita) 11 • 

(39). 

La estt'~•tc.:r,ia de los E5ta<lo~ Uni. dn~~ para conse-rivar el 

poder, encierra paradojas 0 incluso cier-Los. rie5gos peligro­

sos pero hasta ahora , le ha. rcsul tado eficaz. Respecto a la 

eficacia, Ma. Antonieta Benejam nos ilystra en un excelent€! 
ensayo Gobre la Cuenca del Pacíf~co publicado en el ~ 

de la JoI'nada ~n abril de 1988, de donde tomo la siguiente 

cita! 

ºEl dinamismo económico de. los paísec. del ?acífico-Asiª-. 

·tico provoca una pl"ofunda r·edistribución de la influe!l 

ci~ política de las pot~ncias mundiales en favor de los 

p~:í.ses de la Cuenca del Pacifico, particularmente de 

Estados Unidos) f en fül:!nor ¿:rñclo, de Japón. En efecto~ 

en los afios del ciDrr>e. de la década de los 80 y en los. 

años 90, el podc1"' político se d~splazard hacid la Cue!:!_ 

ca del Pacifico. Como anlecede.nte, se percibe la vi­
r.enciu. de un dcuerdo ::2.c:i. to de G"'..:oe11r:i dad chino-r::G t¿1do-
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F.stados Unidos cor1 C115na, CoPe<l del ~'lur., Japón, Jo:.; 

paÍGes d<=.? la /\c.:-..iciación de liacioncs del Sureste J\s.i5-

tico (ASEAJJ) y el Cor1:·:ejc· 1\ustrülia, Nuevd 7.•.~landct, 

Entado~ Unidos (ANZUS) .... el denplazamicnto de poder 

político haci<l la Ct12nca, ha oscilado, ~articular1nenle, 

en favor de Estc~dor. 1Jni dos. 

De~de L1 dé.::::aJ<..t Jt: los 7ü la ~conom1d estudoun.iden~;2 

:.:;t,: modt.?rniza. Lu. pol1 t.i ca de modcrni zaciún compPende 

rees·tructuru.ción .Lndu::; tri.11 con t...:ise e.n la tecno] O!~:Í.a 

de punta, rcubic~ciGn U•.; l<l in'.~er~>i ón en zonas que le 

facilitan la adquisici6n de mano <le obr0 y materias 

primas baratas; ab~orci6n de capitales de todo el mun­

do, renovación, fo:r>mación y fortaleci.r:1iento de alian­

zac en sus &reas de influ8nci.J. E~ta ~olITica de mod~~ 

nizución implic.J, en trc otr¿¡~; JL1.cdiclds, ld preferencia 

de Estados Unidos por :t•e-....1bicur ld indus-rria y comer1 cjo 

en la zona del pac. í i'i c:o 3 :--:: i á. ti e:-:. 'J'.'_;A hu. f.:.i · .... ·or·ec id·J 

más que nadie el d(~specue económico de los pa1.!3es aciª­

ticos d~ lc:i Cuenctl. Hr.:ldic ha penetrado tanto el com8!'._ 

cio de Estados Unidos. Nadie h<l. dependido, para su 

prosperidad, tanto de la generosidad de los mercados 

de ese pa!G ni de la ScEurídad politica ~arantizada por 

el poder y las al:i.an40.;:; d•.'? Estados Unidos de AmÉ!Pic;:i. 

Japón realiza sus Dl"'OCF!r-.os productivo:.; indus:tr1 ial8G y 

de innovación tcc;ivlógicd en estrecha colabora.c.i.6n con 

la economía estadounidense. Japón desurrolla la tecno­

lop;ía avanzada de consumo ma!dvo civil, y E::;:t,:¡dos Uni­

dos concentra. :.:;.u atención en la tecnolosía militar. 

Casi no hay campo de .r.unta tecnolóP:ica ~n ];=:i nuc no 

~royectos fusionados entre cm1presus. j<:Lnonenas. v 

enta.douniden:;;e~. En estt?. r.~entido lar. dos econorri1.i.s 

apt!rcccn formando un t~)do''. (ltQ). 
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La paradoja es que los Estados Unidos sigan maütcnien­

do el liderazgo mundial, pese a su enorme deuda externa que 

asciende a los 400,000 millones de d61Rrcs, la mayor del murr 

do; la cuenta corriente (que incluye intereses y ganancias 

de inversiones en el exterior) registró en 1988 un déficit 

de 135,000 millones de d6larcs y, de acuerdo co11 el FMI, se­

rá cuperior en 1989; el déficit presupuer;tal del sector públi_ 

ca que alcanza la ci :'ru. espectacular de 220 mil millonec de 

dólares en 1~t.6, no tiene parangón en el mundo; y en g~neral, 

como lo indica Ma. Antoníeta Bencjarn, en su ensayo antes men 

cionado, 

11 
••• la economía estadounidense en la década de los 60, 

evolucionó a un ritmo anual de 1~ .1 't; en los 70 .. a ra­

zón de 2.9%; en 1987 creció en 3.8~, ce espera que no 

tenga un recultado superior al 2i ~n 1988 ... ln par­

ticipación de USA en lar; e_xportacionez de manufac·turas 

decreció de 25 a menos de 17% en los Últimos 20 años. 

Su déficit comercial con el mundo es inmenso; en 1987 

ascendió a unos 175 mil millones de dólares. Alrede­

dor del 60% del déficit comercial de Estados Unidos, 

se ubica en la Cuenca del Pacíficor Tan sólo el défi­

cit comercial de USA con Japón ascendió a casi qo mil 

millones de dólares en 19 a 511
• (41). 

Si nos basáramos meramente en los datos, pod:rí.amos decir que 

la economía estadounidense está prácticamente en quiebra, y 

sin embargo, la vastedad de sus riquezas, la cuantía de sus 

recursos naturales y de capital a lo largo y ancho de su i~ 

mensa territorio, le permiten conservarse y mantenerse como 

la primera potencia mundial económica, bélica y política que 

posee una influencia determinante a nivel planetario. 

Por otro lado, los riesgos que implican sus desequili­

brios económicos, se centran principalmente en el ordún de 



130. 

la pr•imacía qw:? experi:nentd lu opulerrt,:l y ~~.:.i.ludabl•. economJ.a 

japonesa, la únicc1 hastcJ. uhor·ct, que puede disputarle a los 

Est.:i.dos UnidoG la he:gcmon]a econ6micd.. 

Sep;ún datos de la Oreanización Je Cooperación pc1r-a el 

Desarirollo Económico (OCDC), la econom:Í.<l de los 24 países 

quü inter,ran dicht-1 orieanizución, "crec'?r::in ? . 9"i .Jm.:...::il ¡.;.r-ume­

dio len; pr•óximo:::; cinco a.fiOG ha.~:r:r1 ·1 qg3, l.J.~u i.if~r-ior a .L:i 

rtgistrada en el Último Ge:<enio ...• la per•spe::ctiva de L:i 

OCDE pri v.i legia eJ a•/unce m<l.s dinámico de ~ra.pé1 n ül 1¡. 7'~ unuul 

promedio, 10 que tc11dr5 un i1npacto sizniflcativo en el com­

portamiento de los países europeos y de Estados Unidos, en 

razón del potencial de competencia comercial que ha demostr~ 

do la economía japonesa hasta la fecha ... '' (42). 

Para concluir mi dis~rtación del punto qiJc me ocupa, 

lo c•..ial no quiere decir que lu discurión esté acabada .. pues, 

¡apenas empieza.!, citu..Pé utro pS.rrafo del ensayo de Ma. Ant2_ 

nieta Benejam, que enriquece la vúdón que y<J. tenemos de laG 

causas que originaron la consolidací5n del Jap6n como una de 

las potencias económicas más poderosas. del orbe: 

"El espectacular desarrollo tecnológico de Japón depe!!, 

dió de la asimilación ma-:i•/.:i. de t .. ú:nología avanzada 

procedente de Occidente.. Sin embargo, dicha asimila­

ción no concÍstió en trasplantar procesos y máquinas 

ni simplemente en imitar. La tecnología fue sustitui­

da, adaptada, mejorada. y ei'icientada a tal grado que 

Japón se con·.rirtió en el principal competidor de los 

países altament~ tecnificados. Jap6n adquirió, adaptó 

y desarrolló la tecnología occidental aplica.da en la 

induo.tr>ia siderúrgica, petroquírnica, electrónica y aut.2_ 

motriz; y en poco tiempo se convirtió en el productor 

má.s eficiente y en el exportador más competitivo de 

productos electrónicos, fibras sintéticas, automóviles, 
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relojes, cárna.ra:--->, rc;tc. 

Hoy ,Japon no sólo .:i::d.mil.:i, sustituye, mejora y eficic!}_ 

ta la tecnología asírnildda de Occidente, sino que in­

tenta, hasta ahora con éxito, convert.irsc en generador 

de nuevas tecnnlo~3as''. 

Por• último, eu imp0rtante destacu.r que a pcsur de su 

propio mandato constitucional Cart!culo 9 de la Constituci6n 

Japonesa), lar:> fuerzas cons1;rvedor>.:::is del e:obiorno japon~G Gt..:! 

han e.mpcfi.ado en una crecJ~ente rnilitarizcJ.ción del pa!s, 11d.Gmu. 

que implica el rearme acelerado a. erados talec que ya se le 

sitúa entre los: primeros cinco l~ j éPci tos del mundo, y, con 

capacidad de a5wnir !.:is funciones de lu VIT flota esta.douni­

dense en el Pacífico, a.unque t.oc!avía no lv1 incursionado en 

la producción de la bomba atómica. C.l re,1rmc japonéc, es qui 

zá lo más preocupante de su imp~ccionante detarrollo económ~ 

co y conr.>ti tuye la mues·tr.J. mác clar•a drJ la irracionalidad 

del MCP_. 
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INCIDENCIAS DEL CAMBIO DE "EJE" EN LA 

COSTA MEXICANA DEL PACIFICO: 

CASO SONORA 
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III.1. Perfil eeooolítico 

La ubicaci6n geográfica del eGtado de Sonora en el ex­

tremo noroeste de México, sobre la costa del Golfo de Cali­

fornia, lo convierte en uno de los estados más alejados del 

centro del país. Esto ha traído consecuencias sociocul ture._ 

les muy importantes que inciden directamente en la formación 

de la sociedad sonorense en cuanto a comportamiento, formas 

de actua~, de pensar y de cultura en general, diferentes a 

las del centro del país, pues, sobre todo en la frontera nOE:, 

te, colindante con los Estados Unidos, se ha formado una 

amalgama de culturas interdependientes que conforman una un!_ 

di!d muy peculiar donde predominan, obviamente, los patrones 

culturales es LaUvunidenses, aunq_uE:. ::;in borr.:ir del tod-:J lo!:; 

muy cabalmente propios de los sonorenses. 

La geografía del estado de Sonora ha sido determinante 

en la formación socio-cultural de sus habitantes: limitado 

al oriente por la Sierra Madre Occidental, al occidente por 

el Golfo de California, al norte por los Estados Unidos, y 

en el extremo sur por la mi:;ma SiePPa Madre Occidental que 
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atraviesa diagonalmente el estado desde el norúnte ha:::tn ~1 

suroeste donde tan sólo hay un c:::trecho paso que permite un 

muy limitado contacto con Sinalou, fueron éstos, los f2cto­

res naturales que mantuvieron pri&ct:icamente aislado .J.l est::.!_ 

do de Sonora del rC:::to del país, hasta ca~;i el fincc1l del s_:f:. 

glo XIX. Este aiclamicnto -aunado a las condicion~s clirnn­

tol6gicac ta11 cxtremos~s que ir1cluycn veranos ardientes cor1 

temperaturas de 'tO a SO ¿:rad0;:; centÍ . .Ijr'u.<los, <2 inv.ier·rws ch: 

hielo a menos de cero sr•c1.rlos-, obli có il. los ::onorcnse:. a l~!!!_ 

plar su carácter y huccr:-;0 a.utosuficicntes en el md.s amplio 

sentido de la palabra: convertir un suelo árido por excele~ 

cia (que incluye el desierto de Sonora, mismo que cubl:'e una 

ouperficie de 58,758 kil5metroo cuadrados, es decir, m5s de 

la cuarta parte del territorio del estado, y el equivalente 

al 15.64 por ciento de las zona~ desérticas del paÍü) (1), 

en terr~no fértil para la. ¿>..ericultura y la ganadería -a::eg.!:!_ 

rancio la autosuficiencia alimentaria del estado-, implicad~ 

fini ti vamente, traba ·jo; mucho trabo.jo. Los sonorcnD.e3 !.o 

lograron, y aún más 1 supieron elevar su ardua empresa a p,rodos 

tale::; que collvirtícron al estado en el granero del país ha­

cia los años 40, coadyuvando a la "industrialización" de M~ 

xico con las divisas provenientes de la expoI"tación agrope­

cuaria, sector que alcanzó niveles de rendimiento y calidad 

de sus productos, Gin precedentes en el país. (Abundaré en 

esto más adelante}. 

Federico Gamboa . (nos d.ice Héctor Aeuilar Camín ·:'.:!n ::;u 

obra: La Frontera Nómada) escribió en su diñrio, en diciem­

bre de 1923 1 lo siguiente: 

1 ·~.::.1h..1l.'tl es el estado más alejado de nos.otro u. Parcl 

conv~ncet·se no ha.y sino regls.trar nuestra historia na­

cional, toda ella escrita. con sangre y lágrimas; no se 

encontrará en ésta un solo hecho lni uno solo! que r~ 

vele la menor solidaridad con nuestros muchos doloPc~; 
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y nuestra[; t:~casas alegrías.. Tampoco se hy.1 lard un s~ 

le individ'...lo que haya coadyuvado en nada nuestro. nu!l 

ca vibraron con nosotros, nunc0 lloraron con nosotros. 

Ha5ta su tipo étnico difiere totalmente del nuestro. 

Las muchas leguas que del res.to del país los alejan y 

distancian, son nada si se las compara con las leguas 

morale~~ riue de nosotros los sepdran 11 • (2) 

Se,surumcntc Gamboa igno!'aba la violenc.:ia impérante en 

el estado sonorensc, donde las condicio1l~~ clip1ticas propias 

de GU ubicación eeográfica, las constantes devastaciones de 

lo~ apaches que asolaban pueblos y caserÍo!O. del not"'te, sem­

brando la ruina y la muerte de la población durante casi to­

do el siglo XIX, hacían que la supervivencia se volviera az~ 

rosa, objetivamente difícil y peligr•osZl.. Las circunstancias 

eX.iGÍan pues, tomar medidas de supervivencia que implicaban, 

necesariamente, la templanza de car:S.ct.er, la consolidación 

de lazos unificadores de la cxieua población, que por si fu~ 

ra poco, se había enzarzado en una lucha a muerte contra los 

indíeenas yaquis con objeto de apoderarse de $US tierras, en 

síntesis, los lazos de amistad, parentesco y paisanaje, fue­

ron potenciados y elevados a zu máxima expresión, dadas las 

condicione5 goobr5ficas y el medio tan hostil en que se deb~ 

tía la sociedad sonorense. Loe. sonorenses. se vieron ol.ili.ga­

dos a realizür su 11 hazaila'1 con sus pr·opia:; fuerzas, con sus 

propios recursos, sin recibir ayuda aleuna del centro del 

~aís, empobrecido y endeud.J.do y en constantes luchas inter­

nas por el poder pol.í.tico, y externas por salvar la integri­

dad <le su territorio, del cual pe11 dió, :inalmente, poco más 

de la mitad, en manos del intervencionismo norteamericano 

que en su afán cxpansionista lor,r6 eYtender su~; fronter>üs 

desde el Atlántico al 'Pací.ficQ, unexán<Jose más do 2 millones 

de kilómetros cuadrados de nuestro terr-i torio, en una lucha 

por• demás desigual y violato11 ia de todas las normas que cst~ 

blecen la soberanía de nuc s.tco p~u s. 1-:1 gobierno meAicano, 
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estaba pues, imposibilitado en todos sentidos p3P~ brinJul~ l~ 

ayuda económica y los. elementos hu."ll.ano::. (destucaJnen toG del 

ejército federal) que los Gonorenscs requerÍün par,;i muntener 

la paz y la tranquilidu.d necesarias para su dcs.:irr·ollo cconª-. 

mico, político y cultural, tan caro .J. sus. pretensiones. de 

hombres libres, laboriosos, di:?seoso::;. de tranquilidad y calma 

para llevar a cabo su reproducción como sujeto social capaci_ 

todo para extraer de 101 n1.1tu"!'.'ale:.:a los bien.;s suficjentcc p~ 

ra sobrevivir. El ¿,obicrno central no podía hacer otra cosc1 

que enviar delegados pu1'a el cobro de impuestos. 1:.:s así que 

los sonorenses tuvit!ron qui:! vérselas negru.s para salir ade­

lante elloG solos, sin la ayuda del centro y con el agravan­

te de que además tenían que pagar lo::; impue5tos federales a 

cambio de nada. Defendieron a mano armada lo propio. Sabj,an 

que en ello les iba la vida, pero el esfuerzo titánico que 

les coc~6 dominar la naturaleza agreste de su territorio, 

los hizo fuertes y decididos, e inclu5ive determinó su pro­

clividad a la austeridad y el ahorro que has.ta hoy día los 

caracteriza. Los sonorenses son austeros en su forma de vi­

da, son ahorrativos y precavidos; están conscientes del tra­

bajo que cuesta arrancar la riqueza de la tierra, lo han 

aprendido de sus abuelos y éstos a su vez, han asimilado la 

austeridad y sus muy peculiares tradiciones, de sus antepa-

sados. 

LoG sonorenses tampoco estuvieron exen·tos de constan­

tes invaaiones de los filibusteros norteamericanos que inten 

ta~on apoderarse d~l estado. Bajo el liderazgo de Ignacio 

Pesqueira que gobernó Sonora entre 185G y 1876, fueron repe­

lida::; exito::a."Il~nt<::? las int"=I''/enciont?s :M.n'luis, pues no esta­

ban dispuestos a ceder ni un solo kl.16metro cuadrd.do más a 

esa naci6n que ya en años anteriores mediante el tratado de 

Gadsden, acordado por el gobierno: federal mexicano con el 

norteamericano, en donde Sonora perdi6 ca.si la mitad de su 

territorio. Los sonorenses estaban hartos de los ·políticos 
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del centro, ai:;.í como de lo::; f 1 li bus teros nortea.ine1,icanos. Exi_ 

gían r.::spe to para GU población y su integridad tcrri torial, 

tanto del centro como de los not"teamericanos, en ¡Jocas p.:ila­

bras, querían que los dejaran en paz. Queríon trabajar y r~ 

producir:.-;e sin la intromisi6n de nadie y a~í lo h.ici Bron. D~ 

fendieron con L:is armó\G su territorio, los productos de su 

tru.bajo y i,.;u vida m.:::.:ina; hic.ieron comprender a b.::ilo.z.os a los 

:i.ot'tr.<..trncri.r.:rtnos qur_. no ::e somet~r'ian a su dorninio, y logra­

ron el respeto des0ado, tanto d81 norte co1no del sur. Trab~ 

jaron autónomamente y fueron autosuficicntes en todos a~pcc­

tos, lo que representa un lecado hj stórico que aún curacter'i 

za al actual pueblo sonorense que conserva los rasgos que a 

los habitantes del centro pudieran parecerles hoscos, burdos, 

altaneros, indómitos, etc ..• 

Su extensa fi-.,ontt::?ra con los Estrrdo:;c:;. Unido5, G.00 kilóm~ 

tras aproximadamente, sus 1,450 kilómetros de coGta que bor­

dea el Golfo de California, su cercanía con California, el 

más rico estado de la Unión Americana y centro hegemónico 

del mercado mundial a partir de los 80, su vasto territorio 

de 185,000 kilómetros cuadrados., poblado apenas con poco me­

nos de dos millones Je habitante::::-, ::;u l:iber;ilismo en políti­

ca, su admiración por el progreso norteamericano~ su infra­

estructura, transportes y comunicaci:ones (de esto último ha­

blaré más adelante en el punto III.3), conforman todo un pa­

norama sumamente alentador para las ambiciones tanto del ca­

pital norteamericano, japonés e inclusive europeo. Sobre t2 

do Estados Unj.dos y el Japón, codician vehementemente el te­

rritorio sonorense, en primer lugar por su ubicación geopol~ 

tica, pegada a los Estados Unidos y puertos con acccGo al P~ 

cífico. Los capitales nort~americanos y japoneses, conocen 

la templanza de los sonorenses, su desapego del centro del 

país, el tipo de politización de lü poblaci6n :1 más acorde a 

los lineamientos de la política norteamericana y el bajo ín­

dice poblacional por kil6metro cuadr¿tdo en es.te ininenso es.t~ 
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do de la República, donde sus habitantes cstdn acostumbrados 

al trabajo duro y sistemático que ha vencido u las condicio­

nes climáticas desfavorables cobrando una muy jUsta fama mu!!_ 

dial por haber convertido ü.l desierto en un "vergcl 11
• 

ZJo es casual, puc:o;, que desde 1967, el capital nortea­

mericano haya recentrado su atención en territorio sonorcn:~c, 

penetrando ahor.:i con un nu~vo tipo de in· .. ·~rsioncs corr•cspon­

dientes a la industria maquiladora, laG llamadas 11 empPes.tls 

golondrinas 11
, y aún má.!,;;, invirtiendo swnas millonarios en 

plantas ensambla<loras como la que fue instalada en 1984 en 

Hermosillo: 11 Ford Mot:or Company de Hermosillo 11
, que cuenta 

con los mds avanzados elementar;. ·tecnológicos del mundo y por 

supuesto, una elevada composición orgánica de capital y uno 

de los más altos grados de productividad en la industria 

automotriz mundial. Cabe aclarar que la instalación de la 

planta es producto de una coinversión norteamericana-japone­

sa: "Ford Motor Company" de Estados Unidos y "Toyo Kogyo 11 

de Japón, productora de autos rnaz.da; c.:oinvcr::;ión que alcanzó 
la cifra de sao millones de dólares. 

En síntesis, la posición geopolítica del estado de So­

nora conjuntamente con Baja California, los sitúa en la esf~ 
ra de influencia de los dos centros hegemónicos del mercado 

muntliul, Cali=o::-nia y el .Jnpón. 11 Dada esta peculiaridad, 

los estados fronterizos, particularmente Sonora y Bajñ Cali­

fornia, pasan a formar parte de una vasta red de intereses 
trasnacionales que han evaluado la posición geopolítica de 

aquéllos en la Cuenca del Pacífico. Sonora y Baja Califor­

nia representan el 'botín1 territorial de los modernos pion~ 

ros de la tercero r·evolución industrial, sustentada en la r~ 

bótica, la microelectrónica y la ingeniería genética. Los 

paladines del gran ca pi tal, asentados principalmente en Cal f. 
fOI"'nia y el ,Jap6n, han empezado a echar raí.ces en esta parte 

de nueDtro terriLorio nacional, aprovechando, entre otrus e~ 
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sa.s, au cnvidi.::ible posición gcopolJ.tica, como dije antes, de 

cara al Pacífico" (3). 
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III. 2. Agriculturn y ganadería 

Desde los turbulen·tos años en que el General Ignacio 

Pesqueira estuvo al frente del gobierno sonorense (1856-1876), 

la economía del estado estuvo centrada en dos actividades bá­

sicas que eran la fuente de riqueza que los sonorenses desa­

rrollaron para su reproducción: la aericultura y la miner!a. 

La segunda actividad, en manos extranjeras, estadounidenses 

p~incipalmentc, ~o logró desarrollarse lo suficiente (a ·pe­

sar de que también ten:Ían en sus mri.nm; una incipiente. indus­

tria de manufacturas de consumo final} como para desembocar 

en gr•ados de industrializaci6n superiores a los que en la ª2. 
tualidad sustenta la economía del estado. 

La agricultura, actividad primaria por excelencia, ju~ 

to con la ganadería, fue prdc"ticada por todos los sonorenses 

como una forma obligada de elemental sentido común para la 

supervivencia que, dadas las condiciones ge"ográficas de ais­

la.niiento, requerían de la autosuficiencia alimentaria. La 

actividad agrícola sonorense, logró alcanzar nivele3 de des~ 

rrollo tal -sobre todo, desde los años 40 del siglo XX-, que 
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gó a convertirse en el eranero del país, y como dije en el 

punto anterior, coadyuvó en gran medida en lu 11 indust:r-ializ~ 

ciÓn" del país, aportando divisas por concepto de exportaci2,_ 

nes agrícolas. Productividad y calidad han ~ido el lema de 

los aericul tares conorenses, quienes traba.jan sus t.i.erras 

con altos grados de tecnificación, fertili::antcs, scI!l.illas 

me.jor•adas, etc., todo esto con una buena dosis do visión em­

presarial que abarca la crla do gnnrido vacuno de la más alta 

calidad, el desarrollo avícola, porcino y Jar. ugroindustrias 

en que aglutinan su capital los empresarios agropecLtarios 

del estado. 

El auge de la agricultura en el estado corri6 al pare­

jo con la declinación de la minería, misma que se vio fuert~ 

mente afectada por la cri~is del 29 y parte de la década de 

los 30. El gobierno del estado decidió impulsar la actividad 

económica más factible de remolcar la economía estatal, orie..D. 

tando su!.> esfuerzos hacia la a?.;ricultura y la ganadería., de­

sarrollándose también, en los años 30, la avicultura, y sen­

tando las bases para la creación de la agroindustria. 

El proyecto agropecuario se insertaba no sólo en las 

necesidades de la entidad que requería una actividad económi 

ca rentable para su crecimiento, sino que también, obedecía 

a los lineamientos de política económic.!ct del ¡;obierno federal 

q~e en su intento de in<lustri~lización, hacia los años 40, 

estableció una división nacional del trabajo, en donde a So­

nora le toc6 el papel de productor de materias primas, apro­

vechando la infraestructura Ín5talada en el estado y la ri­

queza de los campos ar.,rícolas de los Val.les del Mayo y del 

Yaqui. 

Durante las décadas del 40 y 50, se crearon las ma& Í!!!, 

portantes obras de infraestructura en beneficio de la aeri-
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cultura, misma que par·a su e:-:pansi ón contó con la fuer~~ª de 

trabajo desplazad.:. de la actividad min•.:!:t'ü. en r·ecesión. /,.1 

respecto, Cristina Taddei B., nos dice lo siguiente: 

11 ••• se construyen en ese entonce~ algunas J~ las preGnG 

más importan tes, ent:re las. que destucan: La Angos turd, 

cons.truida en 1~1;1, que pcrmiti6 ampliar Ja ::upcrfici{~ 

de riego del Valle del Yaqui el~ 1is,non a cu~i 100,000 

hectáreas; L.,-i pPeGcl Cuauhtémoc s.obrc el R] o Al Lar, cu~ 

cluída en 1950; lu presa Alvaro Obr~EÓn que se t:ermina 

en 1952 sohre el F!o Yaquí. E~ta Gltima junto con La 

Aneostura y la del r¡ovillo, son las que constituyen el 

sist.ema de presas del Río Yaqui y logran una ampliación 

de las tierras d~ riego de ese valle hasta 225, 000 hcE_ 

táreas~ En 1955, se terminó la presa Adolfo Ruíz Cor­

t.inez sobre el Ri.o Mayo, ampli,mdo la superficie de 

rieeo del Valle del Hayo a más de 90,000 hect~reas. A 

la cons.trucción de eatas presa::; s.e aercga el gran númg_ 

ro de pozos que se abren principalm~nte en la zona del 

desierto, que pasa a Ger una región de considerable 

productividad. Se inc;.emeffta también en el mismo pe­

riodo la superricie deGtinada al cultivo del trigo, 

que se convertiría en el cultivo motor de los c~mbios 

impulsado::; con la 'revolución verde' . El trigo eleva 

su rendimiento de poco más de una tonelada por hectá­

rea a principios de los SO a 2.3 toneladaG po~ hectá­

re.a en promedio para 1960-1962 y llega a superar las 

4· tonela<las poro hectárea para fines de los sesenta 

( ••. ) en _S.onora y Baja California Norte, se han llega­

do a obtener los rendimientos más altos del mundo en 

la producción triguera. En 1981, por ejemplo, se al­

canzaron rendimientos de hasta 8 toneladas por hectá­

rea en algunos experimentos que se recomendaron en v~ 

riedades liberadas. por el Instituto Nacional de Inves­

tigaciones Agricolas (INIA}'1
• (5}. 



143. 

La "revolución verde 11 de finales de los. años 50, acel~ 

r6 el auge de la agricultura e-.onorense, combinando factores 

técnicos y agronómicos que dieron como resul. tado lo que .a 

continuación señalo, citando de nuevo a C:c•is tinil Taddei: 

11 1) El desarrollo de nuevas variedades de plantas de 

alto rendimiento ampliamente adaptables, que responden 

a los rertilizantc!3 y resistentes. t1 las enfermedades; 

2) I:l desarrollo de un 'paquete' mc~orado de prácti­

cas agrícolas que incluyen mejor uso del suelo, adecu~ 

da fertilización y m5.s efectivo control de malas yer­

bas e insectos., todo lo cuul hizo posible que las va­

riedades mejoradas alcanzaran plenamente ::.>u potencial 

de alto rendimiento; 3) Una relaci6n favorable del. 
costo de los fertilizantes. y ot1•as. inver•siones con el 

precio que el agricultor recibía por. su producto. 

( •.. ) el impulso dado a la investigación agrícola en 

ese entonces, con la creación del Ci;mtro de Investíe;a­

ciones Agrícolas del. Noroeste CCIANO} -1"ina.ncia<lo pr•in 

cipalmente por el gobierno federal y la fundación Rock~ 

feler-, fueron elementos que perinitieron llevar a cabo 

experimentos que aseguraban productividades inás altas. 

Además de las nuevas variedades genéticas, la elevación 

de los rendimientos se hizo pooible debido ?. 1a c~ecie~ 

te utilización de agroquímicos y la generalización en 

el uso de. maquinaria agrícola moderna 11
• ( 6} . 

Con lo anterior, podemos tener una idea de la importa!!_ 

cia y el impulso que, t~nto el gobierno federal como el est~ 

tal, le otorgaron al desarrollo agrícola en Sonora, de ahí 
que no es casual que los cultivos obtenidos de los campos 

agrícolas de la entidad, abarquen la mayoría de los productos 

agrícolas básicos, de exportaci6n, forrajeros e industriales: 
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de entr•e los. más i.n1portantcs, tenemos, producción de trigo, 

maíz, frijol, algodón, garb::inzo, hot•talizas,. alfalfa, sorgo, 

cártamo, ::;oy.::i., ajonjolí y vid. 

Respecto a la crisis. ü.grícola no.cional de mediados de 

los 60, es importante: scfi:ilaP qw:! sus efectos ta."nbién se re­

sintieron en Sonora, quj zá no con la misma espect<1cuJ ari<lad 

que ~n el r0s t0 del país, pero es evidente, al observ.:ir el 

cuadro 1, la declinaci6n dP la actividad agropecuaria en la 

entidad a partir• je los 60. 



SECTOR 

Agro~CUdr'iO 

Industi,ial 

Ser-vicios 

Cuadro 

PARTIC!PAC!ON SECTORIAL EN EL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
(porcentajes) 

1950 1970 1980 1984 

SONORA PAIS SONORA FAIS so:~oP.A PAIS S0110RA Pr'\IS 

==~ =.,,_, ---

34.92 15. 5 29,0 11. 3 16. 7 9,1, 14.6 9.5 

11. 36 29. 5 16.0 35.0 30.4 36.0 29.6 3t•. 2 

53. 72 55. o 55.0 $:3. 7 52. 9 54.6 55. 8 56.3 

1986 

SONORA PAIS 
~ 

15.2 8.6 

30.9 31.0 

53.9 60.4 

F'uentes: S./,..R..U., Diagnóstico Agropecuario, Sonora U 22, Octubre de 1982, piig. 70, Gobierno 
del Estado de Sonora. Agendas Estadísticas 1986-1987. Secretar!« de Pragram.;1.ción y 

, Presupuesto, Sistema Nacional de Cuencas Nacionales 1984 y 1980-1986 (7). 
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Los agricul tares. s.onoren5es son antes qu~ na.da era pre~::~ 

rios agrícolas capitalistas. Esta ol.lv ie<lud la señalo pol' el 

hecho de que los pa·trones de cultivos. 11nn ido ca.mbiando, de~ 

de 1960 a la fecha, de acuerdo con aquellos productor~ ar;ríc2 

las que les resulte más rentable producir, e inclusive desa­

celerar la inversión agrícola para colocar su capital en 

otras ramas de la producción que les reditúen mayorcG benefi 

cios que la agricultura. ~s elocuente la declaración del pr~ 

minentc agricultor sonorense, Enríq_uc }lazón, quien en con t'c­

rencia de pren<ia en !iermosillo, el 1 G de mu~'º de 1913 S, di jo 

lo siguiente: 

''Es imµortante tratar de de~arrollarGe en lo co1nercial 

e industrial, porque la agricultura en Sonora ya llegó 

a su tope" (8). 

Enrique Hazón es uno de los. empresarios más representa 

tivoG del estado ( .:igricul tor, ganadero, comerciante, indus­

trial y banquero), inició la acumulaciún de 5U actual fortu­

na, pr~cisament~ en J_a agricultura. 

La franqueza del citado agricultor sonorense que posee 

3,915 hectáreas fértiles y bien irrigadas en la costa de HeE 

mos.illo (que dieron origen a la cuantiosa fortuna del "grupo 

maz6n"), corresponde evidentemente a la claridad que tiene 

acerca del objetivo primordial de su incursión en la producci6n, 

a saber, la incesn.nte valorización y acumulaci6n de capital. 

Lut!go entonces, el hecho de que con l.J. crisis aerlcola de 

los años 60, los a~ricul~ores diversifiquen sus inv~rsiones 

e incuri:;ionen en otros ramos de la producción, es de lo más 

natural; así como también el que destinen una parte cada vez 

menor de su ca pi tal a la producci6n de alimentos básicos (a 

grados tales que de~de 1982 la producción d';'! frijol ha sido 

tan baja que no alc.:i.nza a satisfacer la demanda de la pobla­

ci6n sonorE!n:~e, teniéndose que importur más del 60°.i del pro-
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dueto de otros_ es.tados), dedicando la mayor pat.--te a cultivos 

de exportación e industriales., de donde obtienen, por supue:!._ 

to, mayores beneficios. 

La gran mayoría de los agricultores han incursionado 

también en la ganadería, y algunos, además, en la avicultura. 

Las carnes "selcctac" de los cria<leros de ganado sonorenses 

son muy apreciadas no sólo a nivel nacional sino también in­

ternacional. Los principalcz compradores extranjeros son los 

E~tados Unidos y el Japón. En cuanto a la avicultura, tan 

zólo el "Grupo Hez oro" (propiedad de la familia Gutiérrez), 

es el tercer productor de huevo a nivel nacional y el prime­

ro en el estado de Sonora. El mismo grupo, es el pri~cipal 

productor de pavos, cubriendo el asi del mercado local, y a 

nivel. nacional se coloca entre las tz·es. mayores emprc!:as del 

país y es el principal productor de pavo procecado, con el 

51% de este mercado. El grupo Hezoro, en. el más poderoso de 

los grupos econ6rnico~ del estado. 

La conccntraci6n del capital en unos cuantos grupos de 

empresarios agropecuarios se refleja en la sieuiente cita: 

"Los propietarios. privados representan aproximadamente 

el l¡ 5% de l.os usuarios, acaparan más del 7 5% de 1!.a ti~ 

rra y el 82% de la maquinaria" (9). 

· Los grados de diversificación de sus inversiones en los dif~ 

rentes sectores d~ la ~conomía, los podemos observar en los 

siguientes t1~es ejemplos que cito de la obra de Miguel Angel 

Vázquez Ruíz, Los Grupos de Poder Económico en Sonora: 

,, 'en el sur', familia. Salido: con 3 ,OBB hectáreas en 

el Valle del Yaqui y 1,275 en la costa de Hermosillo, 

son agrii::.ul tor<..:=>. y eu.naderos; concesionarios de Dodge 

(Sa.liJo Motor ... ~); co1~crcian1>:?s d~ sernil.las (granos de 
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macarena) .•• accionistas de P,..:;:.nca Cr-emi e intcr;rantcs 

del Grupo Industl'."ial del Mayo. ( •.. ) 'en el centro 1
, 

familia Maz5n: con 3, 915 hcctá1~eas en la costa de Heri­

mosillo, son agricultores y ganaderos; comerciantes 

propietarios de varias tiendas de autoservicio, super­

mercados, tiendas de ropa, calzado, televisores, coci­

nas, etc.; concesionarios. de maquinar•ia y equipo de la 

John Deere; propietarios de Despepitadora de Sonora I~ 

dustrial, S.A.; conGtructoras, fomento turístico, ac­

cionistas de Banamex, Bancomer, Banpacífico. 

Familia Valenzuela: con 4,295 hectáreas en la Costa.de 

Hermosillo, son agricultoreG, ganaderos y agro-indus­

triales, propietarios de Vivero Frutícola; dueños de 

las ti6ndas de autoservicios V. tt. en Hermosillo, Nogw.-

1.es y Los Mochis festas tiendas son algo a.sí como la 

Comercial Mexicana en el D.F.); propietarios de Cons­

tructora Satélite e Inmobiliarias Los Arcos, Palmar del 

Sol, Las Quintas, Valle Verde, y, en Cd. Juárez, Fuen­

tes de Santa Emilia y Las Villils. Cadena publicito.ria 

Beraud; miembros de: Unión de Crédito Agrícola y Gana­

dero, Seguros del Pacífico; Coordinación del Programa 

de la Alianza para la Producción, Comité de Fomento del 

Turismo, CANACO, Asociación de Organismos de Agricult~ 

res del Norte de Sonora, Proyecto Turí.stico "Los Tules 11 

en Puerto Vallarta, principales accionistas de Banpaci 

fico, etc ••. " (10). 

La mayoría de los empresariot; agrop~cuar>ios sonorenses 

tienen características económicas muy si1nilares a loG antes 

mencionados, y, sin embargo, pese a lo abultado de sus cap.i­

tales y su tradición de 11 Agrotitanes11
, la nueva industriali­

zación que empezó a penetrar el estado, de Sonora desde la~~ 

gund.::i mitad de la déceict'J df' los 60, las: inaquiladora.s, de ca­

pital extranjero, las empreEaG trasnacionalc!.i, l.:J. planta Ford 



instalada en 1984, no tiene par•a nada que ve!' con estd bur­

guesía local, productora de materias. primas, servicio5 y cua!!_ 

do mucho algunas manufacturas productoras de bienes no dura­

deros. El hecho de que todos los esfuerzos económicoG, des­

de los años·40, se hayan canalizado hacia las actividades 

primarias, ha traído como consecuencia el que el estado de 

Sonora tenga acumulados 40 años de atraso con respecto al 

proceso de industriulización del centro del país y algunas 

regiones del nol'te como Nuevo León.. .,Nuestra clase empI'esa­

rial no tiene ninguna tradición de pi.~oducci6n industI'ial. Es 

inexperta en este campo de la economía, luego entonces se ve 

excluida del proceso de industrialización que se quiere im­

plantar aquí, promovido por el estado y sin ninguna posibil!_ 

dad de incursionar en este nuevo modelo que, la práctica noo 

ha demostrado, está diseñado para el tipo de 'empresarios em.= 

prendedores 111 (11}. 

No es que 105 empresarios sonorcnses no sean emprende­

dores, pues han <lemostt•ado con creces que sí lo con. Lo que 

ocurre es que si en el país no tenemos prdcticamente ninr;ún 

avance en cuanto a la creación de tecnología propia, y tene­

mos que depender de la tecnología de desecho que nos venden 

los países industrializados, tampoco en el estado tenemos 

los adelantos técnicos necesarios para.11acer frente a las i!! 

dustrias del capital trasnacional de so.r"isticada tecnología 

estadounidense y japonesa. Las condiciones materiales del 

c;:apital sonoI"ense, no tienen capacidad competitiva aleuna p~ 

I"a insertarse en el n~cvo proceso de in<lustrializaci6n, que 

está perroeando a la entidad, provocado por la tercera revo­

lución industrial que se ha centrado en la Cuenca del Paci­

fico y que tiene como sedes hegemónicas del mercado mundial 

a California y el Jap6n. La industrialización y trasnacio­

nalización de la economía sonorense excluye, por lo pronto, 

a la burguesía local. Esta tendrá que ver la forma de inseE._ 

ta.rose en la dinámica industrializador-a del es·tado para no 
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perder por completo s.u participación en los beneficios de 

acumulación de capital, que las. trasnacionales están consol,i 

dando en la entidad. 



III.3. Infraestructura, transoorte y 

comunicaciones 

.1&1. 

La infraestructura portuar·ia., aél."ea, carretera y vías 
de ferrocarril con que cuenta la entidad nctualrnente, se en­

cuentra orientada, principalmente, en función del comeT'cio 

con los Estados Unidos. Dese.le el Último cuarto del siglo 

XIX, las empresas mineras norteamericanas, propietarias de 

la Cananea Consolidated Cooper Cornp<1ny y Pil'lre~ de Nacozari., 
así como la compañía des J. in dadora Richard son Construction 

and Irrigation Company, esta Última dedicada a la explotación 

de las tierras de los indígenas del Valle del Yaqui en la d~ 

cada de 1890, necesitaron construir obras de infraestructura 

q~e les permitieran servirse de nuestras riquezas naturales. 

De aquellas fechas dat'an la construcción <l~ reJe~ de fcrroc~ 

rriles, que extendieron sus vías férreas que comunican Guay­

mas-Hermosillo-Nogales. Hacia 1907, el Southern Pacific Rail 
road terminó de engarzar todo el estado, extendiéndose hasta 

Navojoa, municipio floreciente y en expansión, debido a que 

en sus inmediaciones habían surgido extensas propiedades agrf 

colas con gran producción de trigo y garbanzo~ donde prolifc-
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raron principalmente los grandes propieta.Pios privados sono­

renses, no extranjeros, como la familia Salido con su Compa­

ñía Agrícola del Mayo, plantación típicamente export.:ido!"a 

por sus altos rendimientos. Hublando con justeza podemos sf 

tuar a la familia. s.alido como los pi·oneros de la irrigación 

en el Valle del Mayo, y a quienes debemos reconocerles su e~ 

p:i.ri tu innovador y t:!Inpresarial, a la altura de los inversio­

nistas extranjeros, sin paraneón en el est·ado. Sonorcnses e!!! 

prendedores como los Salido fueron los pila.res del rrogr<ó!::>O 

en la entidad. Típicos empresarios ae1•icol<ts que aprovecha­

ron hasta la Última gota de sudo1~ de la fuerza de -rrabajo de 

los indígenas mayos vencidos y pacificados, que trabajaban i~ 

cansablcs, de sol a sol, para el prog1~~0, la valorizaci6n y 

acumulación de capital de los Salido. 

Por otro lado, Na.vojou., dada su ubicación geográfica., 

era -y es hw.<:>ta hoy <l:Ía- el centro de confluencia de i:odos 

los pr·oductores, compra.dores y vendedoI'es, del e:< tenso y ri­

co Valle del Mayo, Alamos y demás poblaciones serranas y el 

sur de Sonora en general. La llegada del ferrocarril en 1907, 

reactivó el mercado navojoense, pues todas las mercancías 

que circulaban de norte a sur y de sur a norte tenía~ que 

concentrarse en Navojoa para su tran:;portación, y a pesar del 

decaimiento de la minería provocado por la crisis ilo~.teameri_ 

cana del mismo año de 1907, el florecimiento de la e~onomía 

del sur de Sonora.no se detuvo, gracias a la apa~ición del 

cultivo de earbanzo para exportación, leguminosa altamente 

apreciada por los españoles, no así para los sonorenses que 

lo empleaban como alimento pa1"a lds vacas. El historiador> 

Héctor Aguilar Camín, nos dice al respecto: 

"En la primera década de este siglo, el Valle del Mayo 

Vio reforzadas sus tendencias al auee por el concurso 

de tres factores: la aparición del garbanzo como ces~ 

cha de exportación, la lJegada del ferrocarril en 1907 
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y la crisis económica del mismo año que expulsó de 

otr·as zonas del estado nli1no de obra que pudo ocuparse 

en las labores agrícolas. La historia del earüanzo en 

el Mayo es~á vinculada a la demanda española de la 1~ 

gwninosa y a la iniciativa de algunos comerciantes, -

también cspuñoles, de Hazat lán ~ Alamos- y Her-mosi llo, 

quienes inicia1•on su exportaci6n hacia 1900. En ese 

año, Carmelo EcheverrL'1, jefe del molino harinero de 

Ramón Corral (este Último, sonorense de cepa, había -

sido Gobernador del Estado, Ministro de Por lirio Díaz, 

Gobernador del Distrito Federal y Vicepresidente de la 

República de 190li a 1910. Nació en Alamos, Sonora), 

El Hermosillense, comisionó a l!n agente comprador de 

garbanzo para que adquiriera toda la producción disp~ 

nible en el Valle de Gu-:iymas paeando a 5 pesos la fa­

nega. "Lu. noticia -dice el cronista !-'orfiriano Pcdr·o 

Ulloa- fue una verdadera loteríu para los agricultores 

que estaban acostumbrados a vender su g.-u•banzo a 2 ó 
2. 5 O pesos la fanega, para emplearlo en aliment:o de 

las vacas 11
• Diez años más tarde -prosigue Ap,ui lar Ca­

mln- los productores se resistí.:m a vender el saco pOl.' 

menos de $ 16.50". (12l· 

Lo ant~rior noG da una idea de cómo la llegada del fe­

rrocarril no pudo ser más oportuna, pues la producción de t~ 

do el Valle se concentraba en Navojoa y de ahí se embarcaba 

en ferrocarril rumbo al puerto de Guaymas. Por supuesto que 

l~s inversionistaG norteamericanos, cons tructorcs del ferro­

cat'ril, t'ecuperaron con creces su inversión, obteniendo pin­

gües eanancias por concepto de transportación y también gran 

cantidad de tier1~as fértiles c¡ue el gobierno íeder.:i.l les otor, 

gaba como retribución a su inversión en esta rama tan impor­

tante del transporte. Es así que el decaimiento minero de 

1907 en la sierra rle Alamas, no les afectó gran cosa a los 

norteamericanos, quienes también disfrutaron del auge agrÍc2_ 
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la del Valle di.!l 11.otyo, sustituyendo an'.l Jo perdido en la mj.­

nería con los beneficios de la aeriicultura y el rerrocarr•.i.l. 

Dada la i~remediable vecindad del estado de Sonora con 

los Estados Unidos, la economía de la entidad ha estado :;de!!!_ 

pre ligada a ese poderoGO pais, y en consecuencia, ''~odas los 

caminos conducen u Jos Estddos Unidos", así como en Ju Europa 

antigua, "todos lo::: caminos conduc1<Jri a Roma 11
• 

Ln la actualidad, la Y'Cd geni:ral de vi.as <lí.:! comun:ica­

ci5n: CctrrctcraG, ferrocarriles, puertos y aero~1erto~; a~í 

como telégrafos, correos, t·eléfonoa, televisión, etc. , se ha 

modernizado y equipado en función de las neci:!sidadcr:: del p~­

culiar e~tilo de indusLrialización del eGtado, que se ha ido 

incorporando sin transición al~una, a partir de la segunda 

mitad de la década de los 60, a la dinámica de producci6n i~ 

duztrial para el mercado mundial, establecj da por las empr>e­

sas de capital norteamericano y japonés (norteamericano pri~ 

cipalmenre), con un al to grado de tecnificación, producto de 

las novísimas tccnologíac. propias de la tercera revolución 

industrial, que detentan loe Estados UnidoG y el Japón, .y 

que han provocado hacia finales de la década de los 70 y mdn 

propiamente en los BO, un recentramiento de la economía mun­

dial en favor de la Cuenca del Pacífico. 

Respecto a las vías de cor:iunicución con que cuenta el 

estado de Sonora, José Carlos Ramírezt: nos djc~ lo :.igulen­

tc: 

José Carlos Ramírez es Licenciado en Economra por la 
Universidad Autónoma de Nuevo León; cuenta con estudios 
de Matem~ticas (UNlSON), de postgrado én Demogra~ía (Co­
legio de México)• y en Economí:i (CIDE) ;·y es uno de los 
autores de la Historia Contemporánea de Sonora. 
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"Las carreteras f."3deralcs 2 y 15 re.presentan lo~ ejes 

troncal y transversal de todo el subsistema. (Bl ~utor 

nos habla de subsistema porque excluye de &U cztudio 

al municipio de San Luis Río Colorado que colinda con 

Baja California Norte). En torno a su trayectoria se 

articulan los 36,832 ki16mctros a~ carreteras que co­

nectan al subsi!5t0mu. con su territorio y el resto del 

pa!s. lle esta l"'Cd sólo el 15\ está. pc:ivirnentcJda y re­

vestida (5,525 ki16mc~ros, o bien 5,625 si incluimos 

el tramo de carretero hasta San Luj::; Río Colorado), 

mientras que el rest:o Gon caminos y brechas de terrac!:_ 

ría. Estas Últimas se ubican básicamente en las zonas 

de altas sierras y centro-Oriente, concentrándose las 

asfaltadas en los lugares de la costa y de la frontera 

(incluyendo la líned Tmuris-Agua Prieta y los pu~blos 

del Río Sonora). Ac·tualm~nte se enr:1Jentr.:i. en const:ru,q_ 

ción la car•I"'etera de cuatro cari.,iles que comunicar1! a 

Nogales con Sinaloa, a lo largo de 666 kilómetros. 

{Durante la primera quincena de m,1r•zo de 1989, el. Pre­

sidente Salinas de Gortari inauguró la super-e:arre··tera 

N"avojoa-Cd. Obregón; ya. antes, en los úl·timos meses del 

gobierno de De la Madrid, se había inaugurado e 1 tr':!:::o 

que va de Gu.:.!ymus-Hez·mosillo-Uogales. ActualmeU"te se 

trabajd febrilmente en la construcción del último tra­

mo de la super-carretera que va de Cd. Obregón a Guay­

mas, con lo que quedará concluida la obra que comunica 

a todo el estado de norte a aur, desde Nogales a Havo­

joa. Cuatro carriles hermosamente QSfaltadO$ que dan 

ma)'Or fluidez al transporte de mercancías y seres hum.:!, 

nos desde el extremo sur del estado hasta la frontera 

con Estados Unidos}. Ver mapa 1 (13) 

Una distribución más o menos parecida sieuc el tendido 

de ferrocarril, pues de sus 1,1102 kilóme·tros (1,502 si 

incluimos el 'tramo férreo has tu. Sdn Luis Río Colorado) 
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un 7Qt se localiza en la co5~a, quedando eJ. reato p~r3 

satisfa.cer los. requ1~r>imicntoG de care.:::i de los minera­

les (Cananea-Nacozari-Agua Prieta) y de eanado de los 

poblados cercanos del Cent:ro Ori"ente a Obregón y Iferm9_ 

silla. Ver mapa 1. 

En cuanto al Gervicio a.eroportuario, e] estado cuenta 

i:on t:res aeropuertos internacionales CHcrmoGillo, Cd. 

Obregón y Guayman) y 113 ac1~opi::stas pürü. avionetas y 

aparatos !Jequefio5. c1111 incluyendo l~ aeropista de 

San Luis Río Colorarlo). Le::: !:;ervicios al público son 

suministrados por las dos aerolíneaE nacionale~, una 

intercs·tatal (Aerocu.lifornia) ·y una local {TAF), con­

centrando sus rutas a Hrm t·"2rrcy Cun vuelo diario), Mé­

xico y Guadalaja.r-a (11 vuelos), Baja California y Tucson 

Ai;"izona y los J.ug...1res sep tent Pionaleo del estado (Ncg~ 

les, Caborca, Pw:!rto Peñasco y San Luis Río Colorado). 

Finalmente la red portuaria F.!stá inteErada por un puer_ 

to de altura y de primera categoría (Guaymas), y dos 

puertos de cabotaje de posibilid~des reducida~ (Puerto 

Peñasco y Yavaros). Para el tráfico marítimo se cuen­

ta con 6 faros y 39 balizas ubicadas estratégicamente 

a lo largo del litoral del estado11
• (14). 

Es importante destacar que está en proyecto adecuar el 

pue:r>to de Yavaros como. puerto de altura. El proyecto i-rá 

croistal.izando en lil mt.:<li<la que las condiciones económicaz y 

las necesidades del capital así lo i:2Xijun. En cuanto a las 

comunicaciones telegráficas, correos, televisión y otros, el 

autor antes mencionado (José Carlos Ramírez) nos dice lo $i­

guiente: 

"La l:'ed nacional de teJR.grafos cub.r~e a l.J6 municJpios 

del :::..ubsistema (66.6%). (1¡7 ~n total si incluimos d. 
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San Luís Río Colorado). Está integrado por 1.77 oficinas 

de las cuales 71 son de administración, 95 telefónicas, 

10 radiotelegráficas y 1 radiofónica. La longitud de 

las líneas telegráficas y telefónicas es de 3, 945 ki l~ 

metros de longitud simple y 6,358 kilómetros de longi­

tud desarrollada. Existen además 27 oficinas telegrá­

ficas en las compañías fcrrocar1..,iler.:is que operun en 

Sonora, con 1,025 kilómetros de loncitud simple y 

1,035 kil6rnetros de loneitud desarrollada. 

El servicio telegráfico se ha venido modernizando a tal 

extremo que varias líneas se han sustituido po:r equipos 

automatizados y de micro-ondas. I:n Hermosillo, por 

ejemplo, existe una de las ocho centrales telegráficas 

autom5ticas que existen en el país. 

Por su parte, el servicio postal mexicano atiende a 63 

municipios del subsistema (61J con San Luis Río Colora­

do) y cuenta con 21~1 inst.:ilac.loncG de servicio, d·.:! las 

cuales t¡3 son oficinas de administración, 14 son sucu!: 

sales, S2 agencias y 92 expendios. 

Como er.a de esperarse, este servicio se encuentra en los 

10 municipios (11 con San Luis Río Colorado) más irnpOE_ 

tantes del estado: Cajeme, Hermosillo, Navojoa~ Gllay­

mas, Nogales, Agua Prietu, Puerto Peña.seo, Hua·tabampo, 

Empalme y Cananea; en contraste con algunos municipios 

serranos que no cuentan ni siquiera con expendios pos­

tales (por ejemplo: La Colorada, Ona·;as, San Miguel de 

Horcasitas, Tepache y Villa Pesqueira). 

En materia telefónica el estado posee 52 agencias de 

acceso automático y 53 de acceso 1nanual. El número de 

líneas instaladas asci.ende a más de 111,014 y de apar.e_ 

tos en servicio a m5s de 216,966; con estas instalaci~ 



15 9. 

nes se loera dar servicio a cerca de 900,000 u~uarios. 

De Gstc el 80% es residencial, el 18\ comercial y el 

2% restante es utilizado por el zobicrno. Su distri­

bución espacial sigue el mismo patrón que en 'telégra­

fos. Además de estos dos servicios masivos, el subsí~ 

tema tiene 58 estaciones de televiGión que cubren gran 

parte de localidade~ nayorc5 de 20,000 habitantcG (31 

de estas estaciones son de tipo cultural); 38 radiodi­

fusorus en Af1, "/ en FM y una e1nisor·a de radio en onda 

corta (tipo cultural en He1"'Jnosillo: 11 Radio Sonora"}; 

240 estaciones radioel~ctricas a~ aficionados en 17 

municipios d·~ la costa y frontera; y 1,154 unidades de 

telex instalad.J.s en centros UT·banos (Agua Prieta, Ca­

borca, Can.:inea, Cd. Obregón, Guaymas, Hermosillo, Nav2 

joa, Ncigales, Nacozari y San Carlos)''. (15). 

La anterioz~ semblanz,J. que nos ofrece José Carlos Ramí­

rez acerca de las vías generales de comunicación en Sonora, 

es uno de los más extraordinarios trabajos regionalc3 que 

hay en México. Se pueden apreciar en él todas las vertien­

tes del investizador minucioso, crítico y mesurado, analíti­

co y muy preciso en los datos que avalan sus investi,aciones; 

así que el hecho de que en la obra no haya incluido al muni­

cipio de San Luis P.Ío ~olorado, no r:l~'!'!'l~r-it;i ~n nn.d.-1 su t'Y'abz 

jo, ya que responde a sus muy particulares necesidades de Í!.!. 

vestigador•-historiador-economista, enfocadas al "subsistema" 

en que se encuentran las dos principales ciudades que lo co­

nectan directamente con Jos centros de mercado estadouniden­

ses, a sabe1": Nogales y Agua Prieta. 

He purecc pertinente añadir ri.uc la excelente red de 

vías de comunicación y de transporte con que cuenta el esta­

do de Sonora, r~presen-ta sin duda el grado de importancia 

que poGee la entid.:id en cuanto al desarrollo industrial que 

se ha venido generundo d>Jsde Ju scqjunda mitad de la década 
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de los. 60 y que ha tomado una forma. cada vez má.:>. clara, sobre 

todo hacia la segunda mitad de los 80 con la proliferación de 

la industria maquiladora de exportaci6n, y,el proyecto cumbre 

del estado que apuntala fuertemente su programa de reconver­

sión industrial: la instalaci6n de la pl.:intu. Ford en Hermo­

s.íllo. El gigantesco emporio económico de la Ford Motor Co~ 

pany, realizó un minucio~;o e~-;tudio de factibilidad antes de 

decidir su instalación en Hcrmosillo. De entre los factores 

que influyeron en la elección de la capital sonorcnse, se t~ 

maron en cuenta su ubicación geoeráfica y la excelente red 

de vías de comunicación y de transporte con las que cuenta 

el estado, entre otras cosas. No es casual, pues, que el e~ 

pital trasnacional esté permeando paulatinamente ul estado 

de Sonora, involucrándolo en la avalancha industrializadora 

de la Cuenca del Pacífico. Más adelante veremos las condi­

ciones en que se es·tá dando la inserción, de esta parte del 

territorio nacional, a la dinámica de acumulación del capital 

t rasnacional. 



161. 

III. 1<. Reconver·sión industrial 

Antes de aborda~ el tema, me parece importante precisar 

l>revemente el significado de ºreconversión industri.::11 11
, para 

lo cual citaré un pequeño pdrrafo de Alfredo Hualde y Jordy 

Micheli, que obtuve de un artículo de ellos, mismo que fue 
publicado en Perfil de la Jo~nada, el ~ de agosto de 1986, 

titulado pl""ecisamente La Reconversión Industrial: t1 'ReconveE_ 

sión es un neologismo originado en España con una connótación 
similar a la 11 reindustrialización" anglosajozia y la 11 mut'Aci5nn 
francesa. A su vez, los tres conceptos anterio~es podrían 

encontrar uno equivalencia general en 'rcestruct'uración indu§_ 
trial'. Todos eGtos términos expresan, en primera instancia, 

formas concretas, nacionales, de a5umi~ la tercera revolución 

industrial; por eso, la r.econversión encierra el significado 
de una historia que se repite: transformaciones del capitdl 

dirigidas a aumentar la p~oductividad, competitividad y ~en­

tabilidad mediante innovaciones tecnológicas, reorganización 

de las re1aciones laborales y fusiones o desapariciones de 

empresas". (16), 
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De acuerdo a la definición anter•ior, y ubicdndonos en 

el contexto de todo el territorio nacional, podemos planteur 

que mientras el Estado mexicano, hacia 1960, enfr~ntaba las 

consecuencias del agotamiento de su modelo industrializador 

basado en la sustitución de importaciones e iniciado en la 

década de los 40, el primer mundo industrializudo iniciaba 

un dcspeBue de reconv0rsión industrial que originó lu terce­

ra revolución induatrial. Hacia la segunda mitad de los 60, 

Japón ya se perfila como una potencia económica mundial, y 

aunque los Estados Unidos conservan el liderazeo mundial de 

los países capitalistas industrializadoc, aquél paisíto asi~ 

tico, devastado por la segunda guerra mundial, había ya re­

construido su economía. bajo la "protección" de Norteamérica 

(USA), abandonando su papel de protegido, para adoptar el de 

competidor en tecnología y avance científico con respecto a 

los demás paíseG industrializadoc. Aunado a esto, ::;e obser­

va también una d1námica índu5trializadora cin precedentes en 

gran parte de Asia, sobre todo en Corea del Sur, Taiwán, Hong 

Kong y Sin~apur; lo que Sl.Lilado a las florecientec economías 

industrializadas de .A.untralia y Nue·.ta Zelanda, y el involuci,~ 

miento económico en que por arrastre se han visto envueltas 

las economías de los países de la Asociación de Naciones Asi~ 

ticas Surorientales (ASEAN): Brunei, Indonesia, Malasia, Ta~ 

landia, Filipinas y Singapur, -aunque esta última Ciudad-Es­

tado es también un importante miembro de los NIC' s, conocidos 

como los cuatro tigres del Sureste as..iático-, todo ello ha 

contribuido al portento económico que ce ha generado en la 

éucnca del Pacífico, consolidado en la década de los 80, e 

inclinando la balanza del principal comercio mundial a favor 

del Pac.ífíco y en detrimento del Atlántico que pierde dina­

mismo. En .este reacomodo de la economía mundial, los países 

de la ASEAN, particularmen·te Brunei, Tailandi~ y S.inz<:-i.pur, 

"representan para Japón impor>tantes fuentes de abundantes r!:_ 

cursoG naturales ... De hecho, 10'1 del comercio exterior, 20i 

de la inverfiíÓn extranjera y 30% de lu asiGtenci.:i económica 
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a paises en desarI'Ollo por parte de Japón se dirige hacia la. 

ASEAN. Siendo esta asocL1ción el segundo cliente más impor­

tante para Japón, después de Estados Unidos ... " (17). 

Es en este contexto que Héxico se ve obligado il adop­

tar estrateEias de política económica que le permitan al me­

nos mantener la estabilidad que durante 20 afies se había su~ 

tentado en el modelo de su::;.titución de importaciones inicia­

do on la d6cada de los 40. Dadu la incapacidad del país pa­

ra CI'ear un acer'VO tecnológico propio, hacia L'l ~eeunda mitad 

de la década de los 60 e:..:perimentaba ya los síntoma~ de fal­

ta do divisas indispensables para un país que para su produ.s_ 

ción industrial depende de la tecnología extranjera. Ln agri 

cultura estaba en crisis, es decir, la fuente de financia­

miento para la industrialización, la ~ericultura de exporta­

qión, que aportaba las divisas necesarias pura el sostenimie~ 

to del modelo industrializador y, el modelo mismo, estaban 

en crisis. Si a esto le a~rer;:amos los síntomas de agotamie~ 

to d~l modelo de acumulación de capital de los países indus­

trializados de Occidente que culminó en la gran c1•isis estruE_ 

t.ural del MCP, que venimos padeciendo desde 19 70, pOdemos CD_ 

tender las dificultades de la economía mexicana, para lograr 

algún repunte real y sostenido en los últimos 20 años. Con­

diciones similares o aún peores, enfrentan las economías de 

toda América Latina y el resto de los p.:iíses subdesarrolla­

dos, pues como dije en el capítulo II de c!:>t.:i ·tcsi::;, e;.: cos­

tumbre de los países industrializados, pasar la factura de 

la crisis a los países pobres, con objeto de no al·terar sus­

tancialmente el nivel de vida y confort de sus conciudadanos 

acostumbrados a la opulencia desconocida. en el tercer mundo, 

lo que les asegura también Ca los países industrializados) 

el mantemiento de la estabilidad política inLerior y el pPe­

dominio de su hegemonía económica mundia.l. 

Ll hecho es que ante :!.as nuevas condiciones económicas 



16'1. 

imperantes en el mundo capitdl.istd, y la nueva división in­

ternacional del trabajo <]UC sureió de aquellas., México adop­

tó medidas de politica económica para. resistir el embate de 

la criGis que se avecinaba. Entre otras cosas, y para cen­

trarme en el tema que me ocupd, en 1964 el gobierno de los 

Estados Unidos da por concluido el Acuerdo Internacional de 

Trabajadoroes Higra.t~rios, lo que motivó el regreGo macivo de 

miles de ''braceros'' mexicanos que prestaban ~u~ servicios, 

temporalmente, en aquel país, provocando con ello un agudo 

problema de de!sempleo en la fronter>a :Verte de Héxico. "El 

prime1~ paso del gobier'no mexicano fue crear el Programa Na­

cional Fronterizo (1961-1965), el cual buccdba coadyuvar a 

un mayor desarrollo económico y cecial de la región. Pero 

máa importante aún, por sus implicaciones y alcances, es el 

Programa de Industrialización Fronteriza sustentado en el 

traslado de empresas maquiladoras de Estados Unidos a la 

frontera de Héxico. Alrededor del nuevo programa se finca­

ron las expectativac de obtener divisas para el financiamierr 

to del desarrollo, talcc como: 1) la creación de nuevas fue!! 

tes generadoras de empleo; 2) elevación del nivel de ingre­

sos de la población fronteriza; 3) la calificación de la m~ 

no de obra; 4) incorporación de insumos nacionales en el 

producto de las plantas maquiladoras". (18). 

En lo que r•~specta a las medida~ tomD.da& por> el gobie!:_ 

no del estado de Sonora para enfrentar la cricíc e iniciar 

el despegue industrializador, tanto tiempo relegado, el go­

bernador' Luis Encinas J. (1961-1967) se propone impulsar 11 la 

mística de la industrialización". Dado que a lo más que ha­

bían llegado los capitalistas sonorenses había sido la crea­

ción de una red de indu~trias manufactureras de origen agro­

industrial a lo largo de la costa de la entidad, el goberna­

dor Encinas establece en su "Plan de Diez Años" (sí, elaboró 

un "Plan de Diez Años"), lo siguiente: 
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ºEstarnos situados en el punto de transición del prime1~ 

ciclo del desarrollo económico cuyo motor ha sido la 

agricultura y la etapa final, decisiva y rnáG importan­

te que es la correspondiente al ciclo industrial 11
• (19). 

El primer paso del gobernador Encinas para impulsar la 

industrialización, fue la creación de la Dirección de Plane~ 

ción y Fomento Industrial, en noviembre de 1961. Los obj et_i 

vos de la nueva dirección eran: orientar, analizar, coordinar 

y promover el desarrollo industrial de Sonora; para lo cual, 

la dirección elabor6 el 11 Plan de Diez Año::;", para el desarr~ 

llo industrial de Sonora, que entró en vigencia en enero de 

1963. Dicho Plan, quedó integrado por 42 programaG, 188 pr~ 

yectos y 708 estudios, poniendo a disposición de la iniciat~ 

va pri•1ada url paquete de incentivos que comprenden recursos 

financi.eros, fomen~o indu!;tr.i..:i.l y promoción industriul. 11 En 

el aspecto financiero se creó la Unión de Crédito Industrial, 

la cual operó con rede5cuentos del Fondo de Garantía a ld P~ 

quefia y Mediana Industria;, mientras que en matePia de fomen­

to industrial son especialmente importantes los incentivos 

fiscales contenidos en la ley 16 de Fomento Industrial expe­

dida en abril de 1962. Bajo la ley 16 ce cobijarían varios 

tipos de industrias: a) las industria!:I. nuevas (ºlas que se 

dediquen a la elaboración de artículos no producictoS en el 

estado de Sonora al entrar en vigor la propia ley"); ll) las. 

necesarias ("las que se dediquen a la elaboración. de artícu­

los producidos de modo inE>uficiente en el estado"); e} la::; 

que a pesar·de que se dediriuen a la elaboración de artículos 

ya producidos satisfactoriamente en el estado de Sonora, tie~ 

dan al abastecimiento de mercados fuera de la entidad, y las 

que sin estar comprendidas en los casos anteriores produzcan 

aritículos en cuya elaboración se utilice materia prima s.ono­
rense no explotada previamente, o sustituya materia prima 

traída de otro~ estados de la RepÚblicu o importada del ex­
tranjero y qug dicha materia prima constituya por lo menos 
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un 30'1, del '/éÜOI' 1-o-r.al de ln mcit'~'!.'iü primu. t.=;!mplcada; d) 

las industrias ampliuc.las ("las ya e~taUlccidac que aum .. ~nten 

su capital para efectuar nueva3 inversiones o increrncntar su 

producción, siempre que este aumento no sea menor de un 2 S!'i. 

y que al mi::;mo corl'esponda un aumento de mano de ebria"). L.§. 

tas empresas tendrían derecho a que se les eximiera de 103 

impuestos .:;iguientr"~: ck t..ru~;l,;1do de rlomin.i.o, impuc~;to pre:-

y prestación de ~:ervicio.; durdHlt! un p~Piodo de 1Ei a:lo:_;; en 

loG primeros diez totalmente, y en los últimos ci neo, .::;n un 

la Comisión de Fomento Industrjal (creada u instancia!:> de Vl 

misma Ley 16), integrada por r8prcr.>ent,:m'teG del gol.11.':!:t'nudoc, 

de las c~maras industriales y de loG orgJni~moc agr!colas g~ 

naderos y come1•ciales de Sonora''. (20). (La citada I~eY 1G, 

apat·~ci6 puhl.ic.1da 0n el bolBtin ofici~L del est~do, 1:1 12 

de abr•il de 19E2). 

fJ.:;.do que el ''Plan de Diez Af\os" contemplab-:i el aprov~::­

chamiento de insumos y mu.tcrias primas. producidac en cada una 

de la~ regiones econ6micas del estado de Soncra, se crearon 

en cada una de ellas los llamados co~Linados indus~riales. 

''Así por ejnmplo, en la zona Noroeste, se constituy6 on ma~ 

zo de 1967, el Combina.do Industrial de Sonoria, S. A., Unidad 

Cahorca, el cual p!:'oducía leche y suc derivados~ y a.prr)Vecha::i. 

do el potf:'nciAJ productivo de vid ce formó el Co;;,.bi.¡-,ud.o Vitf. 

vinícola de Caborca. En la zona económjca, Harte, eGpecl.fic::!_ 

mente en Magdalen;-1, se proyectó una operación frut:Íc(Jla ten­

diente u ::onvertirsc i:-n un comhinado que plancuría la produ~ 

ci6n y el mejor aprovechami ente de frutales propios de la re 

gión COr.lO el membrillo, manzana, durazno, higo, etc. 

En esta misma zona quedaba ubicado el Combinc1do Tndur:­

tr•ial de Cananea, con producción cie cal v ivu, c:..-il h irh ... ,1tada, 

cte. En lo que rPspccta cJ. 12 vart~ ~cntral d0l CGtado ~e 
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progra.m6 tanto el desur·rollo industrial de lu Cos·ta de HermE:'._ 

sil lo lieada a la de Guaymas-Empalme, as] como la operación 

vinícola de la Costa de ifel'mosillo-Caborca. La meta era el 

combinado agro-industrial de la Costa de Hcrmocil lo, el cual 

sustentado en la producción de c1tricos entraría en la etapa 

de t:ransformación y empaque de estos~ Tambi~n en Hcrmosillo 

se íormó el comhinado indu::.trial integrado por empresas cur­

tidovan de piel, de art!culos de piel y productora~ de calz~ 

do. 

En la zona económica dnl Su1•ocste donde~ ue ubica Guay­

mas, se proyectó el Combinado Industrial de Guaymas 1 bas¿td~ 

en la captura y empaque de productos del m.::ir. 

Finalmente, en la zona Sur del estado se program6 el 

Combinado Tc:.:til del Y~J.qui, aproyac.!o en l.J. ric;J ¡iroducción 

aleodonera de esa región,' y P.l Combinado Industrial del Yaqui, 

conform.:ido por plantas manufactureras de celulosa 1 cartón, 

papel, etc. 

En el Hayo se cr•eÓ el Combinado Industrial del Mayo C!d_ 

yo objetivo era el aprovechamiento de la producci6n de legu~ 

bres. La empresa Empacadora del Noroeste S.A., es parte de 

er:.te combinadoº. (21). Para una apreciaci6n cuantitativa 

del crecimiento y giros industriales que experimentó Sonora 

en ese periodo, 'ter el cu.:idi:·u 2. 



CUADRO 

VALOR DE LA PRODUCCCON . . 

DE LAS INDUSTRIAS IMPORTANTES 

(1960 - 1966) 

(miles de pesos a precios corrientes) 

Pasteurización, embotellado de leche 

!-le lados y paletas heladas 

Panadería y pa~telería 
Fab. aceites, mantecas y margarinas 

Productos alimenticios, aves de corr•u.l 

Cerveza 

Fabricación de muebles de madera 

Laminación secundaria, hierro-acero 

Fabricación de tortillas de maíz 

Sacrificio y refrigeración de ganado 

F.:i.bric<J.ción c!c puerta~ y cortina:: 
metálicas 

Abonos y fertilizantes 

1960 

10, 893 

2 ,071; 

9,473 

61,059 

6 '9 51¡ 

42 ,080 

1,211 

8,000 

12,936 

19,622 

l;, 171 

65,718 

168. 

1966 

26,112 

10,855 

21,637 

167,210 

48,500 

82, 9 50 

6,218 

20,200 

36, 19 8 

31,537 

10, 73.8 

128,140 

Fuente: Tesorería General del Estado 1 Departamento de Asesoría 
Técnica, 1967. (22). 
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Como podemos apreciar en el cuadro 2, el '"pl¿in de ~ie:: 

Años 11 del gobernador Encinas 1•indió su::l frutos, cunsoli dnnclo 

en Sonora. una importante inUu::itriil manufacturera agroindus­

trial. La dinámica econórni ca <le es.te tipo de industrializa­

ción se ha mantenido hasta hoy, en la década de los BO, ,:rnn­

que las cifras que podemos apr·eciar en el cuadt'O 3, nos indi_ 

quen un descenso paulatino, de 1960 a 1980, en las industr·íac 

de consumo final (alírn~n~os, bebid~s, ca~~c~, c~lz2do y pre~ 

das ele vesi:ir, industria de madcr,:t, m11cbles do.;-! moJ.dcPa~ indu~ 

tria editorial, indu~tria de cuc1·0 y manufacturas diversas), 

descenso en cifras absolutas y rela"tivas c.;n el q 1.lin1u•:-nic 

1970-75, y en tGrninos relativos durante todo el periodo 

1960-1980, mientras que la in<lu::..t1•ia de biene$ de r:apital 

muestra un crecimiento (en términos de valor agregado) sost!:. 

nido y espectacular, en cifras abs.olutas y rP.lativas, en el 

mismo l~pso, na hay que perdnr de vi~;ta que a partir de 1967 

se incluye, en la industria de bjenes d0 capital, el valor~ 

generado por concepto de ensamble de ñpar•1tos y accesorios 

c1cctr6nicos en las empresas maquil.1dür-as que pertenecen al 

·::apital trasnacional, por supuest:o. 



CUADRO 

VALOR AGREGADO DE LA INDUSTRIA DE TRANSFORMACION 

DEL ESTADO DE SONORA POR TIPO DE INDUSTRIAS 

1960 - 19 80 

(miles de pesos a p~ecios de 1960} 

170. 

TIPOS DE INDUSTRIA 1960 196 5 1970 1975 1980e 

IND. DE TRANSFORMACION 160•188 '10119'1 662752 7659'18 1679021 

Industrias Consumo Final 121548 289981 463'<05 1~58815 788'168 

Inds. 

Inds. 

Inds. 

Inds. 

Inds. 

Inds. 

Fuente: 

Consumo Intermedio 22419 69116 102345 105290 210897 

Bienes de Capital 16521 •12097 96962 201843 679656 

de Transformación 100.00 100. 00 100.00 100.00 100.00 

de Consumo Final 75. 73 75. 72 69.92 59.91 46,96 

Consumo Intermedio 13.97 17 .23 15.45 13. 74 12.57 

Bienes de Capital 10.30 10.50 14.63 26. 35 •10.47 

Escuela de Economía, Universidad de Sonora, elaborado en 
base a los vrr a X censos Indus tríales (DGE y SPP México) 
Tomado del archivo de dicha escuela. 

Estimado en base a la tasa promt!dío anual de los Ultimas 
15 años. (23). 
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Es, en efecto, a partir de 1967, que en Sonora sn inicia. 

la conformación de un nuevo tipo de industrialización que Pª!:! 

latinamentc va desarrollándose hasta quedar claramente defini 
do en los 80. En 1967, el Comité de Promoción E"conómica de 

San Luis Río CClorado en coordinación con la Dirección de Pl~ 

neación y Fomento Industrial, autorizan la instalación de la 

primera empresa maquiladora: la San Luis Sportwear- <le Cu.lifoE. 

nia, fábrica dedicada u la confección de ropa.. En ese rni~mo 

afio, se instala en Nogales la Industrial Motorola Mexicana, 

S.A., en el flamante Parque Industrial de Nog,1les, el primero 

que se construyó en Sonora. Es en este contexto que, en la 

entidad, "se va conformando una estructura industrial de tipo 
11 dual 11 • Por un lado, las pequeñas y medianas empresas de CO!:_ 

te tradicional, agroindustrial, y poi" otro, las nuevas empre­

sas maquiladoras de procedencia extranjera, loéalizadas prin­

cipalme~te en el perímetro libre colindante con los Estados 

Unidos". ( 2i.;). 

En un excelente análisis sobre las maquiladoras en Son~ 

raque hace José Carlos Ramírez, en su obra: La Nuev" Indus­

trialización en Sonora: el caso de los sectores de alta tecncr­

logía. Hermosillo, Son., Méx., 1988, nos dice: 

"Con el establecimiento de las plantas ensambladoras en 

la frontera norte, los Estados Unidos·volvieron efecti­

vamente a Sonora como lo hiciel"'on entre 1890 y 1930 ••. 0 

(2 5 ). 

y en una nóta a pie de página, el mismo autor señai'a acertad!! 

mente: 

11 Conviene dis.tingui1~ tpes gr..-indcs. moracntcs de· L1 perma­

nencia norteamericLJnu en Sonora. Un primero que va de 

1890 a 1930, en el cual sus ciudadanos actúan como pro­

pietarios dit•ector; del ppoccso prcductivo en lu.f; acti.vi_ 
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dades claves de La economía. Otro más (19.30-1965) en 

el que su participación se. ve r·educj da a invertir en 

las filiales de sus empres.as trasna.ci"onales o a fina!!. 

ciar proyectos de investi"eación ag1~opecuarios ~ Y un úl:_ 
timo (1g65-19BO), que se agrega al segundo, en el que 

sus grandes corpor>ac.iones trasnacionales expanden JUS 

funciones u travt:s de la subcontratación de fuerza de 

trabajo cctatal para llevar a cabo servicios de maqui 

la. Tanto en éste como en el primer momento los nor­

teamericanos se mantuvieron (y se han mantenido) al 

mareen de cualquier actividad ligada con los intereses 

del empresario nativo". (26). 

y sin embargo hay una diferencia crucial entre el primero y 

el tercer caso que el mismo autor reconoce, al agregar, en 

otra nota a pie de páeina de su misma obra, donde nos dice; 

"En tanto los antiguos monopolios nor't,.~americanc..-s. ya 

dcs.:-iyarecidos (como lu C.:inaneu Cons.olidated Cooper Co~ 

pany o la Tiger Minninr,) necesittlrcm del ac1..:rmc.-Jo físi­

co de una planta fabril que llev.:i.ru. a cabo el beneficio 

del producto aquí extraído, de una Banca p~opia que f~ 

nanciara sus actividades, o de la adquisición de un 

sistema independiente de transporte; las ahora filiales 

de la General Instrument de Nor;ales o de l.J. Memorex en 

Mñ.r;d.:i len,3, nunca pT"eci sn.ron de mayores gastos: de opere. 

ción que los indispensables pura contratar fuerza. de 

trabajo nativa, dispuesta a ensamblar productos trans­

feridos del exterior. De allí que los efectos genera­

dos en t:.l estado por ambos tipos. de inversión cxtranj.s:.. 

ra sean distinteis y a menudo sin ningún parangón, pues 

m..L\.J;tr.J..o; qu~ en c;l primer c.J..::o r.;c requirió de unn. clu.­

s~ em.pri:!s.1ria.l que dirir.;ier-a directamente el proyecto 

C.entiéndas.::· esto en ">U má.s amplio sentido ec.:onómico y 
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político}, en el tercero bastó sólo la transf(~l'encia 

de una parte de la tecnología extranjera para relevar 

a los capi talist.J.s maquileros (invisibles por cierto) 

de todaG las funciones y conflictos que asumieron sus 
an"tecesores". cri). 

Definí tivamcnte que l¿is formas de inversión del prim~ 

ro y el tePcer momento no son iguales, aunque Sí.! parezcan m~ 

cho por ser ambas inversiones directas y sin ligarse para n~ 

da con los empresarios nativos. La diferencia salta a l.a 

vista con sólo compara1" los tipos de tecnología empleados en 

cada uno de los momentos. Lu.s condiciones materiales del e~ 
pital de 1890-1930 y L:is de 11J65 hasta hoy día, son abismal­

mcnte diferentes. Las novísimas tecnologías de la década de 

los 80 no tienen nada que ver- con las que se utili za.ban a fi 
nales del siglo pasado y en lns primar<ls d~cadas d~·a~tc si­

glo XX. El mismo autor nos hablcJ. del relevan.te p.:ipcl que ju~ 

gu la tecnolo,eía en esta rnn~va etapu Jel HCP, y enfatiz.:i ou 
importancia de la sicuientc 1:1a.ncr•a: 

11
•• • la gran esta.ndarizaci6n <le los procesos producti­

vos llevados a cabo por las empresas trasnacionales d~ 

rante varios afias de investigación 1 creó las posibili­

dades técnicas para dividir todas y cada una de las f~ 

ses sin detrimento de su continuidad. La creciente ª!!.. 

pecialízAci6n de los segmentos intensivos en fuerza ~e 

t1~abajo permitió su desplazm:iiento internacional cuan­

do esa estandarización vino acompañada <le un.a baja coD_ 

sidcrable en los costos de Lransporte !I almacenamiento 

y en general de lo que está re lucionado con la te cnol2 

eía de l.3 inform-:iciór1". (20 ). 

y para darno1~ unei id0u de L:i. importancia del avance tecnoló­

gico de la inf::irmaci.6n en los nt11:~vos tipon de procesos produ_s 
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"La tccnoloeíu dF:! 1:1 infor·mnción tamb.iG.n 1lam,__1Cla telc­

mStica, es la sír1tesis de los avances lo~ru.dos por la 

tccnoloeía d1-3 Ja el.-::ctPÓnica, la computaci6n y 1a -ccl~ 

comunicación, y constituy~ por ese hecho el corazón de 

lo que se conoce como la segunda revolución industrial" 

(yo diría que de la. tercera revoluc:ión indu~-;trial, pero 

n0 quiero en-f_r;H' 1:'~' !1n10m"i~.'1J 1 por nhnr.·!~ '')n eJ nut:')r 

por lo que t.r· .. :.:1sc1'ibü la citd tal cuul) ,"r=~~•Lo 1;s como 

la s11ma de saberes que ~icnde a suplir la inteligericia 

humdna y no s0Jn ld ft:t.,..1•za musr:·ular. f'.¡, ·-·11" la .r:1icr.s:. 

electrónica jucgci. el mismo pupcl que l.:i matemática en 

la mecánica, es su medio de c;"prcGiÓn, su vehículo de 

uplicación, pues los ci;'.'cuitos inteeradoc contenidos 

en un chip, no son más que e::;o: 11n transformador de Í!}_ 

íormación c.speciulizada que se pUf_!cle ,1plicar a miles 

de usos c~ivilcs y mi litares. Pero dt;Í C(JffiO 1.:i teleind­

-rica es la bencfic:i aria de la tecnología de estado só­

lido (de aquella que ¡;¡ustituyó u. la <fo los tubo:; al V!! 
cío)·, representa también el nÚclC.:.'.) de la intensa comp!::_ 

tcncia capitalista internacional. Sobre sur; espaldas 

se han hecho las innovaciones más impresionantes de la 

historia humana (como un dato: de 10 componentes por 

chip en 1964, la cifra pas6 a 64,000 en 1978 y se es?~ 

raba 1 millón en 1985) pero no por el simple interés 

científico sino con el propósito de disminuir en lo .P.2. 

sible la contratación de trabajo vivo: de allí la bús­
queda de la maquila y del éxito desproporcionado de esa 

rama. Por eso su avance va de la mano de las necesid~ 

des de valorización de corporaciones como la IBM o la 

Mitsubishi ... 11 (29) 

Lo anterior confirma que el avance tecnológico para la 

producción en general, ha sido decisivo en los lllt.imos 15 

años en la inter.nacio~alización de los p:r:•ocesos product:i vos 

segment:.:idos sin perder continuidad, y aún más, elevando las 



1'15. 

posibilidades de una mayor y maG rSpida acu~uldci6n de capi­

tal.. Las maquiladoras. consisten en eso precisamente, en la 

segmentación del proceso productivo, rnismil que mediante el 

desarrollo tecnol6gico, lo!.: tranGportes y las comu:-iica~iones, 

la rob6tica, la bio-inp,eni(:ría genética, cte., puede llevar­

se a cabo en los priocesos terminales o medios del producto, 

instalündo una filial de~ la cmprcs-=i matriz ·"=n ~l espo.cio ¡te1:2. 

gráfico del mundo que m5.~ convcnp,él a sus .i nteresl!r:, G.i n de­

trimento alBuno en 13 ~ontinuíd,11 dAl proceso de producci611 

y obteniendo ganancid3 0:-:.trctor>djnarias, en el país donde se 

instale, por concepto de ahorro en el par;o de salarios, exe!!. 

ciones fiscales, infrc1estructura :instalada y demás facilida­

des que ofrec.::e cJ. país anfitrión a lüs emprcr;.as trasnaciona­

les que decidan instalar i;;us maquilado-r>a!.; en esta especie de 

paraísos tiscales y abundante mano de obra barata en que se 

han convertido los paÍGc.; per·lféricos empobrec.idos y ávidos 

de atraer inversiones. 

El motivo básico tle que en Sonora existan rnaquiladoras 

que tienen su casu matriz en el lejano Este de los Lstados 

Unidos, o bien en cualquier pa~te de es~e pa1s, pero mencio­

no el lejano E~te por el hecho de que sería más explicable 

ld instalación de maquilas que tienen su casa matriz en los 

estados vecinos como California, Arizona, etc., pues bien, 

el motivo básico como decía antes, responde a una doble caras 

ter:Ística: a) la rápida guuanci.:i CiUe obti~ne.11. en la entidad, 

con carácter de plusvalor extraor<linario, y b) el .tan menci2 

nado asunto en esta tesis del recentramiento del merca.Ju 

mundial en el Pacífico a partir de los BO. Respecto al arg~ 

mento del inciso "a 11
, la investigador-a Van.ia Muller noc dice 

lo siguil!nte: 

11
, •• las roaquiladoras operan con e]. prop6sito de logra~ 

utilidades en el menor tiempo. La ven·taja a co!'to pl~ 

zo es la que se busca en todos los a~pcctos ya que la 
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gerencia. Gi•.:;.nL~ que viv•~ er. :":1 püÍ:..'\ cJ,nfj tt·~Gn. con el 

ti1.::mpo pl''"o!St<J.do. El gePL'nt·~ ~c·nera.l d0 GeneJ>al In~tr!! 

1nent (de Nogales, 19"7Sl, 1o sin·t:etizó cu.:lndo ·~')o:pPe::..-V: 

•nosotros ni siq11iera c=tablecemos una planta cr1 un 

país extranjero a menos qnc :::;,epumo5 que podemos hacer 

nuestras h,dnancius en ¡Jos o tr-<Js nñoo e irnos Ue:::;n.1Gs. 

I:l prüner> aiio :t·•:,_·u:Yirrtl!"io~ n·.x;::t:.!'-3 j_nv•::-:r:.if1n y ·~1 sr_·;_~u!l 

do y Tercer afio son E~nnnciil µ1Jc·.1. Er: Jl~unoG p~isc1; 

ni siquierd ins 1..-1 lam''" ( 1.a. pJ .l.n-:.:i.) .J menoc> qUt.! pud,Hnos 

recuperar• nucstr~ inversi611 er1 lo~ pcimcroa s0is meses 

y realizar una zan3nci~ GuficienLa cn lGs otros seis 

meses µar-a que 

del país en un 

sea lucrativa en caf~o de que nos echen 

año' 11 
( 30) 

11 Esto Gltimo no suena dcscabellJdo bÍ tomamos ur1 cuen­

ta que el ahorro por trabujador, descontada la d13valu5! 

ción, asciende a 16,000 dólares anu-.Jles en Nogales, s~ 

gún Soni tron.ie:::-Collcct1•on ( 3:1)". ( Soni tronics-Collec­

tron, es una empresa arizonense, instalada en ·nogales, 

Sonora, que se dedicq a realiz~r c:::tudios de factibil~ 

dad para atraer empresas maquiladoras a Sonot"'a). 

El mayor núrn~ro cJe es tablccirnicnto::> de la Indust·ria M~ 

quiladora de Ex¡:-.ortación CIME) en Sono1"'a, se localizan en N.2_ 

gales. El segundo lugar en número de establecimientos, lo 

ocupa Aeua Prietu. La primera ciudad colinda con Nor;.i 1 ""~, 

Arizona, tan cólo separa.d.-!S por un <.;erco de alambre y unu. g~ 

r>ita ,1.dU-:m0.ra; la :..;egunda colinda con Dougla!::, Arizonu. La 

independencia del proyecto económico de la IME, :rc:::>pecto al 

proY,ecto económico de la entidarl es palpable, pues mi1:::.ntras 

aquélla actúa sin el menor interés de inte3l"'ar·se al proyecto 

industrial local, el j0obierno del nst"?..dn Y-. 0 uliz¿i, el r:1 •. '-:/0r J;.; 

los. esfur}rzos por cnnsoljdaJ:' un proyecto úni.co c.10 :inr:lt!'";·triQ_ 
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lizaci6n. El poco i11t0r~s de 1.1 lM~ s~ 10fleja, cntr·a ot1•c;s 

aspectos, en que his.tériicwucnle :_:u con:J.lllfi.O de in:::arn .. us nacio­

nales nunca ha r•ebasado ·.·:1 1 º., de ~\l:'; easlo0:-~ de oper.J.ción, y 

sin embar~o, pese a lo que ~fina~ el especialista por 0xce­

lencia de la lHE en Sonora., Josi'! Carlos Ramírcz, cuandJ se 

refiere a los efectos multiplica~or•us 8n ]ü ccon0mr~ ~sta~~l 

que pr•esi . .u:dbll~m•:!nte r.+.= ]f"! dtriuu:,-~r1 a 1,J.s 1:i:1r~ui l.=.¡do1,eo.~ qtl'~ 

tos multiplicddores nulos CJ l;:ual .'.l cc1v.'I, a la v.;z qu0 indi­

ca en unu c.k~ .::..;s m:'.i.:; ir:1r.i·:1':.~t: :.n t~~'.-i 0bras que~ t.:in to Nog~."l.c~:; e~ 

mo A~ua P::->i•!l.a 

0 ••• sufr'Í.:!r·.:.~ :-.. .:.i 1;1,J•li fiJ:a;:ión en ;ou P.sT.rt1ctUI'a .:;:con2, 

mica y urbana qu.;:;- en sólo 5 años dC:!ja.Pon de C':r según 

el c1~nso ir1dustrial de 1'J7íl, zonas conicrciales po.ra 

Cd y clectrl";nica. Por ejemplo en Nor,ales, de los 106 

establecirrdcntos qu•; ~>e regis.trnron en 1iJ70, estds ra.­

m3s m&s la df~] c~l~ado y ve~tido, generaron el 54% de 

la producci6:1 y cdsi la totalidad de los 3,l168 empleos 

industriales (en ese en~onccs existían 27 maquil~s '1~'· 

proporcionaban :3 ,014 empleos}. Cinco alias. más ·tarde 

la tendencia no hizo mcÍ.s que •:tcent uarse". 

y a renr;lón seguido, el mismo autor <J.grer.;a: 

11 Lo ~orprendente cte est:e <..:.L•<.::<..":i.;,.i.cn~o i.!"'.dus1:1~1riJ es que 

sin estar· Ct.!"r':!.ica<l-ci.s ,;! las economías de las fron tcrdS, 

la maquila estrui::turó un sinfín de pequefios estableci­

miento~ comerci.:.i.les y financieros q_ue sr:'! aglutinaren 

pa.ra satisfacer sus reque:rlmientos. Esto provocó un.3. 

suerte de inerci-::1 en la atr,1cción de emir,r .. rntes que 

hizo crecer l.:i. población desproporciOJ1aJdm'-'!nte:.: p:i.ra 

el periodo 1970-197L! la mancha ur>ban.:i. hi:.bía crecido 

con tanto ímpr~tu que yu }L.:tra entonces los ayuff'tc:.mi<:"!n1:os 
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loca.l(~G e.s timaban un rezar,o en la oferto. de servicioc 

(vivienda, salud, etc.) de 8 afias''· (32). 

Lo antcr•ior confirma que aunque el efecto multiplicador 

que generan las inversiones de la IME, sea pcqtll~flo y actúe en 

calidad de subordinado al capital trasnacion~], axiate. Sea 

vequcfio o nrun<le: el 2!-ecto mul~iplica~or cxic~1~ y arroja 

"benc fício:;. 11 económicos qu.e a.b3orbe lu. rcGión; y, r.u Cü) ida.d 

de subordinaJo al capital trasnacional e~ obvio qt1e no podr!a 

ser de otra manera. Aleo similar, pero en rnayCJr cr.;cala, su­

cedió con la in::tal.:ición .Je la ¡.11...1nt<l fort.l en Hermo::dllo, en 

1ns. 

F.n un primer nor:¡cnto, cu.:i.nd(, l<l I:·:L r.;0meuzó .:i. <.l. sentarse 

en el estado de Sonora, fueron Nogales y /~gua Prieta quie.ne!J 

concentt'clr'On eJ mayor nÚlnf"c!r'O de e.'~t,3.hl(:cirnientos m~1r¡uj 1cros, 

debido, entre otras cosas, a las fu.cilidades que otorez1ba el 

Programa de Industrializ.J.ción Fronteriza. ( P!r); y aunque en 

los 80 se ha ido extendiendo el nOmcro <le estaLlücimientoG 

por todo el estado, desde el norte hasta el extremo Sur en 

Navojoa, siguen siendo Nogales y Agua Prieta, hasta la fecha, 

las ciudades que concentran el mayor número de establecimie!l 

tos maquileros. Es así que para 1985, de 83 empresaG maqui­

ladorias que había en todo el estado, 30 de ella~ (con la ca­

racteriística, además, de contar con más de 100 empleados), 

se localizaban en Nogales, y 12 en Agua Prieta (también con 

más de 100 empleados). Ver cuadro t¡. 



Cuadro 

LISTA DE PLANTAS f'AOUILAOORAS CON l·\o\S DE 100 EMPLEAIXJS 

(1985) 

1 ·19. 

l .. ugar: l~oe;ales, Sonora Manufactura 

l. Hem-Mex 1695 /\rneses de Alambre 

2. Gen<;xa.l InstT·ume.nt. dt:= llév.ic.:o 11t07 Comµmentes Electrónicof'. 

3. Penna-Mcx 1335 Si::;:terrB.s de Seguridad 

4. A·,·ent 1083 Productos Médicos 

s. Sam-Son 960 F.quipci.jes 

6. West-C'..<::1p Arj zon.-. <le México 91¡1 ProductoP Elecn-Dnicos 

7. Jcffel de i·réxioo 727 Inductor.€G 

B. Hasta-Mex 630 Circuitos Jmprer--0s y Arneses 

9. Tecnolor;:ia Mexicana 590 Cap3citores de Cerd.m:i.CCt 

10. Rockwell, Collins de Nogales 551 Com¡:onentes Electrónicos 

11. Circuitos Mexicanos de. Hogales 532 Arneses de Alalnbre 

12. M::>lex 502 Swi te hes y Conectores 

13. Shugart de Nogales 383 Discos para Computadora 

14. Productor; de Control 380 Cornr-onentes Electrónicos 

15. Magnetic Metals 310 Camp:mentes Electrónicos 

16. Sistanas y Conexiones Int. 306 Cable J'.'fil"B Conputadora 

17. Monufactl.1r<!s Ind. de Hollale5 302 r"'"" 
18. Charles E. GilJman 301 Arneses de Alambr·e 

19. Lowrey de Héxi= 263 Partes Electr. para Organos 

20. Foster Gre.nt Mexicana 250 Lentes para el sol 

21. Deseret 2:l5 Pro-JuctoG para hospitales 

22. Woitronics 234 Partes para computa.doras 

23. Walbro de Héxico 233 C8rbuí'adores 

24. Ing. Aplicada 190 Filtros de P.adio 

25. Cambion de }f"exico 188 Componentes Electrónicos 
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26. llal-Mex 

27. El Cid 

28. Delmed 

29. Badger' Meter de México 

30. H3.gnética Electrón.-i c.:i 

wcar: Aeua Prieta, SonorB 

31. Equipo Autorrotriz hnericaro 

32. TelGOn de M'exico 
33. Rogero Mexicana 

34. H.:unlin 

35. Industrias Apson 

36. Cam.i.Ga.s Balúa Kino 

37. Intermex de Sonora 

:is. Unitrode Mexicana 

39. Und~ Electric Division 

40. SI de M'exico 

41. Sonidos Selectos de sonora 

42 can General Me».icana 

1Q7 

180 

178 

147 

110 

800 

800 

672 

516 

500 

389 

385 

330 

300 

261 

250 

121 

180. 

M·Jnu!"'..:i.ctura 

Ropa. Inb .. :l.,ior 

Conectores E.lectn?nicon 

Productos parB. Hosp.i tales 

MedidoreG de Fluídos 

Inducto"('('!::.; y Bobinas 

Cinturones de SeguI'idad 

Canp.:>nentes de Televisión 

Com¡:.onentes de Conputadora 

Switches y Relays 

Ropa y Productos Paramédicos 

Ro¡:a 

Dlsamblados y Servicios 

Rectificadores Electrónicos 

Productos Electrónico~ 

PrOOuctos Electrónicos 

Ensamble de Equi¡:os de Sonido 

Detectores de Radar 

F11ENTE: Asociación de Plantas Ensnmb1adoras de Nogales y Agua Prieta, 
reproducido por Arizona Daily Star~ febrero de 1985, Tucson. 
(33). 
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Es decir que, el 36.2% del totdl d~ cstdblecinii~ntos 

maquileros en el estado, con 1n5s de 100 ~opleados en 1985, Ge 

aglutinaban en Nogal e::;; y el 14. 5 en Agua Prieta. La. proc·~­

dencia de cada unu de las ~rupresas enumeradas en el cuadro IJ, 

la podemos observar en la gráfica 1, con la misma numerdción 

que en el listado. 

Sin duda el ejemplo ideal ~1 mas importante de la recor:. 

.versión industrial sonaren se, lo constituye la planta de es­

tampado y ensamblado de la F'ord Motor Company en Hermosillo, 

misma que inici6 sus operaciones en noviembre de 1986. 

Corno dije anteriormente, .se "trata de una coinverai6n de 
500 millones de dólares con la Toyo Kogyo Company de Japón, 

productora de autos M.:izda. (Uno de los más importantes estu­
dios aceI'ca de la instalación de la planta rord en Hermoci­

llo, corresponde a Sergio Sandoval Godoy, maestro invcstiga­

doro del Colegio de Sonora, en Herinosillo). Higuel Angel Vá~ 

quez Ruíz, realiza también un excelente análisis al respecto, 

de quien cito lo siguiente: 

"La Ford produce ~n IIerm.ooillo, automóviles subcompac­

tos de la linea Mercury y Tracer con motor de cuatro 

cilindros y transmisión delantera, destinados al mere~ 

do estadounidenEe y· canadiense. El modelo ha nido di­

señado por la filial japonesa Toyo Kogyo Company, ra­

bricante de automóviles Mazda ..• La planta cuenta con 

lo:;; me<llos más modernos de la robótica y la microelec­

trónica par~ llevar a cabo los procesos admini~trati­

vos y productivos. Así, el sistema de proveedores gu­

ran·tizan entregas •justo u tie.'llpo' de cada uno de lo~; 

2 ,i100 cot:iponentes del auto. Para ello ce apoy-3. en un 
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~.ir:tc:ma mundial de comunicación vía Giste!rl•.1 IntclGut, 

auxiliado por voz pa:ralela vía t!.:!lefónica.. De esto r~ 

s1Jl ta una orden d <::!. ventaG a la computadora cen tr·al en 

Dctroit, Michigan, parcl los provecdorec en Lstados Un~ 

dos, Japón y México. J:n la fase de estampndo existen 

prensa.!:: con mesa rnovibl>:.~, protección de ::;obrf'.'carr.;CJ, I:'.i 
cr·opa.soB y control.i.dorcs proRrarnubles. P::ru la::; ca1~r·~ 

cePÍa.s :;e utilizan 96 r•obots electrónico:~ (Kawacak.i) 

de 3 a 5 ejec de acci6n 1 con Jo~ cuales, el ~si de la5 

zoldadui,ao del automóvil son hecha:.; automáticamente. 

Mientras que el en:;;<lmble de co.stc:i.dos ~;e hace a través 

de un sistema de uutoma..tización flexilile. 

En el .5.rea de pintura los i:lutomóviler: en líne.:: pueden 

pintilPGe de colores dif~renteu a trav~G de pasdr por 

estaciones que aLarcan sist::e:ma ::UJnr::r·p;,ible para pintura 

electrod~positad~ con l;alsa ac cnjuag1Je, aplicaci6n de 

protección y electroestdtica de iJ:rpPima.c.ión d•:! u.lto 

contenido de s6lido~ y esmaltado en una cabina princi­

pal y cuatro equipos de pintuPa automáticos. En el e!l_ 

samble final se cuenta con transportadoreG aéreos con 

mecanismos automáticos de sujeción, cu~tro máquinas de 

prueba de rodaje, horno ultrarr~j~ ~e répct~aclón de 

pinturas y lector laser de código para estampar el nú­

mero de identificación del vehículo. MientraH que ad­

ministrativamente, los sistemas de comunicación p;aranti_ 

zan un flujo sin papeleo". (35). 

"La plan·ta genera 1, 1GO C!Jllplcvs dir•ectos ... En el pr~ 

ceso productivo, hay 850 obreros que valor>izan el pro­

ducto u través de una intensidad en el ri trno d'3 traba­

jo d€!termina.do por el movimiento de bandas de montaje. 

Esto se manifiesta en una producción de 288 autoG. dia­

rios, 32 por hora en una. jornada de 9 horas y media de 

·trnbajo po:r día. (fí.~!Jr>t!Po de 1988). 
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La tendencia en la orz3nizaci6n del trabajo Qn la de 

ir mejorando pautu~ J~ ritrno:;, par.::i podi!I' lor,rar r.ive­

les de productividad compar~bles o mejor1~~ qu~ los de 

Mazda Corporation, y niveles de calidad de 240 puntos 

de UPAS :·1 • Para consc~uir esto, la pldnta .funciona. 

bajo la .filoso:·ía japon1.J:.>a dl::: ar•mur Er•upos de tr-.ibajo 

•flexibles', 'verGii.tile3 1 y 'cstable3', que fun:.::ionen 

armónicamente en pro di:~ lo;:; intere:..;cs de la empresa". 

(3G) • 

Por lo anter>ior~ podcmo::> concluir• que nuncu en Sonora 

se había puesto en ma1~ciia un proyecto así. !-:1 impacto econé, 

mico de la planta en la economi.3. c~tataJ. ya puede advertirse 

en la inGtalaci6n ¿e un3 serie de plantdG cor1cxas subsidia­

rias que giran en 1.o?.'no ct lu I'ord, inst<J.lo.das en el P.;irque 

Industriril d0 i-fennosillo; ;rnnq11~ E·l '.'P~·d~1d0r0 imp.:tcto :::;e d .. 2-

jar& sentir a fi11alcs de 1989 y 1990~ cuando empiecen a fun­

cionar los dos turnos que t:icne proyect¿tdos. 

Respecto a las ventajas cornparativ.as que benefician a 

la trasnacionul, ta.n sólo mencionaré la del calario (pues no 

se trata aquí de un estudio de caso), mismo que, para el gru~ 

so de las maquiladoras en eeneral instaladas en Sonora, es 

de 5 a 8 ·;ccc:; menos qu..:: el de í\r.izona o Ccilifornia, y, par­

ticularmente en la planta for•d 1 la relación alcanza en algu­

nos puestos hasta 30 veces menos el salario de un obrero es­

tadounidense. (37). 

* Método de evaluación de calidad, considerado como el pro 
medio óptimo a nivel mundial. para empresas del ramo .iut~ 
motriz de tecnología de punta.. 
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Otro5 ejempJos irnpOI't:ante.s qllc ilu~~tran Ll r~econ';r.::::'~üO::,n 

industrial sorlorc11~e, son: a) la CompafiÍd Minera de Ccrnanca, 

recientemente modernizadu. y automu.ti;.:ild..J., coJoc,:i:da en lt.>i:-• 

diez primero~ lur;u.res del mundo, tercera emprc:.a mirieru <le 

México, primc1:'a en lél producción de cobru y con export.:icio­

ncs equival<:!nte~-; al 20'5 df..Ü tota.l d,:: la intlust:r>.ia cxtrJctiva 

mexi..::~nú., y D) 1:: ~~.!_:.:::t-i Her·mos.illo del r;rupo Pr·intuforni, 

que: produce com1.ut:..i.-~c.i~:.!~; 'J e·T1ipo de c.:Cicinu, e;:; l•J. únicil en 

Améric~1. Latinu. en J.r:.1 quf~ !:;e uti.liZi.1'1 10 rol)ol:s interactivos 

¡.,uru el ¡ns02""'....!dO :)., ·=-omponc:ntcG, y 1-1 (inj(~J donde ce produ­

cen diez artículo3 en forro~ nimult~nea, cn~rr! otros ejemplos. 

rin~l1nente, p&ra concluir ~st0 puntoj Gefialar~ que 21 

~ran desplazamiento <le la. tME de lo~; I:stad.r_,:_: Un.i.clos r:i. Sonora, 

se debe, ai:ie:r.1~1s dP l.:i~~ cuu::::c:ts antes ::;cf¡u.la,la~: (v•:-11tdj<..t:; com­

¡JarAtivas cxcapci0nalof; que le~ r~:port.:in !~~n~nciaG extrdtlr·di 

na1~i..is, cte.), ;:i.l incue:;tion~i.ble caJnhio de eje del lnt.!Pc>J.Jo 

rnundial que se trd~Üada del Atlántico .::il Pacíljco, •.:vn.;vli­

dando a California y el JaI.:Ón como los c1~n"'!.:coG hegern.6nicos 

del principal corner·cio muiH.!ial, o. pcrtir de lo~ 80. Lstc t~ 

ma ha sido a:nplicimente trai:ado en el cup!tulo II de cstw. te-

sis. 
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III. 5. Proyectos japoneses y chinos de Hong Kong 

E.n una entI"evista que reporteros del periódico "Uno mar; 

Uno" hicieron al Director General de Banc.:-t Serfín, José Juan 

de Olloqui, el 11 de febrero de 1988, el funcionario declaró: 

"México es un irnportan·te proveedor de petróleo para J~ 

pón, país que ha logrado ser el tercero en importancia 

en cuanto a inverGiones extranjera~ en México, con po­

co más de 1,300 millones de dólares. Además, se ha 

convertido en el segundo socio comercial, despu6E de 

Estados Unidos, pues mantiene un 7% de nuestr~ balan~~ 

y es, por otra parte, nue[>tro cee:undo principal acr~e­

dor''· 

En materia de inver:dones japones~c; en México, el fun­

cionario sefialó: 

"Dentro de las inversiones, también se encueni:r•a la 

orientada hacia la exportación de terceros paise~: es­

tablecimientos de la Industria Naqu:i.ladora de E:-:.port,;:i.-
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ci6n ..• S~fi3l6 adem~s que H~xico tiene, dosJ~ 1983, 

un ~aldo supcravitario promedio de casi 000 1r1illones 

de dólares al año con Japón, debido a las exp0rtacio­

nes P.etroleras y manufacturerasº. (38). 

El seftor de Olloqui, 1lc~tacado r1ol!tíco m~xicdno, de 

laiiea trayectoria en .._, 1 ~:;ervic.i o púbJ i co, ~r.-u1 <:.onoccdori d<.? 

las finanzas y la~ relaciones comerciales de !1~xico con el 

exterior, tiene llt1a. Luenu base paria plant·~ar• que Mé>:ico debe 

asocia~sc con Jap5n o Corea del Sur dentro de la Cuencd del 

Pacífico. No hay duda de que en su pl.:rntcarnicnto, tiene p:r>~ 

sente que nuestro comercio con el exterior se reparte en un 

6S'r. con I:~tu.do~ Unidos, 1 o;., con ,Japón, y alrededor del S'L 

con Canadá, lo que significa que tt:1.n cúlo con esac trer> Na-

. cienes mantiene el 80~ de su comercio exterior, y el 20% con 

eJ. resto del mundo. A p1;':-~,-11 .. de lc1 abrumc.!.::..lür•a prc.i.::rnin<::Hciu 

de loa I:s~ados Unidos como nuestro principal socio comercial 

y de lo exicuo que representa el 10% con el J~p6n (e11 r~la­

ción con Estado::; Unidos)~ cstí~ último p<l1.!:1 no es ot::ra cosa 

que nuez.tro segundo socio comcf'cial d~:>pué:J. de C5L:idc.s Uni­

dos. 

Respecto u la prcsencid japonesa en Sonora a través de 

la inversión directa, la más importante y rcpresentctiva es 

indudu.blcmeni:é la coinvcrsión de 500 mj llone:..:; de dólu.r'!O!G de 

la 'I'oyo Kogyo Company japonesa con la forod Motor Company no.::: 

tcamericana, para insté.! lar 1 a planta. ForJ de H01 11r1os.i llo que 

coinenzó a operar en nú·;i.vi:.LPe de 1886. 

A. partir de ese año (1986) las :inn11mcrable:; visitas de 

empresarios japonesen a Sonora para evaluar las posibilidades 

de inversión, se han multiplicado~ y ,::i.unqnr. los c::i~rcs.:i.r"icr; jap9_ 

neses han instalado, pre.fe1..,entcmente, sus maquila.dorar; en 'l'ijue_ 

na y Mcxicali, donde ya hay filiares de; Sony, Matsushita Elec-



188. 

trical Indus.try y TDK, a lo larr;o <Je .1'3.83 el ..:_stt.ldo de ~~ono­

ru. recibió a por lo menos 12 misiones de ·3mpr(•::ar.io!i japone­

ses que r•ecorrieron todo el ectado, observando y evuluando 

el terreno, la infraestrouctu!."'a, la.s cornunicaciones, -::1 t.ran§_ 

porte, los aprovisionamientos. de agua, luz y gas n;:i.tural, y 

en fin, todo aquello que pudiera se.:r.-.li:!G í.iti 1 en el m0mento 

que decidan venir a re,J.1 izar su~.; i.1ver.s:ionC?s enfor::Ll.dils pr-in­

cipa1rnenTe a. la f!.il.:, f•lJf.>:"; T1') hay dtJcJn r¡w· tiP.n•:~n muy c•l•tPO 

que tanto 3:Jnora como Baj.J. C.:ilifor,;ii"' ;:;on un excc.lcnt-:-: Lcam­

polín que les permite pene!:Par ~1 me.1~cado nort.eamericano, 

con un considc:cciLl·-:? ah(Jr·r...::. r~dit1;,ado por ,_,1. b.1jo cos1·q (~'-:! 1~1 

fuerza de trabajo, la infra·~stru~tur~ in~~alada qu~ no leo 

ha costado un peso, J.os rcc:upsoi• ntJ"turalcs de la entidad a 

su disposici6n y las envidiaLles exenciones fi~calcs que les 

ofrecen las a.utO.!.'idadcs CGtatales y fcder.:iles l entre otra5 

cosas, todo lo cual rr~p!'r:..-~er:t-.1 patv.!. E.:} los, pr::iducir· LOn cond.i -

cienes de excepciém, léase, •1entaj as compu.rati vas fdvorabl•.3s, 

lo ql:le se tr'"1duc:c en r,an~1~cia.s cxtra.ol'dinarias, valor·ización 

y acumulación de capitúl a un r'Ítmo mayor y en cuantía más 

elevada que en su pa1s df;;! or.i¡:,cJJ. 

Las empresas japones as que han <:Hwiado a sus r-cprese.n­

tantes a evaluar las condiciones de inversi6n en Sonora, du­

rcJ.nte el aii.o de :1.988l ~~on: 

1) Fu:j i Photo Film 

2} Ri coh Company 

3) Fujistu L.T.D. 

4) Mi t::;ubí::;hi Elec·tric Company 

5) Nippodcnso Company 
6) Oki Electric Indus"try 

7) Plonee!' Electr01tic Co:rporñtion 

'8) Sanyo Electronic Corporation 

9) B:l'idgestone Corp0t'ation 
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10) Nippon Nogaku 

11) Shimizu Constru~tion (39) 

entre otras. 

Hasta el momento en que eGcribo enta tesis, no ha hab:i:_ 

do ninzún anuncio oficial de instalación de aleuna filial en 

Sonora de las empr'eG 'lS :_;,1it0s mencion.1das. 

Respecto a los planes y p1'oyectos. de Hong Kong, el gra.n 

ca¡.ii tal de esa colonia inelcsa enclavada en la China Continc!l 

tal, ocupando un área portuaria de poco más de 1,000 kilóme­

tros cuadrados, estuvieron fincados, principalmente, en la 

relocalización que habrían de experimentar haci...1 lu seeunda 

mitad de la década de lo!:> 90, con mot.ivo de la terminación 

del contr.:ito d•.: arrcnda.r:i.iento firmudo en 10~6 por Gran Breta­

fia y China, en donde ~sta ceóia a aqu~lla el ust1fructo dnl 

pueI'to por un periorJo de 99 años. t:l endurecimiento político 

chino al triunfo de. la revolución socialista encabezada por 

Mao-Tse-Tung, provoca. era.ndes tensiones por la presencio. in­

glesa en HonG Kong, mis-mus que logran rt:.!laj.J.r'G<i:! en 1951 con 

el reconocimiento de l.:i Gran Bretaña. del nuevo ,gobierno chino 

que convirtió al país en la República Popular China. Sin e~ 

ba.rgo, el gobierno de Pekín, tan sólo Ge comprometió a r•esp~ 

tar> los acue:-dos firmados por eobicrnos anteriorcc, estrictf: 

mente por el número de afias puctados (99 afio5), al término 

de los cuales, el puer-to r;cr•ía una provincia mFi s rlP 1 ;i ('hi nn 

Continental apeeado y diri.r,ido por los mandatos y polít.icas 

de PekS:n. 

Pese a todo, y tT'as la muerte de Mao .. :·5e-Tune 7 la. Repg_ 

blica. Popular China. inicia un per>iodo de ap~~!'tura hacia occi:_ 

den te~ mis11h1 que ha pl"CvocAdo no poca::; sor¡, ... ·:J~•u~ solH'<: todo 

en la Última. década en que GUG "modernos ancianos" dirigentes 

encabeza.dos por Dene-Xiaoping han comprendido que no pueden 
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permanecer aislados del resto del mundo y han instrumentado 

una política de modernización, apertura e integración con la 

economía mundial (con todas las reservas del caso, pepo aper: 

tura al fin). Todo esto influyó, sin duda, en el reciente 

acuerdo (1986), entre Pekín y Londres, pa!"a que la tr.:msfc­

renciu de Hong Kong no signifique la pérdida de continuidad 

en cuanto a las funciones d~l puerto, como uno de los centros 

comerciales y financieros mSs grandes del. m1Jndo, nstabl~ciG~ 

dose las pautas para no al·tcrar su funcionandento e.orno tal, 

en los siguientes 50 afias a partir de su dcvoluci6n. 

Dudo lo an te1•ior, el gran capital cliinv-ine;lés de Hong 

Kong, ha pospuesto los planes de traslado a Sonora y Baja Ca~ 

lifornia principalmente. Tan sólo los ha pospuesto, quizá 

no por mucho tiempo, ya que no han cesado las expediciones 

de empr~sarios de fiong Ko:1g a Sonora, con carScter de ex¡Jlo­

r>atorias y evc:i.luator>ias de las condiciones geopolíticas y de 

infraestructura de la entidad. 

Es pe1.,tinente agregar que también han venido, con el 

mismo objetivo, empresarios de Corea del Sur, Taiwan y Sing~ 

pUI", lo que nos indica que las pujantes economías de los ti 

tigres han contemplado su expansión allende las fronte~as 

de sus reducidcs territorios. 
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III. 6. Fuerza de trabajo 

El hecho de que Sonora sea uno de los estados de la r~ 

pública.menos poblado (alrededor de 10.1 habitantes por kil§. 

metro cuadrado) , no representa ninguna tr.:iba para el nuevo 

tipo de industrialización en que se ha visto envuelta la en­

tidad, sobre todo a partir de la década de los 80. La IME 

y sobre todo las grandes empresas como la Ford, la Printa­

form y las cementeras del Yaqui y Hermosillo, son industrias 

con Un"t ct.ltísima comlJOSición técnica de cupital que no r•equi~ 

ren gran can-tidad de mano de obra. Sin <::?mb~1reo, el proceao 

de industrialización iniciado en los 60 provocó una clar>a rs:_ 

composición de la población, 11 tanto en su distribución espa­

cial como en su participación sectorial, con respecto a los 

primeros años de la primera mitad del siglo". (tiQ). "En el 

afio de 1950, la pohlación total de Sonora era de 510,607 ha­

bitantes, de los cuales el Slt.7% vivían en el medio rur·al, 

mientr>as que el 45.3% lo hacía. en las ciudades ... Para 1960, 

la población urbana alcanzaba ya el 57. si mientras que la I'~ 

ral descendió al 42.S!b. Entre 1960 y 1970, la pobla<::ión ec2 
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nómicamente activa industrial y terciarirt se incrementaron al 

pacar del 15.8 al 17.St y del 30.2 al 38.2% respectivamente. 

En cambio la de la agricultura decreció del 53. 6 al 38. Slf, en 

el micmo lapso ... 11 (41). 

"Poro otro lado, las pautas demográficas estaban determf. 

nadas por altos indices de nat:u.lidad y de migración de lu si~ 

rra a las ciudades costeras y de Jos. esta.dos. sureñoc del paÍG 

hacia los del Norte. Entre 1i:l50 'J 1960, el 1.ndice demoe;ráfi­

co general tuvo una ta::a de crecirriif:nto d0 lf.37%; superior 

en 1.2 puntos porcentuales al promedio nacional 11
• (42). 

Según el último censo general de población y vivienda 

(SPP, INEGI, 1985) para 1980, len asentamientos urbanos en S.2, 

nora estaban integrados por casi el 60% de la pohlación total 

del est.ado; y del total de habitunteG, cegún el segundo infoE_ 

me de gobierno de Rodolfo Félix Valdez, en 198 7 había en el 

estado 1 1 875,000 habitantes, de los cualc~ la composición de 

la población de O a 29 años de edad, abarcaba el 71.5% de la 

población, es decir, que tan sólo el 28.5 restante estaba i~ 

tegrado por habitantes de 30 años y más. Estos datos revel~ 

dores de una población eminentemente joven en Sonora, expli­

can por si solos el hecho de que la IME funcione con personal 

tan jo•.1en que la edéd de la gran mayoría de sus trabajadoreG 

oscila entre loG 15 y 29 afioc. 

En cuanto a los niveles de educación, la alfabetizaciGn 

en 1980 cubroía el 92t de la población de 15 años y más en el 

estado, mientras que para el mismo ~ño la cif~a nacional al­

canzó sólo el 83%. De la población de 10 añoc y más, en la 

entidad, el 39% contaba con educación super.io1' a la prilnaria, 

él Gt habÍd concluido la secundaria, el 1i había ter~inado 

la preparatoria, el 3 !b tenía e::;tudios cupe rieres y el 4. 5% 

había estudiado una carrera profesional. Finalmente, en el 

mi amo segundo informe de gobierno del Gobernador Félj;.:: V~ldez, 
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el mandata1•io ~efiulÜ que el estado conU1bu con todd la infra­

es1:ruc tura material y de recursos humanos paru ofrecer educa­

ción primariu, cecundaria, prcpar.J.tori a y univernitaria al 

100\ de la población sonot·ensc en edad escolar. 

Por lo demfis, pnra trabajar en la IME no Ge requiere de 

gran cali[ic3ci611 de 1~ fuerza de trabajo, Galvo en las ~re~s 

udmini~:tr.J.tivar> dL' e:>ta::; cm1n·e~;us donde ul pcr::;onul mexicano 

;:;e le .J.sir;n.J. un reducido número de puc~•tos, siempre y cuando 

no sean, obviamente, puer.:tos directivos que por su naturaleza 

cot're8.pondcn u lo:; ejecutivo~ cxtr.:::1njcr•os.. 

Por• Último, es pertinente senalar que~ dclda la ubicación 

gcor,ráfica del estado y su larga frontcrü con los Cstados UnJ:. 

doG, es un lugar de p~co por donde circulan miles de trab~j~­

dorc.~, ri.uc vienen del Sur del paí~-., con objeto de internnrse 

en el país vecino para günar en dólares. Los que logran pa­

sar la frontera, y tienen la suerte de enconlrar empleo, pu~ 

den 11 eear a ahorrar algunos dólares, a e:xper.sc:i.s de privurse 

a vece~ hasta de lo mfis indi~pensablc par~ vivir, y enviarlos 

a sus famili~i.res que se quedaron en México 1 si es que antes 

no los agarra la "migra" y los devuelve a la frontera mexice_ 

na, en la mayoría de los cauos sin un dólar en la bolsa; y 

lo~ que no logran pasar, a veces se quedan en Sonora, aunque 

casi todos pasan y gran parte de ellos son echados de nuevo 

a la frontera mexicana, sin embargo, lo vuelven a intentar, 

un~ y mil veces, lo que rcprescnt~ un constante flujo y re­

flujo de mu.no de obra siempre disponible, por lo que los em­

presarios sonorenses y los extranjeros que hán instalado sus 

pluntas en Sonora., no pueden quejarse de fdlta de mano de 

ohr,:i. 
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Quie1-o \ . .lt!s t.,--ic.::ir t:'n pPimur túrmin0 quL!, el MCP, rlPsde 

su upurición en el mundo cumo modo de producción domin:J.nt·c!, 

r10 t1~ ~b~ndo11a<lo j~rn~s ~l objetivo :tua lo motiv~ y le da vi­

da, •l sabe1~~ la prc1 duc: .... ~iün de merc.1r1cías como el medio pura 

l~ valorizuci6n y ocWnlJl~ción de capiral. Es en ese GcntiJo 

que el conjunto de L1 reprodur.c·i\"h <lo:>l ~··_1j~to :::c:::i2.l c......iJ-,..:_:...1-

list.J i:l!~~1 en t1.)1'n..._1 a lo .Jnt·.:s -:..!.icho, produciendo y ... 1cumulu!:!_ 

do rilple..;.a, .Ji! una rnan~ra t:.u1 p~:culi ... 1P que lo distingu"' cu.:i!! 

lÍ"'tativ..i y cu.Jlit<J.t.iv..:mente ck todos los modos de pruc.~ucción 

an·teriore~; ·-=-n tan! o que cnC'ierr'c..1. 1-.1cc1dojus que r·equicren di:! 

un arduo t:rab.:i.jo tc0rico de .investie·~lción y análisis. ¡><lri.l e!:!_ 

tender• ..:uh.~lmerit~ ~-::11 ~i~;iifi.:....:.d::, i.:l E:.Ígni.ficd<lo del MC!-' cc­

m0 pt:!Pioc.lo histórico d,_d do::sa;•rollo del hor:i.br"2.~ :ai~mo qu.~ 

dt~Gd¿ el mornt:>nto en qu·:- sur¿;ió y comenzó d r~p-roduci r~;(' ~ -:.e 

distingui.S cualitxt'ivameritt• .J.:-1 1'e~to e!~ L.! n:1tur'alez<l, t'n 

ranto Set• p0nsa11ta que se si!·v~ J0 ~qu~ll~ transform~n·1ola y 

transfor·mSndvse u. s1 mismo m.t:?diante el trahajo ori~n·tado de 

~cu¿rJJ a 11n fin. lfornh1·~ y naturaleza: 11r1iJad ~ujeto-objnto. 
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Unidad indisoluble qu(~ sólo t.fene sentido separ-a.rla a nivel 

del pcnsa1niento, abstruy~ndo cada uno de sus componentes pa­

ra su estudio 'J análisis, atendiendo a nuestros reque:.r·imicrr 

tos de teoría del conocimiento. 

El desarrollo histórico de.l hombre, como sujeto social 

por excelencia, ha si~:J u:1.·:t 'J néld.J. más r1ue una r..;ola red d·~ 

intrinc.:adas relaciones sociales de producción, r:iismar; que p~ 

ra su comprensión, los hiGtoriador~s, filósofos, sociólogos, 

economistas, etc., s~ han d.:i.do a la tarea de ponerle un nom­

bre a cada una de las formas de reproducción social, establ~ 

ciendo fechas, más o menos arbi·trarias, para facilitar el 02_ 

jeto de estudio; es así que atendiendo a et;as reglas establ~ 

cidas y c."ll convencionalismo universalmente aceptado, podernos 

decir que hacia 1750, con la primera r~volución industrial, 

se inicia un per·iodo histÓI·ico de la hurrianid.:id que llam.:unos 

modo capitalista de producción (MCP). De éste yo me propuse 

estudiar una faceta, la m5.s reciente, que corresponde: a la 

tercera revolución industrial, producto d8l desarrollo y la 

acumulación del capital. No creo haber podido decir TODO lo 

referente a mi objet:o de estudio, siempre la realidad va más 

allá de la teoría, y sin embargo, creo haber obtenido algu­

nas conclusiones de la investigación realizada, que habrán de 

apuntalar mi acer-vo teór..i.co, siempre insuticient~, lJctL'a cei­

guir investigilndo-tr•ansfvrmando el entor•no que me J"'Odea y que 

tan complejo se me prescrita en la medida que más lo estudio. 

No es fácil, pues, presentar conclusiones contundentes 

ni mucho menos·absolut~s. En todo caso, les llamaré aproxi­

mativas, lo que ya es tcmera.rio, y asumo el riesgo de que la 

realidad me desmienta., con esa "maníau que "tiene el·~ ir siemp11e 

adeluntc de la teoríu.. 

La cuenca del Pacífico Norte, sede heeem6nica <lcl mer­

cado mundj al a partir de lQ~-; 80, se nos i..,evclt1 como tal, no 
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sólo en los dat:os es.tad.í.s.ticos que empíricamente nos pcr1ni­

ten demostrar que a partir de. la década mencionada, el p1~in­

ci¡jal mercado mundial se 1 lcv¿¡ a cabo en el Pacííico, arrcbQ_ 

tándole al Atlántico la heeemonía económica, comercial y fi­
nanciera que detentó por algo más. de 300 años. Califol"nia y 

el Japón son ahora los nuevo~ centros heeern6nicos de la eco­

nomía, el comercio y las iinu.nza.s a nivel mundiaJ., recen1:ra­

miento que comenzó a ges"t:ar•o:>Q a partir de la r;ceunda post­

b'Uerra, fue tornando forma en los 150 y se ha consolidado en 

los 80. 

Lo anterior fue posible gracias .:i los reacomodos del 

gran capital (después de la se&unda postguerra), que insaci~ 

blemente requiere para su acumulaci6n, de la expansi6n plan~ 

taria del me1~cado; de ahí que entonces los Est:ados Unidos, 

más poderoso que :-tunea después de la ¿ucrr·u, or-ientó su "ayy_ 

da" (léase nece5idades d~·! invl?rsión de lo~ abuJtados capita­

les norteamericano::;), hacia el devastado país asiático que 

necesitaba r~cursos económicos para su reconstrucción: el J~ 

pón. N"unca antes se le había p1..,csentado a Norteamérica una 

coyuntura más hermosa para instalarse a sus anchas en ese 

país y convertirlo en el centro de operaciones ideal para su 

expansión en toda el Asia. Lo demá5, es ya por 1·0d-::i::; ::oncc:f:. 

.:lo: la. guerra dP. Corea, el establecimiento de bases militares 

norteamericanas en el Sste asidtico, la VII flota que recorre 

todo el océano para "mantener la paz", etc. 

Solamente, hay algo que quizás no previeron los capita­

listas norteamericanoG:. el resurgimiento del J.:ipón como un 

gigante industrial de nuevo tipo, es decir, con tccnolog!a 

mejorada e inclusive en algunos aspectos más avanzada qu~ la 

de los Estados Unidos. Para 1960, Japón ya no era un simple 

socio.de los norteamericanos, era un competidor serio y fucE: 

i:e, Tan es así que fue aanando preocncia no sólo en el 1il<".!!'­

<..:etdo asiático, sino también en I:uropa, y ni qué decir de lo~.;; 
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r::;ta.don Unido~>, donrje J.o~~ r·r1oduct..:.:'. jupone~;e~"> son ;_:ltamcnte 

<Jprecia.do3 y t.:n al¿juno~; r>arno;.; de l<l proUucción, cor110 l.J. l.!lcc 

tr6nica y l<l industria automol1'iZ, han desplaz~do pr5ctica­

mente a ln ~ecnología ~mericctna, t~nto que emr,r·e~ao tan fue~ 

ten como la Gcneru.1 Moto1 ... ~; y l.:1 rord Motor Company, no han 

tenido atril alternati~.J qu~ opi:~r por cierto i:í~o de funi~ 

rno l::i T(')yot ... "1 y :·:,-:!::<J..::. ('•.:imp<1ri'/• f-~s.-to no rpJier>= d<_.cir, de nin-

EUn~ m3ner~, que los Cntado~ lJnidos h<lyari sido dcE:plazado~ 

como el pa):: ht•13•:01!•.:=:ni.r::o •.~e .l,1 e,::o¡,._,;;11<1 muwlia.i. No se ha. 

llep,ado a Lanto, pop ¿¡hora, tan .sólo se h2n vis to oblir,aclos 

a compurtir la hegcmon:ia con e:l ,Japón, dudo qw~, para con~;u~ 

lo del vast:o territorio norteamericano y r:;u:; capit:alistus, o 

más bien, el vasi:o territorio nortcancr•icano de los capita­

lista:; estadouniden~es, cuentan con Califo1•ní~, el gigante 

amerjcano del Pacííjco qtir.1 por sí solo puede apuut:aL1r L11m::_ 

mente la econom!a de todo el pa!~. 

Por otro l.ado, lo:~ lilZO& comcrcíalc~ de los Estados 

Unidos (vía California) y el Jap6n, la~ fusiones de cuanti~ 

sos. capitales japoner.cs con cu.pitalef; norteamericano::::, lil. 

fluidez de mercuncias de un país d otro, ha intcr.Jctuado n~ 

cesariament:c en la cultura de ambos. p<.1Íscs: di.gamos que~ el 

J~p6n su i1ci ' 1 0~ciacn~alizado 11 , flexihili~ado s1JG putroncG 

cultut>ale!.~, ha incor1~0r·a.~0 .:. st..:~ ~o:.lu;¡,1:,¡·t.!~~ ._il¿~unon ros.r.;us de 

la modernidad occid~ntal s11reida en la vieja Europa y clecan­

Tada erl los Estados Unido!:. A la vez qt1e loe nu~tµamericanoc 

~;e han 11 japoneiz.ado 11
; el c~~p{ tcll c.:;tadounidense ha incv:-porf!.. 

do no ~·:Jlamente tecnología. japoncr::a en sus procesof; dr~ pt'Odu:::_ 

<...:i¿jll, ~;ino ·t<1mbién .la rJjr~ci.plida y riejdez de lou métodoc-; j9.. 

ponf;G<.!t~ !'aru (dev,J::-o su proiltH.:ti"~'i(..L-ld, '/ aur1quc es dificil m~ 

dir lr·c; ¡:_:rvido~~ ck pen•-·Lracjón iclcolór.;ica CllJ.e .Jmbos. pa:Í.Gcr.:. han 

a~imil,1Jo, el uno del otro y v.icever•ca, lo cierto es q1w lr1 

tendAnt~ ic.i 11a.--: .. i.C1 la homo.r,t~n0:! zac:i ón d•:! lo~; patr•or1es- cu.l tur<J.lcs 

er:t uno de~ le:; ~i.:Ís imp0:rt,··:nt·:!.s rc~r1uc~i1:dentoG idF~olÓY,icos del 
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capital par-a GU ~XpansiÓn '/ i:!.CU71UlacjÓn, y r•;H'i"! elln 10s !:10-

derllOS y novísirnos ;r~cdi ;-,.;:;, j~g3.J.i'/u>:i de comun_icución cubr'i::n ccn 

creces ec.a función, y si los j,=¡pr.:..n•.::se::: se occidcr;tali::'3n o 

no, o bien lo:; nortc.;imericano.s se tl.:ijapon•,)5.:in", lu qu•::· real­

mente imporL:i en primerísimu instancia, es. qut! tan u:- 1.!l ca pi_ 

tal japonés como el no::rtcamericanri per::-;ieucn r: l mi.~.•.;;;_, ,.1bjc ti 
vo: la c:icumu.Lación; y mnhos tir.~non ~uy cL1r'1.J <·¡11~ e L co;npudr~a~ 

go les vjcne rnc:n:'avill.Qsclmente mi·~ntt'a:; <1bte:.í:.:tll de r.:;sü l'C]_w.­

ción las ,c,:w¿¡ncL1:> extranr'."'Jinari,1:; 11u11c--:1 :~.:..:r.;iad.:i;~ y ,::_ l pude 

río económico, comercial y Jina11ci1~.ro a ni·Jcl mundial. 

Otro r.Jsgo important<O! de la economía mundial en J.os úl 
timas trr::-r:; décadas, es qu"~ la revo l.t1siún tecnológica q U€~ ha 

provocddo el recentramicnto del comercio mundial en el Pací­

fico, sa dcsarroll6 precisamente en una de las Jn&s ~raveG 

crisíB estructurales del MCP. Esta p~rLidoj~ tiene ~u oxpli­

cací6n CJ~Dde el punto de vista de la cr1tica de la economÍil 

política, el cual u::;urno), en el h8cht) de que la:; crjsis eco­

nómicas en el MCP, son producto dt.~ la sobrr.;acurnulución de e~ 

pital cuando hu 1J2r,ado a un.:i fase de su desélrrollo tal que 

ef.;tructuralmente no puede seeuir r•cproUuciéndose sobre la bg_ 

se de la misma e~tructura, por lo que necesa:riamente ticn<] 

que innovar A·¡ 'nnd,.., rl·~ p~cdu..:;:;.iGn .....:011 r1ueva tecnolog.í a.~ lo 

que s.ign.i fica un revoluciona.miento de .fondo en la p!:"'oducciün 

que beneficia la acurnulaci6n de capitaJ .. (Csto ha sido tra­

tado arnpliaHF"!nte: en el ca~1tuJo I, en el punto rcfer•en-tc u. 

lilG cri:ois J. 

También Cc.t.,'1 ü¿ri-:ecu• c¡ue, _la avalancha J·ndustriali.za.d~ 

ra del Pac:lfico, ha p:r'0vocü.Jo todo un mo·1imie:-1to de. ree~arus:_ 

tur.J.ción econ()mica, polític.:i. y r-.·)ciocul tural a nível mund.ia.1 

que cJ.b~u:'cJ. incluso a J.o:; pa!scs dC!l r;c·cialismo realment~ 

existente, en donde las "transfor•macionc3 son Lun-to má~ so1·­

prcnd(~nt">.:!r.:; cuanto qut~ de hecho, 1.u. Plgidez política y su ob~ 

tir1:!do proyE:c·to de un dcs.::rrrollo ~cun(1mlco endógeno que h11-



199. 

bian prevalecido al i11tcrior• de s11~ paises desdu que, media~ 

te revolucionec armadas, lus. partidos comuni~;tas tomaron el 

poder, centralizaron la economía e iniciaron su modelo de 

acu!':l.ulación propio, baGu..mentwdo en el 11 c~ntralismo democrá.tf_ 

co".. Las transformaciones estructurales que encabeza Gorba­

chov en la Unión Soviética y el acercumiento hacia occidente 

de la China de Dene Xiaoping, a grados tale~ que esta Gltima 

participa ya como miembro permanente de la cr.i:p decde mayo 

de 1988, es un claro indicio que esto~ paiscs han comprendi­

do que su aiGlamiento no les reditúa otra cos.:L que un máu 

lento desarrollo dP. suü economías, mj entras que su inteel'a­

ci6n (con todaG las reservas del caso), a la dinámica econó­

mica del MCP les beneficia, en tanto que tienen muy clara la 

dimcnsi6n de lo que implica quedarse al margen de la tercera 

revoluci6n indust~ial. En cambio, para los países de la pc­

Piferiu, de América Latina y el Caribe, i .. wia y Aírica, la!:> 

perspectivas de desarrollo que les <lepa.roan loa países indus­

trializados detentadores del portento económico que significa 

la novísima revolución industrial, no e3 muy alentadora en el 

corto plazo, ya que el MCP ha demostrado tener todavía la fue!: 

za suficiente para subsistir -no puede prcciGarse cuánto tie!!!, 

po- y aGn más, para lograr hacer coexictir la opul~ncía esca!!_ 

dalosa de los países industrializados, con la pobreza aterra­

dora de la periferia, y el despilfarro humano producto de la 

dc;.mcdidc. :rrJ.cic:-ial.:G. .. H.1 ~..:: t-:.sl<:::: J•iu<lo llistóri.co de produc­

ción, donde la acumulaciór1 de capital es el ej-.~ 80 ·torno a.1 

cual gir·a la reproducción del s.uj eto social, un sujeto social 

enajenado, cósico, dominado por el objeto mismo al que debie­

ra dominar, subsumjdo real y formalmente al objeto capital, 

trastocando el orden niltUI'al de la human:idad al relegarla a 

un r .. i;:t1oso segundo plano y tanto más penoso cuanto que de h':'.!­

cho ningún modo de producción ante:r:•ior a éste, había sido e~ 

paz de producir las condiciones materiales suficientes para 

crear la descomunal riqueza objetiva, tan propia al MCP, que 

alcanzaría, ahora mismo, para ahati1, el reino de la esca:::;ez, 
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en que la hwnanidad 3C lid d¿ba·tido l1~std nuestros día~. Las 

condiciones materia le5 están dada!;; dcbe!r.os tr-abajar ahora 

en el terreno te6rico-pr~ctico-ideol6cico y no desperdiciar 

esta oportunidad que nos brinda el hecho de que estin cons­

truidas ya las condiciones rn.J.teriale~• pura la libepación del 

hombre, lo cuul e.s tot.almeute lezit:imo, dado que la humanidad 

entera ha trabajad0 y contribuido en tati gieantcsc~ empresa, 

si entendernos que pes~ u todo, ahora m5s que n1111ca, ~J plan! 

~a tier~a se nos revela corno la totalidad, en lo infinito 

del universo, dnndf' l.ns hombres inter•c'J.CttEH!l'JS corno un<J. unidad 

irr~fut:a.ble qt:e no~ obliga u tomur conciencia de la importa~ 

cía de nuestro entorno vital: la na.turalezu~ como la otra mi_ 
tad de l~ humanidad. 

Atendiendo a las pautas metodoJ5r,,icas de estc1 investi­

paci6n que va de lo abstracto a. le m5s concreto, rayando en 

la concre::ión Últ:ima y teme.Paria. (por los g.!'ados de dificul­

tud que irnpli,::a '3.l insertar un aná1iD-is er.::onómico-polí"tico­

social de tan s610 un cs~ado de la RepGblica Mexicana, en el 

vasto terreno que correspande ul estudio del mercado mundial 

en un momento hist:órico determinado de su de::;arrollo y ubic~ 

ción en la década de los 80, donde prct:endo señalar laG con­

secuencias que trae c~nsigo la penetraci6n del capital tras­

nacional en Sonora en el p0ri0Co mencionado), resaltaré finul_ 

mente que Sonora está inmerso yu. r?n la dinámicd indllstriali-· 

za dora del Pacífico, experimen-tando un pccul iéir estilo de iD_ 

dustriulizdc:lGn en mullos del cdpital trasn<Jciona.1. donde su 

peculiaridad consistt:~ en no tomar en cuentll si111iera a .la 

burguesía nativo., misma que hasta la fecha se encuentra est_!:! 

pefacta ante el triste papel de espectadora que le ha tocado 

jugar en este riue•;o tipo de acumulación de capital, donde 

tiene vedada la entrada, tan·to por su atraso económico, es­

tructural e ideológico-cultural, rebasada con mucho por> el 

gr .. 1n capital indus·Lrial r¡ue tiene por lo menos ?.00 añc...s de 



201. 

c:·:µc1,iencia 1 lo qu<:: lt! du. nupremac.tC\ frente í..l un,-1 :_ta•¡:;u-2~.ía 

na:tiva inc;-:pcrta, compu~::::r..ta por un pui"'i..:i.do ele e1;ip!'C::>.Jri 05 

ar,roindustri(i.les que cuando mucho han incur~;ion<.ldo en (~l ses_ 

tor ser•vicios corno una. forma de divü1 ... s.ificución de sus a.cti­

vidades económicas y de acumula.ci~n de capital. La burgue­

sía local tendrá que rc:::doblaP es.fuerzas y estrut:s-,r,ja.s de po­

lí:tica económic;;i, cncc.rninaJ,1s a su inclu:-;jÓn en 1:;l nuevo 1::0-

delo de industria li :'..aci éin. 

Lo cierto ~s que Sono1'u. cxper·imenld y,:i. las consecuen­

cias de dec;.pilfarro humano perpetrado en contra de lar; nuevas 

generaciones de j6venes mexicanos que laboran en la IME. El 

alto costo que el es~ado tcndr~ que pagar piJr su i11<lustPitlli 

zación dependiente del capital tra~nacionul será, sin duda, 

precedido por el sacrificio de varias r,en<-""~r<1cio1105 de 4óvcn~r:: 

deformaclo3 menta )ment:c y .:1un f lsicamente, 1)or L1::; form<1'_; y 

ritmos da trabajo que impone la nueva i11dustria, l1asta que 

el conjunto social local tome fucrz<l y concicnci~ suficion~es 

para exiflír, al mor1os, condiciones <le viJa si1nilarcs a ltl de 
los obreros de su misma cAteeoría de lcis paises ind•Jstriali­

zados, proceso en el que la clase obrera. de éstos últimos d~ 

berá j ugal' un papel determinante, s.olidarizándosc con la el~ 

se obrera de las regiones de la periferia donde se ha insta­

lado el gran capital, ya no pa:r'ü pedir homol0P.;üción de sala­

rios en favor de los obrer>os de la pe:r.ifcria, s:ino pura im­

pulsar la abolición del t:'t'abajo asalariado. 
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